COLECCIÓN   DIAMANTE 


Antonio  López,  editor 

BARCELONA 


COLECCIÓN  DIAMANTE 
94 


OBRAS    MENORES 

DK 

CERVANTES 

Volumen  I 

Sonetos,  redondillas,  elegías,  epístolas, 
canciones,  odas,  romances,  etc. 


OBRAS  MENORES 


DE 


mwi  I  cmiEs  wim 


REDONDILLAS,   ODAS,   ELEGÍAS,  ROMANCES, 
SONETOS,   etc. 

SEGUIDOS   DEL 

VIAJE    AL    PA  RNASO. 

con    un    prólogo    por 

J.   GIVANEL    MAS 


BARCELONA 
Antonio  LóPBZ,  EDITOR,  Librería  Española 

BÁUBLÁ  DEL  CENTBO,   NÚU.  20 


FROPIBDAB 


Imprenta  La  Campana  y  La  Esqüella,  Olmo,  b. 


AL  LECTOR 


Apréstanse  á  celebrar  en  todas  las  poblacio- 
nes de  España,  ya  con  inusitada  pompa,  ya  con 
modestas  fiestas,  ya  con  irriesorias  funciones,  el 
tercer  centenario  de  la  aparición  de  la  obra  más 
grande  que  ha  producido  el  humano  ingenio;  de 
ese  libro,  asombro  de  las  gentes,  análisis  del  co- 
razón humano,  flor  que  no  se  marchita,  estudio 
de  la  sociedad  de  todos  los  tiempos  y  de  todas 
las  razas,  inestimable  producción  en  donde  se 
guardan  las  bellezas  del  habla  castellana. 

Las  empresas  editoriales  prepáranse  á  honrar 
el  aniversario  del  libro  admirable  por  bu  origi- 
nalidad y  concepción,  reproduciendo  una  vez 
más  aquellas  hazañas  que  há  tres  siglos  son 
admiradas  y  bendecidas  por  laa  gentes  de  fino 
gusto.  Los  periódicos  y  revistas,  sean  ó  no  ilus- 
trados, pertenezcan  ó  no  á  las  bellas  letras,  tam- 
bién quieren  unir  su  voz  á  ese  magno  concierto 


VI  AL  LBCTOK 

que  en  loor  del  manco   sano  y  famoso  todo  va 
á  entonarse,  en  ciudades  y  villas,  pueblos  y  lu 
gares.  La  Colección  Diamante  no  podía  per 
manecer  inactiva  ante  ese  inusitado  movimien 
to  que  en  todas  partes  se  observa  para  honrar 
la  memoria  del  estropeado  en  Lepante  y  cautivo 
en  Argel,  y  ha  creído,  más  útil  que  hacedero, 
publicar  esas  producciones  cervantinas  que  an- 
dan diseminadas  en  Cancioneros,  libros  y  folle- 
tos, reuniéndolas  y  dándolas  á  luz  con  el  modes- 
to título  de  Obras  menores  de  Cervantes. 

Contados  son  los  que  han  leído  aquella  Elegía 
que  el  ilustre  complutense,  en  nombro  del  Es- 
tudio de  Mtro.  López  Hoyos,  dedicó  á  la  muer- 
te de  Doña  Isabel  de  Valois,  ó  bien  aquella  otra 
composición  escrita  durante  su  cautiverio  y  di- 
rigida al  Secretario  del  Rsy  Felipe  ü,  Mateo 
Vázquez;  popularizar  esta  clase  de  engendros 
cervantinos  es  el  fin  que  nos  hem(  s  propuesto. 
Sí,  muchísimos  han  leído  esa  producción  sin 
par  que  es  delicia  del  hombre  docto;  bastantes 
en  número,  pueden  hacer  gala  de  haber  pe- 
netrado en  las  ejemplares  enseñanzas  que  se 
aprenden  ea  laa  Novelas;  no  tantos,  como  fuera 
de  desear,  han  recorrido  aquellas  páginas  en 
donde  se  relatan  ó  las  vicisitudes  de  los  enamo- 
rados Persiles  y  Sigismunda,  ó  bien  los  tiernos 
y  castos  amores  de  Elido  y  Qalatea;  muy  pocos 
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han  hojeado  las  Comedias  dramáticas  ó  los  re- 
gocijados Entremeses  del  famoso  hijo  de  Alcalá, 
y  contados  son  los  que  conocen  á  Cervantes 
cantando  con  fuerza  épica  aquella  famosa  ac 
ción,  la  más  alta  que  vieron  los  pasados  siglos, 
los  presentes,  ni  verán  los  venideros. 

El  no  conocerse  esta  clase  de  composiciones, 
debidas  á  la  pluma  del  Principe  de  los  ingenios 
españoles,  débese  en  gran  parte  á  la  desidia  de 
los  editores.  Nosotros,  rompiendo  con  la  co- 
rriente del  uso,  creemos  hacer  un  bien  á  la  cau- 
sa cervantista  publicando  cuántas  composiciones 
sueltas  hemos  podido  hallar  á  mano.  Si  hemos 
llegado  á  lograr  el  fin  propuesto,  es  cosa  que  ha 
de  hacerlo  constar  la  descontentadiza  crítica. 

El  Editor 


PRÓLOGO 


En  la  primera  de  mis  coníeronciae  cer- 
vantmae  dada  en  el  Ateneo  Barcelonés  la 
noche  del  l.o  de  Marzo  del  corriente  sfío, 
decía :  c  Eatiendo  por  Obbas  mbnobes  de 
Ceevanths,  aquellas  pos3Íss  diseminadas  en 
multitud  de  libros,  trabajes  que  aun  aguar- 
dan ser  coleccioriados  por  ud  editor  y  los 
publique  formando  haz,  pue?  si  bien  no 
pueden  compararse  con  el  ein  par  Quijote, 
composiciones  hay  que  son  dignas  da  os- 
tentar el  nombre  da  algunos  de  los  prime- 
ros ingenios  de  aquel  tiempo...  Se  objetará 
que  no  pasan  de  ser  poesías  vulgares,  he- 
chas de  encargo  para  elogiar  la  publicsción 
de  un  libro,  trabajos  compuestos  para  unas 
justas  literarias  ó  labor  con  que  entretenía 
sua  ocios  el  inmortal  complutense.» 
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«Cierto,  no  merecen  esas  composiciones 
les  frases  encomiásticas  que  se  prodigan  á 
las  demás  obras  de  Corvantes;  pero,  por 
ventura  ¿no  son  parfo  de  la  viva  ¡piagiua- 
cióa  del  que  dio  á  lae  prensas  de  Juan  de  la 
Cuesta  aquel  famoso  libro,  único  en  su  clase, 
aquella  Biblia  del  buen  humor,  como  con 
frase  gráfica  ha  apellidado  al  Quijote  el  pro- 
movedor de  ceas  fiestas  (1)  dedicadas  á  con- 
memorar el  tercer  centenario  de  tan  subli- 
ma libro?» 

A  los  pocos  días,  un  editor  me  proponía 
coleccionar  lo  qae  yo  entendí 'í  por  Obeas 
MENOEES  DE  Cbevantes.  Hé  aquí  la  publi- 
cación de  esos  doa  volúmenes. 

Se  ha  procurado  rouair  en  el  primero  el 
mayor  número  posible  de  composiciones 
cervantinas,  dando  á  conocer  también  las 
atribuidas  á  tan  eximio  ingenio;  ae  me  dirá 
que  en  laa  correspondientes  á  esta  última 
parte,  faltan  muchas  que  otros  colectores 
han  prohijado  como  labor  del  manco  sano  y 
famoso  todo,  y  será  bien  manifestar  que  no 

(1)    Mariano  de  Cavia. 
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se  ha  dado  cabida  á  muchas  que  correu  en 
letra  de  molde,  pues  do  mucho  espacio  hn- 
bierfl  tenido  que  disponer. 

Compone  el  segundo  volumen  el  Viaje 
del  Parnaso,  composición  que  nos  da  á  co- 
nocer loe  principales  intelectuales  de  aquel 
tiempo. 

Para  dar  cima,  aunque  incompleta,  á  este 
trabajo,  he  tenido  que  ir  buscando  en  diver- 
sos libios,  lae  coaiposiclonea  menoiea  publi- 
cadas ya,  y  de  entre  muchos  de  aqueüoa,  que 
podrí?,  citar,  merecen  lugar  oefialado: 

Vida  de  Migud  de  Cervantes  Saaveira.  Mar- 
tín Fernandez  Navarrate.  Maarid.  1819. 

Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Obras  de 
Cervantes.  Madrid.  1878. 

El  irígenioso  hidalgo  D.  Quijote  de  la  Man 
cha.  Argaoiasilla  de  Alba.  1863. 

Ensayo  de  una  Biblioteca  de  libros  raros  y 
curiosos,  formado  con  los  apuntamientos 
de  D.  Bartolomé  Joeé  Gallardo,  combina- 
dos y  aumentados  por  D.  M.  R.  Zarco  del 
Valle  y  D.  J.  Sancho  Rayón...  Madrid.  Ri- 
vadeneira.  1863. 
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Varias  obras  inéditas  de  Cervantes j  sacadas 
de  códices  de  la  Biblioteca  Colombina.  Adol- 
fo de  C.^etro.  Madrid.  1874, 

Homenaje  á  Menéndez  y  Felayo  en  el  año  vi- 
gésimo primero  de  su  profesorado. — Estu- 
dios de  er adición  española.  Dos  canciones 
inéditas  de  Cervantes.  Madrid.  1899. 


PRÓLOGO 


Es  ia  priiaera  corapceición  que  aparece 
en  el  presente  volumen  el  escrito  más  anti- 
gno  que  ee  conoce  de  Ceívantes,  coriee- 
ponde  á  aquella  época  en  que  el  joven  com- 
plutense frecuentaba  el  estudio  del  Maestro 
López  Hoyos;  por  aquel  tiempo  (1568)  había 
fallecido  la  torcera  esposa  del  rey  Felipe  11, 
y  el  citado  piofeeor  dio  á  luz,  con  tal  moti- 
vo, un  volumen  en  donde,  además  de  algu- 
nos trabajos  suyos,  aparecen  otros  de  sn 
muy  caro  y  amado  discípulo,  composiciones 
algunas  de  ellas,  como  la  ^-Elegía*,  no  exen- 
tas de  sentimiento  poético,  como  puede  ver- 
se eti  los  aigaientes  tercetos: 

No  86  pase,  señor,  de  tu  memoria 
Como  en  un  pxmto  la  invencible  muerte 
Lleva  de  nuestras  vidas  la  vitoria. 

Al  tiempo  que  esperaba  nuestra  suerte 
Poderse  mejorar,  la  santa  mano 
Moetró  por  nuestro  mal  su  furia  fuerte. 

Entristeció  la  tierra  su  verano, 
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Secó  su  paraíso  fresco  y  tierno, 
El  ornato  añubló  del  ser  cristiano. 

Volvió  la  primavera  un  frío  invierno, 
Trocó  en  pesar  su  gusto  y  alegría, 
Tornó  de  arriba  abajo  su  gobierno. 

Cuando  ya  nos  venía  la  temprana 
Dulce  fruta  del  árbol  deseado, 
Vino  sobre  él  la  frígida  mañana. 

A  buen  seguro  que  algo  escribiría  el  re- 
gocijo de  las  musas  durante  sus  viajes  por 
Italia,  durante  sus  paseos  por  el  país  del 
arte,  duraste  sus  excursiones  tantas  veces 
mencionadas  en  sus  obras,  pero,  por  des- 
gracia, no  han  podido  hallarse  composicio- 
nes de  Cervantes  que  lleven  la  fecha  corres- 
pondiente al  lapso  de  tiempo  de  1569,  época 
de  su  viaje  á  la  pstria  de  Petrarca  y  Tasso, 
á  1675,  fecha  del  apresamiento  de  la  galera 
Sol. 

Tres  son  los  escritos  poéticos  que  del  exi- 
mio escritor  han  llegado  hasta  nosotros  : 
dos  sonetos  dedicados  á  Bartolomé  Rufino, 
y  aquella  sentidísima  epístola  escrita  al  Se- 
cretario de  Felipe  II,  Mateo  Vázquez. 
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Los  sonetos  dedicados  á  su  compañero 
de  cautiverio,  el  doctor  en  Leyes  y  auditor 
en  Túnez,  nada  tienen  de  particular,  no  pa- 
san de  eer  uno  de  tantos  elogioa  como  acos- 
tumbraban á  hacer  compañeros  y  amigos 
de  un  autor  alabando  la  obra,  algunas  veces 
de  manera  tan  impropia,  que  llegan  á  en- 
fastiar las  desmedidas  alabanzas  que  en 
muchos  sonetos  y  redondillas  se  leen.  Se 
comprenderá  fácilmente  que  estos  elogios, 
como  producciones  hechas  de  encargo,  re- 
sultan ser  las  más  muelles  de  los  ingenios 
de  aquel  tiempo,  pues  es  co,ia  harto  sabida, 
que  si  al  poeta  se  le  obliga  á  escribir  con 
pie  forzado,  deeaparece  como  por  encanto 
la  inspiración  para  dar  paso  á  versos  ripio- 
sos y  faltos  de  ideae. 

Que  fué  costumbre  entre  los  ingenios  de 
la  edad  de  oro  de  nuestras  letras  colocar  al 
frente  de  las  producciones  que  daban  á  luz, 
composiciones  laudatorias  en  las  que,  diría- 
se en  jerga  picaresca,  bombean  al  autor  ó 
bien  la  obra,  se  ve  claramente  con  sólo  ho- 
jear algunas  do  las  producciones  de  aquel 
siglo. 
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MofÓBe  Cervantes  de  estas  perniciosas 
alabanzas  en  el  prólogo  de  la  primera  parte 
de  su  Ingenioso  hidalgo,  cuando  escribe: 
«También  ha  de  carecer  mi  libro  de  sone- 
tos al  principio,  á  lo  menos  ds  sonetos 
cuyos  autores  sean  duques,  marqueses,  con- 
des, obispos,  damas  ó  poetas  celebérrimos. 
Aunque  si  yo  los  pidiese  á  dos  ó  tres  oficia- 
les amigos,  yo  sé  que  me  los  darían,  y  tales 
que  no  los  igualasen  los  de  aquellos  que 
tienen  más  nombre  en  nuestra  España.» 

Alguien  ha  visto  (1)  en  las  anteriores  fra 


(1)  Clemencín,  en  sus  Notas  al  Quijote  (•)  es 
cribe:  «Pudieran  alegarse  infinitos  ejemplos 
pero  sólo  ae  añadirá,  por  ser  más  del  caso,  el 
de  las  obras  del  famoso  Lope  de  Vega,  las  cua 
les  se  publicaban  siempre  con  numerosos  enco 
mios,  como  sucedió  en  el  Peregrino,  el  Isidro  y 
la  Arcadia,  pero  señaladamente  en  las  Bimas, 
que  se  imprimieron  en  Barcelona  en  1604,  afio 
inmediatamente  anterior  al  de  la  publicación 
de  la  primera  parte  del  Quijote,  y  salieron 
acompañadas  nada  menos  que  de  veintiocho 
composiciones  métricas  en  loor  suyo:  entre  sus 

(•)    I.   Prólogo. 
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sea  cervantinas  una  alusión  á  las  obras  de 
Lope,  por  ser  éste  el  que  más  abusaba  de 
tales  elogios;  pero  ¿cómo  pudo  mofarse  el 
ingenio  lego  de  esta  costumbre,  tan  en  boga 
en  aquel  tiempo,  si  él,  el  escritor  más  gran- 
de de  su  época,  en  ¡a  Galatea  imprime  las 
que  le  dedican  Gálvez  de  Montñlvo,  Vargas 
Manrique  y  López  Maldonado,  6Í  al  dar  á  la 
estampa  bus  Novelas  Ejemplares  hace  vayan 
acompañadas  de  poesías  laudatorias  como 
las  del  Marqués  de  Alcañicjes,  Bermúdez 
Carvajal,  Sulís  Mejía  y  Fernando  de  Lo- 
deña,  y  hasta  en  el  Viaje  del  Parnaso  copia 
el  epigrama  latino  de  Casanate  y  Rojas? 
¿Cómo  piído  mofarse,  si  antes  y  después 
de  haber  hecho  sudar  las  prensas  de  Juan 
de  la  Cuesta  aquella  inmortal  obra,  que  es 
hoy  envidia  del  mundo,  ponía  sobre  los 


autores  se  cuentan  el  Príncipe'  de  Fez,  el  Du- 
que de  Osuna,  el  Marqués  de  la  Adrada,  los 
Condes  de  Villamor  y  Adamaz,  el  Comendador 
Mayor  de  Montosa,  tres  poetisas  y  varios  poe- 
tas conocidos  de  aquel  tiempo,  entre  ellos  el 
mismo  Cervantes. 

Cervantes—i  n 
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cuernos  de  la  luna,  para  valerme  de  una 
fraee  del  mismo  autor,  á  infinidad  de  pro- 
ducciones quo  sólo  se  conocon  hoy  día  por 
aparecer  en  ellas  algunas  líneas  del  Prín- 
cipe de  loa  ingenios  españoles?  Si  bien  be 
de  afirmar,  quizá  ee  me  taché  de  indiscreto 
que,  con  todo  y  ser  de  Cervantes  aquellas  di- 
minutas composiciones,  muchos,  al  ver  que 
son  versos,  pasan  por  alto  y  ni  osan  leerlos, 
recordando  la  frase  del  librero  Villarroel  á 
nuestro  max)co  sano  y  famoeo  todo. 

Entre  los  sonetos  dedicados  á  la  Historia 
della  desolatione  della  Goleta  e  forte  di  Tunis 
y  la  Epístola  á  Mateo  Vázquez  puede  obser- 
varse cuanto  he  manifestado. 

No  se  recomiendan  ni  por  sus  ideas  ni 
por  su  contextura  los  sonetos  á  Eufino;  sin 
embargo,  la  epístola  á  Mateo  Vázquez  es 
un  grito  de  un  alma  que  aaeía  libertad,  un 
sentido  lamento  de  quien  desea  librarse  del 
trato  con  gente  extraña,  una  amarga  queja 
de  quien  añora  la  patria  amada;  desde  los 
primeros  tercetos  ya  se  hace  interesante 
esa  composición,  que  basta  ella  sola  para 
dar  el  dictado  de  poeta  al  príncipe  de  los 
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eecritores  castellanos.  Quizá  nada  venza  en 
grandiosidad  y  fuerza  épica  á  este  pasaje 
en  el  que  se  describe  aquella  memorable  ac- 
ción qae  con  embeleso  recuerda  siempre  el 
mauco  de  Lepanto: 

Y  en  el  dichoso  día  que  siniestro 
Tanto  fué  el  hado  á  la  enemiga  armada 
Cuanto  á  la  nuestra  favorable  y  diestro. 

De  temor  y  de  esfuerzo  acompañada 
Presente  estuvo  mi  persona  al  hecho 
Más  do  esperanza  que  de  hierro  armada. 

Vi  el  formado  escuadrón  roto  y  deshecho 
Y  de  bárbara  gente  y  de  cristiana 
Rojo  en  mil  partes  de  Neptuno  el  lecho. 

La  muerte  airada  con  su  furia  insana 
Aquí  y  allí  con  priesa  discurriendo, 
Mostrándose  á  quien  tarda,  á  quien  temprana, 

El  son  confuso,  el  espantable  estruendo, 
Los  gestos  de  los  tristes  miserables 
Que  entre  el  fuego  y  el  agua  iban  muriendo. 

Los  profundos  suspiros  lamentables, 
Que  los  heridos  pechos  despedían 
Maldiciendo  sus  hados  detestables. 

Helóseles  la  sangre  que  tenían. 
Cuando  en  el  son  de  la  trompeta  auestra, 
Su  daño  y  nuestra  gloria  conocían. 
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Con  alta  voz  de  vencedora  muestra, 
Rompiendo  el  aire  claro,  el  sol  mostraba 
Ser  vencedora  la  cristiana  diestra. 

Ninguna  composición  cervantina  aparece 
hasta  1583,  época  en  que  dio  á  luz  Pedro 
de  Padilla  su  famoso  Romancero.  Dos  años 
después  cantaba  nuestro  escritor  en  sentidas 
redondillas  la  toma  de  hábito  de  su  amigo, 
con  motivo  de  publicar  éate  su  Jardín  espi- 
ritual, y  en  1687,  al  estampar  su  nueva  obra 
Grandezas  y  excelencias  de  la  Virgen  Nuestra 
Señora,  otra  vez  el  numen  poético  del  autor 
do  la  Calatea  celebra  las  bellas  dotes  de 
aquél  que 

Ora  trate  de  paz,  ora  de  guerra, 
Todo  cuanto  yo  miro,  escucho  y  leo 
Del  celebrado  Pedro  de  Padilla 
Me  causa  nuevo  gusto  y  maravilla, 
como  dice  en  el  Canto  de  Caliope. 

Durante  los  afíos  de  1684,  1586  y  1587 
escribió  tres  sonetos  y  unas  quintillas  de- 
dicadas á  Juan  Rufo,  autor  de  La  Austña- 
da,  á  López  Maldonado  para  la  publicación 
del  Cancionero,  y  á  Alonso  de  Barros  para 
su  Mlosofia  cortesana  moralizada. 
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A  tal  extremo  llegó  la  manía  de  escribir 
composiciones  laudatorias  que  no  respeta- 
ban loe  poetas  si  loa  libros  que  elogiaban 
correspondían  ó  no  las  bellas  letras,  ó  bien 
perteriecíaa  á  las  científicas;  conocido  esto, 
no  ha  de  resultar  ridículo  ver  el  ingenio  de 
Cervantes  y  la  poderosa  fantasía  de  Lope, 
ensalzar  con  sendos  eonetos  el  prosaico  li- 
bro, debido  al  cirujano  Francisco  Díaz:  Tra- 
tado nuevamente  impreso  de  todas  las  enfer- 
medades de  los  ríñones,  vejiga  y  carnosidades 
de  la  verja  y  orina. 

Corría  el  afio  de  1695  y  con  motivo  do  la 
canonización  de  San  Jacinto,  en  el  convento 
de  Sto.  Domingo,  de  Zaragoza,  celebráronse 
justas  literarias  á  lae  que  acudió  Cervantes, 
residente  entonces  en  Sevilla  (1).  Obtuvo 

(1)    La  sentencia  dads  por  el  jurado,  dice: 

De  la  gran  materna  Dele, 
Cual  otro  hijo  de  Latons, 
Fara  hermosear  nuestro  suelo 
Y  en  él  recibir  corona 
De  ingenioso  y  feutil  vuelo 
Miguel  Cervantes  llegó 
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el  primer  lugar  del  segando  cettamen  y  por 
consigoiente  tres  cucharas  de  plata,  que  era 
la  joya  ofrecida. 

£b  fácil  tomase  parte  en  otros  certámenes 
y  no  obtuviesen  sus  composiciones  galardón 
alguno,  por  cnanto  en  aquel  libro,  «curiosi- 
dad de  los  unos,  modelo  y  consejo  de  los 
otros  y  entretenimiento  de  todos»  en  su  in- 
mortal Quijote,  (1)  se  lee: 

— Pero  dígame  v.  m.  ¿qué  versos  son 
los  que  ahora  trae  entre  manos,  que  me  ha 
dicho  el  eefíor  su  padre  que  le  traen  algo  in- 
quieto y  pensativo?  Y  si  es  algana  glosa,  á 
mi  SQ  me  entiendo  algo  de  acb&que  de  glo- 
sas y  holgaría  saberlos;  y  ai  eo  que  son  de 
justa  literaria,  procure  v.  m.  llevar  el  segun- 
do premio,  que  el  primero  siempre  se  lleva 
el  favor  6  la  gran  calidad  de  is  persona,  el 
segundo  se  le  lleva  la  mera  justicia,  y  el  ter- 

Tan  diestro,  que  confirmó 
En  el  Certamen  segundo 
La  opinión  que  le  da  el  mundo, 
Y  el  primer  premio  llevó. 

(1)    II.  cap.  18. 
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cero  vieno  á  ser  segundo,  y  el  primero  á  as- 
ta cuenta  será  el  tercero... 

¿Qaé  móvil  tuvo  Gervantea  para  mofarle 
de  aquellos  que  obteriían  loa  primeroa  luga- 
res en  las  jnatse  literarias?  ¿Al  criticar  de 
manera  tan  acerba  en  1615  A  loa  galardona- 
dos «u  públicas  justas,  ee  olvidaba  de  los 
juece.?  que  la  habían  otorgado  el  primer 
premio  sn  el  cerramea  celebrado  en  la  ciu- 
dad ceearaugustiina? 

Aqueliü,  doügraciadn  escarsión  á  Inglate- 
rra, aquella  infructuo;iA  salida  de  nuestra 
escuadra  invencible  dio  motivo  á  Cervantes 
para  una  canción  en  la  cual,  en  a'güí¡a  de 
sus  e?5trofa8  aparece  tal  realismo,  que  bace 
sea  una  de  la3  composiciones  más  dignáis 
dal  ingenio  complutense. 

Di,  que  al  fin  lo  dirás,  allí  volaron 
Por  el  aire  los  cuerpos  impelidos 
De  las  fogosas  máquinas  de  guerra; 
Aquí  las  aguas  su  color  cambiaron 
Y  la  sangre  de  pechos  atrevidos 
Humedecieron  la  contraria  tierra; 
Como  buyo  ó  se  aferra 
Este  y  aquel  navio;  en  cuantos  modos 
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Se  aparecen  las  sombras  de  la  muerte, 

Como  juega  fortuna  con  la  suerte 

No  mostrándose  igual  ni  firme  á  todos, 

Hasta  que  por  mil  varios  embarazos 

Los  españoles  brazos 

Kompiendo  por  el  aire  tierra  y  fuego 

Declararon  por  suyo  el  mortal  juego. 

En  el  mismo  Cancionero  en  que  se  halla 
la  poesía  dedicada  á  la  armada  que  fué  á  In- 
glaterra, aparece  otra  composición  cervanti- 
na referente  al  mismo  asunto.  El  desastre 
de  la  escuadra  salida  de  Lisboa  en  junio  de 
1588  no  fué  debido  á  la  naturaleza,  sino  á 
haber  fallecido,  pocos  días  antes  de  hacerse 
á  la  mar,  el  generalísimo  D.  Alvaro  de  Ba- 
záu.  Marqués  de  Sta.  Cruz,  pasando  el  man- 
do de  la  escuadra  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
mán,  Duque  de  Medinasidonia,  peraona  es- 
trena á  la  ciencia  naval. 

Ea  hermoso  el  principio  de  la  citada  com- 
posición, se  ve  ea  los  primeros  versos  un 
algo  así  como  nn  lamento,  salido  de  un  co- 
razón verdaderamente  nacional  que  anhela 
seguir  la  contienda  hasta  quedar  vencedo- 
ras nuestras  banderas. 
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Madre  de  los  valientes  de  la  guerra, 
Archivo  de  católicos  soldados, 
Crisol  donde  el  amor  de  Dios  se  apura, 
Tierra  donde  se  ve  que  el  cielo  entierra 
Los  que  han  de  ser  al  cielo  trasladados 
Por  defensores  de  la  fe  más  pura; 
No  te  parezca  acaso  desventura 
lOh  España,  madre  nuestra! 
Ver  que  tus  hijos  buelben  á  tu  seno 
Dejando  el  mar  de  sus  desgracias  lleno. 
Pues  no  los  buelbe  la  contraria  diestra, 
Buélbelos  la  borrasca  incontrastable 
Del  viento,  mar,  y  el  cielo  que  consiente 
Que  se  alee  un  poco  la  enemiga  frente. 
Odiosa  al  cielo,  al  suelo  detestable, 
Porque  entonces  es  cierta  la  cayda 
Quando  es  soberbia  y  vana  la  subida. 

Está  muy  puesto  en  razón  que  el  inmor- 
tal complut3?ise  celebrase  en  sentidas  com- 
posiciones la  aparición  de  obras  como  las 
de  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Hernando 
de  Herrera  y  Lope ;  digno  del  genio  de  Cer- 
vantes es  aquel  soneto: 

Voto  á  Dios  que  me  espauta  esta  grandeza, 

ó  bien  aquel  otro  en  el  que  ee  burla,  de  ma- 
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ñera  harto  irónica,  del  tardío  socorro  con 
que  lag  tropas  del  capitán  Becerra  acudie 
ron  al  auxilio  de  Cádiz,  pero  ¿cómo,  según 
se  ha  visto  antes,  siendo  como  era  el  noble 
hijo  de  Alcalá  tan  sincero,  mofándose,  como 
39  había  mofado,  da  la  ridicula  costumbre 
de  escribir  esa  clase  ds  composicionee  elo- 
giando libros,  que  á  les  pocos  días  de  ha- 
berse publicado  ya  nedie  leía,  cómo,  r?.pito, 
no  empuñó  el  látigo  de  ia  sátira  7  rompía 
contra  la  corriente  del  aso  no  escribiendo 
sonetos,  ni  redondiliae,  ni  ninguna  ciase 
de  obras  para  elogiar  ]>i-oducciünes  como  la 
que  escribió  el  s5;cretario  del  marqués  de 
loa  Veíez,  Gabriel  Pérez  del  Bíirrio  Ángulo? 
Que  88  le  corrió  la  plumi^,  al  dtcir 

Tal  sQcretario  formáia 
Gabriel,  con  vuestros  escritos, 
Que  por  siglos  infinitos 
En  él  os  eternizáis. 


Que  en  esta  nueva  ocasión 
Nos  muestra  en  breve  diatancia 
Demóstenes  bu  eleganr.ia 
Y  bu  estilo  Cicerón, 
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harto  se  conoce  sabiendo  el  escaso  éxito  que 

tuvo  )a  <  Dirección  de  Secretarios  de  Señores.  y> 

También  debe  censurarse  el  haber  dicho 

De  Turia  el  cisne  más  famoso  hoy  cantB, 

pues  en  aquel  tiempo,  en  que  Valencia  era 
la  población  más  favorecida  por  las  Musas, 
en  aquella  región  en  dondo  loa  Guillen  de 
Castro,  Gil  Polo,  Rey  de  Artieda  y  tantos 
otro8  como  podría  citar,  ersn  nombref?  ce- 
lebrados 7  aplaudido?,  el  de!  cntor  de  la 
epopeya  trágica  Los  Amantes  de  Teruel  es 
uno  de  tantos  ingenios,  nó  áe  segundo, 
sino  de  tercer  ordsn;  así  como,  tampoco 
está  en  lo  cierLo,  en  lo  raferente  al  estilo 
que  en  esta  producción  se  lee. 

[Qué  contraate  entre  esa  obra  de  Yagüe 
de  Salas,  la  anteriormente  citada  de  Pérez 
del  Barrio  Ang;.ilo,  las  Varias  aplicaciones  y 
transformaciones  da  Roaal  y  Faenllr.na,  eío- 
giadaB  en  demaída,  y  el  Viaje  del  Parnaso, 
composición  que  sólo  ostenta  el  epigrama 
latino  de  Casanate  y  Rojas  I 

Puea  véia  que  no  me  han  dado  algiin  soneto 
Que  ilustre  deste  libro  la  portada, 
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Venid  vos,  pluma  mía  mal  cortada, 

Y  hacedle,  aunque  carezca  de  discreto... 

dice  el  autor  á  eu  pluma,  en  vista  de  que  bus 
contemporáneos  auuaLan  rehacios  en  pro- 
digarle alabanzas.  En  el  Quijote  <?8  el  miamo 
Cervantea  quien  slaba  á  eu  héroe;  en  el 
ViajCj  excepcióa  hecha  da  Gasanate,  nadie 
celebra  Iñ  obra  cervantina,  y  es  que  el  anti- 
guo camarero  de  Aquaviva  no  quiere 

...  Andar  de  una  en  otra  encrucijada 
Mendigando  favores,.. 

y  Habiendo  que 

...  La  adulación  es  de  ruin  casta, 
da  á  luz  su  libro  oin  aquol  fárrago  de  elogios 
que  era  costumbre  le^r  en  las  primeras  pá- 
ginas de  toda  producción. 

A  los  continuadores  do  Puigblanch,  á  loa 
que  como  Benjumea,  Poiinous  y  Villegr.s, 
dudan  del  sentimiento  religioso  de  Cervan- 
tes, á  loe  que  creen  que  al  dar  á  luz  su  por- 
tentoso libjfo,  lanzaba  una  diatriba  al  Santo 
Tribunal,  íuerz»  será  repetir  una  y  mil  veces 
que  el  noble  hijo  de  Alcalá,  desposado  en 
Eequiviaa  y  muerto  en  Madrid,  aquél  que 
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derramó  sn  sangre  defendiendo  la  fe  y  la 
patria,  aquél  que  después  de  cinco  años  de 
cautiverio  recobró  su  aflorada  libertad  gra- 
cias á  !o9  desveloa  do  piadosos  Redentoris- 
tas,  jamáa  salió  de  su  pluma  una  frase  que 
pueda  tacharse  de  heterodoxa;  no  fué  mía- 
tico,  pero  fué  creyerte;  no  abrazó  la  vida 
religiosa,  pero  defendió  y  ensalzó  á  aquellos 
que  la  seguían. 

No  ea  de  extrañar,  pues,  que  un  hombre 
tan  fervorosamente  cristiauo  como  Cervan- 
tes, prodigue  elogios  á  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  á  los  Trinitarios  y  Mercena- 
rios (1),  ni  que  cantara  las  excelencias 

De  la  Virgen  sin  par  santa  y  sencilla, 


(1)  «Este  mercader,  pues,  tenía  dos  hijos,  el 
uno  de  doce,  y  el  otro  hasta  catorce  años,  los 
cuales  estudiaban  gramática  en  el  Estudio  de 
la  Compañía  de  Jesús ;  iban  con  autoridad,  con 
ayo  y  con  pajes  que  les  llevaban  los  libros,  y 
aquel  que  llaman  vade  mecum...  No  sé  qué  tiene 
la  virtud,  que  con  alcanzárseme  á  mí  tan  poco 
ó  nada  della,  luego  recebí  gusto  de  ver  el  amor, 
el  término,  la  solicitud  y  la  industria  con  que 
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Ó  bien  dedique  al  Santo  que  máa  semejanza 
tiene  con  Jesús,  un  sentido  eoneto. 

aquellos  buenos  P.P.  y  maestros  enseñaban  á 
aquellos  niños,  enderezando  las  tiernas  varas 
de  su  juventud,  porque  no  torciosen  ni  toma- 
sen mal  siniestro  en  el  camino  de  la  virtud  que 
juntamente  con  las  letras  les  mostraban:  con- 
sideraba cómo  los  reñían  con  suavidad,  los  cas 
tigaban  con  misericordia,  los  animaban  con 
ejemplos,  los  incitaban  con  premios  y  los  so- 
brellevaban con  cordura:  y  finalmente,  cómo 
les  pintaban  la  fealdad  y  horror  de  los  vicios  y 
les  dibujaban  la  hermosura  de  las  virtudes,  para 
que,  aborrecidos  ellos  y  amadas  ellas,  consiguie- 
sen el  fin  para  que  fueron  criados,»  (Coloquio 
de  loa  perros). 

«Ckistiako 

— La  limosna  ha  llegado 
A  Bugía,  cristianos. 

OSOBIO 

—Buenas  nuevas  son  éstas. 
¿Quién  viene? 

Cristiako 

—La  Merced. 
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Ya,  80  ha  visto  cómo  en  1698  contribuye 
al  éxito  de  1r3  fiestas  zaragonaa,  celebradas 

OSORIO 

— Dios  nos  la  haga. 
¿Y  quién  la  trae  á  cargo? 

Obistiano 
— Dícenme  que  un  prudente 
Varón,  y  que  se  llama 
Fray  Jorge  de  Olivar. 

Sacristán 
—Venga  en  buen  hora. 

OSORIO 

—Un  fray  Rodrigo  de  Arce 
Ha  estado  aquí  otras  veces, 
Y  es  desta  misma  Orden, 
De  condición  real,  de  ánimo  noble.> 

(Loa  Bañoa  de  Argel.  Jornada  m.) 

«Francisco 
— Albricias,  caro  Aurelio;  que  ha  llegado 
Un  navio  de  España,  y  todos  dicen 
Que  es  de  limosna,  cierto  que  en  él  viene 
Un  fraile  trinitario  cristianísimo. 
Amigo  de  hacer  bien  y  conocido 
Porque  ha  estado  otra  vez  en  esta  tierra 
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con  motivo  de  la  canonización  de  San  Jacin- 
to: en  la  composición  cervantina,  el  bien  de 
escaso  mérito  literario,  no  por  eso  deja  de 
verse  la  obra  de  un  creyente,  pero  en  donde 
86  muestra  la  fe  del  eximio  alcalaíno  es  en 
aquella  crineión  dedicada  A  los  éxtasis  de  la 
Beata  Madre  Teresa  de  Jesús: 

Como  las  circunstancias  convenibles, 
Que  acreditan  los  éxtasis,  que  suelen 
Indicios  ser  de  santidad  notoria, 
En  los  tuyos  se  hallaron:  nos  impelen 

Rescatando  cristianos,  y  da  ejemplo 

De  una  gran  cristiandad  y  gran  prudencia. 

Su  nombre  es  fray  Juan  Gil. 

Aurelio 

— Mira  no  sea 
Fray  Jorge  de  Olivar,  que  es  de  la  Orden 
De  la  Merced,  que  aquí  también  ha  estado, 
De  no  menos  bondad  y  humano  pecho; 
Tanto,  que  ya  después  que  hubo  expendido 
Bien,  veinte  mil  ducados  que  traía, 
En  otros  veinte  mil  quedó  empeñado. 
lOh  caridad  extraña!  lOh  santo  pecho!» 

(El  trato  de  Argel.  Jomada  IV.) 
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A  creer  la  verdad  de  los  visibles 

Que  nos  decribe  tu  discreta  historia: 

Y  el  quedar  con  vitoria, 

Honroso  triunfo  y  palma 

Del  infierno,  y  tu  alma 

Más  humilde,  más  sabia  y  obediente 

Al  fin  de  tus  arrobos,  fué  evidente 

Señal  que  todos  fueron  admirables 

y  sobrehumanamente 

Nuevos,  continuos,  sacros,  inefables. 

Si  después  de  lo  transcrito  aún  siguen 
creyendo  los  discípulos  de  Paigblanch  y 
continuadores  de  Benjumea,  que  Cervantes 
no  fué  un  verdadero  cristiano,  amante  de  la 
Fe  y  defensor  de  la  enseña  de  Cristo,  será 
cuestión  de  decirles,  que  son  ciegos  tenien- 
do vista. 


Cervanka—i 


XXXIV  PRÓLOGO 


Siglo  añciouado  á  la  manera  italiana  lo 
faé  aquel  en  que  brillaron  como  astros  de 
primera  magnitud  el  regocijo  de  las  musas 
y  el  monstruo  de  la  naturaleza,  el  Príncipe 
de  los  ingenios  españoles  y  el  Fénix  de  los 
ingenios,  Cervantes  y  Lope. 

Ya  sea  por  el  continuo  trato  que  tenía 
España  con  Italia,  ya  por  desidia  de  los  in 
genios  de  aquel  tiempo,  fué  infiltrando  poco 
á  poco  en  nuestra  literatura  el  culto  al  ita- 
lianismo,  que  casi  puede  decirse  ser  conta- 
dos loe  escritores  de  la  edad  de  oro  que  en 
sus  obras  no  aparecen  barbarismos  de  esa 
índole.  En  algunas  de  las  composiciones  cer- 
vantinas vese  marcadamente  esa  influencia, 
y  su  Viaje  al  Parnaso  le  fué  sugerido  por 
aquel  otro,  escrito  por  César  Caporal.  El  mis- 
mo manco  sano  no  se  recata  en  decir  que: 

Un  quídam  caporal  italiano 
De  patria  perusino,  á  lo  que  entiendo, 
De  ingenio  griego  y  de  valor  romano, 

Llevado  de  un  capricho  reverendo 
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Le  vino  en  voluntad  de  ir  á  Parnaso 
Por  huir  de  la  corte  el  vario  estruendo... 

No  quieo  engalararse  el  'istropeado  en 
Lepante  con  plumss  agen  ae,  no  qaiso  hacer 
pasar  por  propia,  una  concepción  que  so  era 
suya,  y  en  aquel  tiempo,  er.  ñqusi  siglo  en 
que  los  escritores  se  copiaban  unos  á  otros, 
nó  una  idea,  sino  escenas  enteras,  y  al  ha- 
cerlo no  89  tomaban  la  molestia  de  decir 
de  quién  ni  de  dónde  habían  tomado  squé- 
lio,  en  aquella  época  en  que  puede  afiraiar 
88  que  el  plagio  estaba  de  moda,  admira  la 
franqueza  del  famoso  todo,  diciendo  de  ma- 
nera clara,  concretií  y  precisa,  sin  eufemis 
mos  ni  reticencias,  que  el  pensamiento  del 
susodicho  ViAjB  no  le  peíteiiece,  no  le  co- 
rresponde» 

La  composición,  en  donde  el  Adán  de  los 
poetas  se  presenta  como  maestro  en  el  ma- 
nejo de  la  sátira,  ea  el  Viaje  al  Parnaso. 
A  cada  punto  tropezamos  con  alabanzas  ó 
ceasnras,  quizá  en  es^í.emo  benévolas  aqué- 
llas; picantes,  epigramáticaí?  y  mordaces 
éstas,  eecepción  hecha  del  Quijote  y  alguna 
novela, 


XXXVI  PRÓLOGO 

Llegó  Juan  de  Meztanza,  ci;fra  y  suma 
De  tanta  erudición,  donaire  y  gala 
Que  no  hay  muerte  ni  edad  que  la  consuma. 

Apolo  le  arrancó  de  Guatimala 

Y  le  trujo  en  su  ayuda  para  ofensa 
De  la  canalla  en  todo  extremo  mala. 

...  Ni  llamado,  ni  escogido 
Fué  el  gran  pastor  de  Iberia,  el  gran  Bernardo 
Que  DE  la  Vega  tiene  el  apellido. 

Fuiste  envidioso,  descuidado  y  tardo 

Y  á  las  ninfas  de  Henares  y  pastores 
Como  á  enemigos  les  tiraste  un  dardo. 

De  una  intrincada  y  mal  compuesta  prosa, 
De  un  asunto  sin  jugo  y  sin  donaire, 
Cuatro  novelas  disparó  Pedrosa. 


...  Este  es  Tejada, 
De  altisonantes  versos  y  sonoros 
Con  majestad  en  todo  levantada. 
Este  que  brota  versos  por  los  poros, 

Y  halla  patria  y  amigos  donde  quiera, 

Y  tiene  en  los  ajenos  sus  tesoros, 

Es  Mbdinilla,  el  que  la  vez  primera 
Cantó  el  romance  de  la  tumba  escura, 
Entre  cipreses  puestos  en  hilera. 
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Este,  que  con  Homero  le  comparo, 
Es  el  gran  Don  Kodriqo  de  Hekrera, 
Insigne  en  letras  y  en  virtudes  claro. 

Este  que  ee  le  sigue  es  el  db  Vera 
Don  Juan,  que  por  su  espada  y  por  su  pluma 
Le  honran  en  la  quinta  y  cuarta  esfera. 

Toda  la  picardía  de  que  ee  vale  para  za- 
herir está  en  la  situación,  en  la  estructura: 

En  esto  del  tamaño  de  un  breviario 
Volando  un  libro  por  el  aire  vino, 
De  prosa  y  verso  que  arrojó  el  contrario. 

De  verso  y  prosa  el  puro  desatino 
Nos  dio  á  entender  que  de  Arbolanches  eran 
Las  Ávidas  pesadas  de  contino. 

Baldeando  venía,  y  trasudando 
El  autor  de  La  Pícara  Justina, 
Capellán  lego  del  contrario  bando^ 

Y  cual  si  fuera  de  una  culebrina, 
Disparó  de  sus  manos  su  librazo 
Que  fué  de  nuestro  campo  la  ruina. 

Un  poeta  llamado  Don  Quincocbs 
Andaba  semi  vivo  en  las  saladas 
Ondas,  dando  gemidos  y  no  voces. 

Con  todo,  dijo  en  mal  articuladas 
Palabras:  lOh  señora,  la  de  Pafo, 
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Y  de  las  otras  dos  islas  nombradas, 
Muévate  á  compasión  el  verme  gafo 

De  pies  y  manos,  y  que  ya  me  ahogo. 

En  otras  linfas  que  las  del  G-arrafo. 
Aquí  será  mi  pira,  aquí  mi  rogo. 

Aquí  será  Quixcocbs  sepultado, 

Que  tuvo  en  su  crianza  pedagogo. 

— Estas  olas  que  veis  presuntuosas 
En  visitar  las  nubes  de  contino, 
T  aun  de  tocar  el  cielo  codiciosas, 

Venciólas  el  prudente  peregrino 
Amante  de  Calipso,  al  tiempo  cuando 
Hizo,  dijo  Mercurio,  este  camino. 

Su  prudencia  nosotros  imitando. 
Echaremos  al  mar  en  que  se  ocupen. 
En  tauto  que  el  bajel  pasa  volando. 

Que  en  tanto  que  ellas  tasquen,  roan,  chupen, 
Al  mísero  que  al  mar  ha  de  entregarse, 
Seguro  estoy  que  el  paso  desocupen. 

Miren  si  puede  en  la  galera  hallarse 
Algún  poeta  desdichado  acaso. 
Que  á  las  fieras  gargantas  pueda  darse. — 

Buscáronle,  y  hallaron  á  Lofraso, 
Poeta  militar,  sardo,  que  estaba 
Desmayado  á  un  rincón  marchito  y  laso: 

Que  á  sus  diez  libros  de  Fortuna  andaba 
Añadiendo  otros  diez,  y  el  tiempo  escoge, 
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Que  más  desocupado  se  mostraba. 

Gritó  la  chusma  toda: — Al  mar  se  arroje, 
Vaya  Lofraso  al  mar  sin  resistencia, 
— Por  Dios,  dijo  Mercurio,  que  me  enoje. 

¿Cómo?  ¿y  no  será  cargo  de  conciencia, 

Y  grande,  ecliar  al  mar  tanta  poesía. 
Puesto  que  aquí  nos  hunda  su  inclemencia? 

Viva  LoFRASO,  en  tanto  que  dé  al  día 
Apolo  luz,  y  en  tanto  que  los  hombres 
Tengan  discreta  alegre  fantasía. 

Tocante  á  tí,  oh  Lofraso,  los  renombres, 

Y  epítetos  de  agudo  y  de  sincero, 

Y  gusto  que  mi  cómitre  te  nombres. — 
Esto  dijo  Mercurio  al  caballero, 

El  cual  en  la  crujía  en  pie  se  puso 
Con  un  rebenque  despiadado  y  fiero. 
Creo  que  de  sus  versos  le  compuso, 

Y  no  sé  cómo  fué,  que  en  un  momento 
(Ó  ya  el  cielo,  ó  Lofraso  lo  dispuso) 

Salimos  del  estrecho  á  salvamento, 
Sin  arrojar  al  mar  poeta  alguno: 
Tanto  del  sardo  fué  el  merecimiento. 

En  muchos  de  sus  juicioa,  se  muestra  el 
cautivo  en  Argel  benigno  en  demasía  y 
ca=!i  podría  decirse  que  los  elogios  que  pro- 
diga traspasan  loe  límites  de  la  amistad, 
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que  ensalza  á  historiadores,  postas  y  pro- 
sistaa  que  figuran  en  el  panteón  del  olvido; 
pero  ide  qué  manera  carga  la  mano  y  estruja 
á  aquellos  rimadores  sin  poesía  y  prosistas 
sin  sentido,  escritorzuelos  que  corrompían 
el  idioma  tan  admirablemente  escrito  por 
el  Horacio  español,  el  Fénix  de  los  ingenios 
y  el  fraile  de  la  Marcedl 

Resulta  ser  el  Viaje  al  Paknaso  la  obra 
poética  de  más  alto  vuelo  que  publicó  el 
sin  rival  escritor,  y  á  aquellos  críticos  qtje 
aconsejan  se  salten  y  no  se  lean  los  versos 
del  Adán  de  los  poetas,  á  éstos,  fuerza  será 
repetirles  y  recomendarles  ¡a  lectura  de  esa 
producción  cervantina,  en  donde  hallarán, 
esos  Zoilos,  buenas  tiradas  de  tercetos, 
hechos  como  Apolo  manda  y  la  métrica 
obliga: 

Pero  aquesta  que  ves,  es  el  aseo, 
La  gala  de  los  cielos  y  la  tierra, 
Con  quien  tienen  las  musas  su  bureo. 

Ella  abre  los  secretos  y  los  cierra. 
Toca  y  apunta  de  cualquiera  ciencia 
La  superficie  y  lo  mejor  que  encierra. 

Mira  con  más  ahinco  su  presencia, 
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Verás  cifrada  en  ella  la  abundancia 
De  lo  que  en  bueno  tiene  la  excelencia. 

Moran  con  ella  en  una  misma  estancia 
La  divina  y  moral  filosofía. 
El  estilo  más  puro  y  la  elegancia. 

Puede  pintar  en  la  mitad  del  día 
La  noche  y  en  la  noche  más  escura 
El  alba  bella  que  las  perlas  cría. 

El  curso  de  los  ríos  apresura, 
T  le  detiene,  el  pecho  á  furia  incita 

Y  le  reduce  luego  á  más  blandura. 
Por  mitad  del  rigor  se  precipita 

De  las  lucientes  armas  contrapuestas, 

Y  da  Vitorias  y  Vitorias  quita... 

A  fines  de  1614  y  próximo  á  publicaree 
la  segunda  parte  del  Ingenioso  hidalgo  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  por  un  tal  Alonso 
Fernández  de  Avellaneda,  salió  de  la  im- 
prenta madrileña  de  la  Viuda  de  Alonso 
Martín  una  obra  intitulada 

VIAJE  DEL  PARNASO  compuesto  por  MI- 
GUEL DE  CERVANTES  SAAVEDRA. 
Dirigido  á  Don  Rodrigo  de  Tapia,  Caballero 
del  Hábito  de  Santiago,  hijo  del  Señor  Pedro  de 
Tapia,  Oidor  de  Consejo  Real  y  Consultor  d^l 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  Suprema.  Año 
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1614.  Con  privilegio  en  Madrid.  Por  la  Viu- 
da DE  Alonso  Martín, 

Admira  no  dedicara  al  conde  de  Lemos 
la  presente  obra,  y  máa  siendo  como  era 
nuestro  escritor  persona  agradecida ;  quizá 
tenga  razóa  mi  querido  amigo  D.  Ramón 
León  Máiuez;  director  de  l&  Crónica  de  los 
Cervantistas,  al  decir  (1):  «Cervantes  dedicó 
sus  Novelas  al  conde  de  Lemos ;  pero  sus 
protegidos  los  Argensolas  se  mostrarían 
tan  indiferentes  como  siempre,  y  el  tan 
principalmente  honrado  y  favorecido  con 
tan  valiosa  dedicatoria,  el  conde  y  virey, 
se  desdeñaría  hasta  de  significar  aí  autor 
su  agradecimiento  por  medio  de  atenta 
carta...  Este  proceder  indiscreto  y  censu- 
rable, ssta  falta  de  urbanidad  inconcebible, 
que  Cervantes  recordó  con  amargura  en  el 
Viaje  al  Parnaso  (2)  y  que  le  indignaría 


(1)  Vida  de  Cervantes.  Cádiz.  1877. 

(2)  Señor,  le  re3pondí,  si  acaso  hubiese 
Otro  que  la  embajada  les  llevase, 

Que  más  grato  á  los  dos  hermanos  fuese. 
Que  yo  no  soy,  sé  bien,  quien  negociase 
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por  exíramo,  viendo  que  sus  corteses  re- 
cuerdos de  tal  manera  se  despreciaban, 
sería  una  de  las  causas  por  qué  no  dedicó 
eaía  ingeniosa  obra  al  referido  conde  y  bí  á 
D.  Rodrigo  de  Tapia,  caballero  del  hábito 
de  Santiago,  hijo  del  Sr.  D.  Pedro  de  Tapia, 
oidor  del  Consejo  Real  y  consultor  del  San- 
to Oficio  de  la  Inquisición  Suprema.  Moti- 

Mejor.—Dijo  Mercurio:— No  te  entiendo, 
Y  has  de  ir  antes  que  el  tiempo  más  se  pase. 

— Que  no  me  han  de  escuchar  estoy  temiendo, 
Le  repliqué,  ya  si  el  ir  yo  no  importa, 
Puesto  que  en  todo  obedecer  pretendo; 

Que  no  sé  quién  me  dice,  y  quién  me  exhorta. 
Que  tienen  para  mí,  á  lo  que  imagino, 
La  voluntad,  como  la  vista  corta; 

Que  si  esto  así  no  fuera,  este  camino 
Con  tan  pobre  recámara  no  hiciera, 
Ni  diera  en  un  tan  hondo  desatino; 

Pues  si  alguna  promesa  se  cumpliera 
De  aquellas  muchas,  que  al  partir  me  hicieron, 
Lléveme  Dios,  si  entrara  en  tu  galera. 

Mucho  esperé,  si  mucho  prometieron; 
Mas  podrá  ser  que  ocupaciones  nuevas 
Les  obligue  á  olvidar  lo  que  dijeron. 
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VOS  especiales  de  reconocimiento  y  delica- 
deza obligaríanle  también  á  obrar  así,  pues 
68  muy  probable  que  D.  Pedro  de  Tapia, 
merced  á  la  amistad  que  unía  á  su  hijo  con 
Cervantes,  haría  todo  ío  posible  por  defen- 
der á  éste  en  el  asunto  de  los  consabidos 
débitos  por  alcabalas,  y  sería  su  favorecedor 
y  protector  ante  los  inquisidores  y  envidio- 
sos que  deseaban  poner  sus  obras  en  los 
índices  expurgatorios.» 

Si  Cervantes  se  retrató  en  el  prólogo  de 
la<?  Novelas  Ejemplares  al  decir  que  era  «de 
rostro  aguileno,  de  cabello  castaño,  frente 
lisa  y  desembarazada,  de  alegres  ojos  y 
nariz  corva,  aunque  bien  proporcionada; 
laG  barbas  de  plata  que  no  há  veinte  años 
fueron  de  oro;  los  bigotes  grandes;  la  boca 
pequeña;  los  dientes  no  crecidos,  porque  no 
tiene  sino  seis  y  esos  mal  acondicionados  y 
peor  puestos,  porque  no  tienen  correspon- 
dencia los  unos  con  los  otros ;  el  cuerpo  en- 
tre dos  extremos,  ni  muy  grande  ni  peque- 
ño; la  color  viva,  antes  blanca  que  morena; 
algo  cargado  de  espaldas,  y  no  muy  ligero 
de  pies:  este,  digo  que  es  el  rostro  del  autor 
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de  la  Galatea  y  de  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
y  del  que  hizo  el  Viaje  del  Parnaso,  á  imi- 
tación del  de  César  Caporal  Perusino,  y 
otras  obraa  que  andaa  por  ahí  descarria- 
dai?,  y  quizá  sin  el  nombre  de  su  dueño: 
llámase  comunmente  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra.» 

Este  retrato,  admirablemente  hecho,  re- 
sulta acabado,  con  lo  que  dice  en  el  capítu- 
lo IV  del  Viaje: 

Yo  corté  con  mi  ingenio  aquel  vestido 
Con  que  al  mundo  la  hermosa  Galatéa 
Salió  para  librarse  del  olvido. 

Soy  por  quien  la  Confusa  nada  fea 
Pareció  en  los  teatros  admirable, 
Si  esto  á  su  fama  es  justo  se  le  crea. 

To  con  estilo  en  parte  razonable 
He  compuesto  Comedias,  que  en  su  tiempo 
Tuvieron  de  lo  grave  y  de  lo  afable. 

Yo  he  dado  en  D.  Quijote  pasatiempo, 
Ai  pecho  melancólico  mohino 
En  cualquiera  sazón,  en  todo  tiempo. 

Yo  he  abierto  en  mis  Novelas  un  camino 
Por  dó  la  lengua  castellana  puede 
Mostrar  con  propiedad  un  desatino. 

Yo  soy  aquel  que  en  la  invención  escede 
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A  muchos,  y  al  que  falta  en  esta  parte, 
Es  fuerza  que  su  fama  falta  quede. 

Desde  mis  tiernos  años  amé  el  arte 
Dulce  de  la  agradable  poesía, 
Y  en  ella  procuré  siempre  agradarte. 

Nunca  voló  la  pluma  humilde  mía 
Por  la  región  satírica,  bajeza 
Que  á  infames  premios  y  desgracias  guía 

Yo  estoy  cual  decir  suelen  puesto  á  pique 
Para  dar  á  la  estampa  el  gran  Persiles, 
Con  que  mi  nombre  y  obras  multiplique. 

Yo  en  pensamientos  castos  y  sotiles. 
Dispuestos  en  soneto  de  á  docena 
He  honrado  tres  sujetos  fregoniles. 

También  al  par  de  Filis,  mi  File^ía 
Eesonó  por  las  selvas  que  escucharon 
Más  de  una  y  otra  alegre  cantilena. 

Y  en  dulces  varias  rimas  se  llevaron 
Mis  esperanzas  los  ligeros  vientos. 
Que  en  ellos  y  en  la  arena  se  sembraron. 

En  el  uno  nos  presenta  las  facciones,  su 
figura,  su  contorno;  en  el  otro  nos  enunaora 
sua  produccionog,  ei  bien  completa  el  se- 
gundo cuadro,  cuando  en  si  prólogo  á  sus 
« Ocho  comedias  y  ocho  entremeses*  nos  hace 
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saber  algunas  producciones  de  su  pluma, 
no  descritas  en  las  primeras  páginas  de  las 
Ejemplares. 

Se  ha  dicho  qus  es  la  obra  poética  de 
más  alto  Vuelo  qua  publicó  Cervantes,  y 
sin  embargo,  eea  producción,  en  la  que 
muchas  veces  so  león  juicios  en  extremo 
benévolos,  fué  causa  de  disgustos  y  envi- 
dias por  parte  de  aquellos  qus  ó  no  ae  veían 
juzgados  en  sus  páginas  ó  creían  no  les 
había  elogiado  como  merecían.  Por  esto  no 
ha  de  extrañar  aquel :  <  Si  por  ventura,  lec- 
tor curioso,  eres  posta,  y  llegare  á  tus  ma- 
nos (aunque  pecadoras)  este  Viaje,  si  te 
hallares  en  el  escriti^,  y  notado  entra  los 
buenos  poetas,  da  gracias  á  Apolo  por  la 
mercad  que  te  hizo;  y  si  no  te  hallares,  tam- 
bién se  las  puedes  dar.»  O  bien  lo  que  se 
lee  en  la  Adjunta:  «Entre  los  poetas  que 
&l\ií  vinieren  con  el  Señor  Paneracio  de 
Roncesvalles,  se  quejaban  algunos  de  que 
no  iban  en  la  lista  de  los  que  Mercurio  llevó 
á  España,  y  que  así  vuestra  merced  no  los 
había  pueato  en  su  Viaje.  Yo  les  dije,  que 
la  culpa  era  mía,  y  no  de  vuestra  merced, 
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pero  que  el  remedio  deste  daño  estaba  en 
que  procurasen  ellos  ser  famoaoa  por  sua 
obras,  que  elks  por  sí  mismas  les  darían 
fama  y  claro  renombre,  sin  andar  mendi- 
gando ajenas  alabanzas.» 

Que  esa  producción  había  de  proporcio- 
narle enemietades,  como  se  laa  había  pro- 
porcionado ya  el  Canto  de  Caliope  (1),  se  vá 
claramente  en  aquellos  versos: 

Siete  trovistas  desde  aquí  diviso, 
A  quien  suelen  llamar  de  torbellino, 

Con  quien  la  gala,  discrección  y  aviso 
Tienen  poco  que  ver  y  tú  los  pones 
Dos  leguas  más  allá  del  paraíso. 

Estas  quimeras,  estas  invenciones 
Tuyas,  te  han  de  salir  al  rostro  un  día 
Si  más  no  te  mesuras  y  compones, 

y  de  una  raanera  más  clara  al  final  del  can- 
to IV,  cuando,  dirigiéndose  á  Apolo,  le  dice: 

Unos,  porque  los  puse,  me  abominan, 
Otros,  porque  he  dejado  de  ponellos. 
De  darme  pesadumbre  determinan. 


(1)     Galatea.  VI. 
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Yo  no  sé  cómo  me  avendré  con  ellos; 
Los  puestos  se  lamentan,  los  no  puestos 
Gritan,  yo  tiemblo  destos  y  de  aquellos. 

Tu,  Señor,  que  eres  Dios,  dales  los  puestos 
Que  piden  sus  ingenios:  llama  y  nombra 
Los  que  fueron  más  hábiles  y  prestos. 

Y  porque  el  turbio  miedo  que  me  asombra, 
No  me  acabe,  acabada  esta  contienda 
Cúbreme  con  tu  manto  y  con  tu  sombra, 

O  ponme  una  señal  por  do  se  entienda 
Que  soy  hechura  tuya  y  de  tu  casa, 
Y  así,  no  habrá  ninguno  que  me  ofenda. 

Termina  tan  regocijada  producción  con 
una  Adjunta  al  Parnaso,  escrito  en  donde 
aparece  el  más  grande  de  los  escritores  de 
En  tiempo  como  digno  autor  de  la  figura 
más  sublime  que  ha  ideado  el  genio;  Iob 
Privilegios,  ordenanzas  y  advertencias  que 
Apolo  envía  á  los  poetas  españolea,  no  han 
envejecido,  y  aún  hoy  día  á  muchos  de  los 
que  suelen  darse  aires  de  genio,  les  cua- 
drarían muy  bien  algunas  de  las  ordenanzas 
que  allí  se  leen. 

Como  obra  menor  de  Cervantes,  muy 
pocos  han  sido  los  que  ee  han  dedicado 
Cervantes— 1  TV 
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á  estudiar  el  Viaje,  pero  justo  ea  trasladar 
aquí  algunas  de  las  palabras  con  que  críti- 
cos nacionales  y  extranjeros  han  celebrado 
esa  modesta  producción  cervantina. 

«Sin  embargo  de  sus  muchos  defectos, 
dice  Quintana,  el  Viaje  del  Parnaso  será 
siempre  apreciable.  Su  invención  tiene  ori- 
ginalidad y  travesura ;  3ns  ocurrenciag  son 
satíricas  y  picantes,  y  las  curiosas  noticias 
que  el  autor  da  allí  de  sí  mismo,  es  inútil 
buscarlas  en  otra  parte.»  El  erudito  biblió- 
grafo del  Teatro  Español,  D.  Cayetano  Al- 
berto de  la  Barrera,  dice  en  sus  t  lluevas  in- 
vestigaciones acerca  de  la  vida  y  obras  de 
Cervantes*  que  resulta  ser  la  obra  poética 
más  importante  del  manco  sano  y  famoso 
todo  un  «estimable  poemita,  en  que  hizo 
realmente  una  obra  original,  preciosa  por 
las  indicaciones  autobiográficas  y  las  alu- 
siones que  encierra ;  de  gran  valor  p^ra  la 
historia  literaria,  como  panegírica  y  en 
parte  crítica,  de  los  ingenios  de  la  época,  y 
apreciable  por  su  estilo  y  versificación.» 

En  el  prólogo  á  la  versión  francesa  del 
mencionado  Vic^e,  traducido  por  Guardia, 
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dice  éste  que  la  más  grande  de  las  obras 
menores  de  Cervantes  puede  considerarse 
como  un  intermezzo  en  su  carrera  literaria; 
«en  verdad,  no  había  nacido  poeta  lírico  ni 
elegiaco,  pero  cuando  ee  servía  de  los  ver- 
sos como  para  dar  curso  á  su  vis  cómica,  su 
poesía  era  viva,  original  y  vigorosa.  El  autor 
del  Quijote  pudo,  pues,  atreverse  al  poema 
satírico  y  burlesco  de  reducida  estructura. 
Cervantes  maneja  la  terza  rima  con  facili- 
dad, y  durante  todo  el  curso  de  su  Viaje 
sigue  la  narración  de  los  sucesos  sin  es> 
fuerzo,  ein  embarazo,  sin  preocuparse  en 
evitar  esa  no  afectada  negligencia  que  tie- 
sos Aristarcos  le  han  reprochado  y  que,  en 
nuestro  sentir,  es  el  más  seductor  atractivo 
de  sus  escritos.  Su  musa,  permítasenos  la 
comparación,  camina  á  pie,  sencillamente 
vestida,  con  simple  zagalejo  y  calzado  liso, 
como  la  Pierrette  de  la  fábula.  Con  este  sen- 
cillo y  modesto  traje,  es  á  la  vez  ágil,  suelta 
y  familiar,  sin  afectación,  sin  pretensiones, 
cortés  y  burlona,  franca  y  jocosa,  derraman- 
do profusamente,  pero  no  sin  descernimien- 
to,  estas  máximas  que  han  establecido  para 
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siempre  la  sabiduría  de  Sancho  Panza.  Loa 
lectores  que  quieran  hacer  con  Cervantes 
el  Viaje  al  Parnaso  hallarán,  sin  vpcilar  io 
decimos,  no  sólo  un  guía  sin  par  que  les 
distraerá  en  el  camino,  sino  también  un 
crítico  de  primera  talla,  de  rara  sagacidad, 
de  un  gusto  exquisito,  incomparable  en  el 
tan  difícil  arte  de  ensefisr  la  verdad  divir- 
tiendo y  de  hacer  amable  la  sabiduría.» 

SI  erudito  bibliógrafo  y  excelente  crítico 
D.  Luís  Fernández- Guerra  y  Orbe,  en  su 
magistral  estudio,  premiado  por  la  Real 
Academia  Española,  Don  Juan  Muiz  de 
Alarcón,  dice  que  « de  la  docta  y  profunda 
crítica  reclama  hace  tiempo  detenida  ilus- 
tración el  Viaje  del  Parnaso...  Ninguno  don- 
de figuran  los  más  de  los  ingenios  contem- 
poráneos, se  dispuso  jamás,  como  el  cer- 
vántico Viaje,  con  igual  atractivo  en  la 
invención,  parecido  en  los  retratos,  luz  y 
hechizo  en  las  descripciones,  gracejo,  varie- 
dad y  unidad.» 

También  los  extranjeros  han  celebrado 
esa  producción  cervantina ;  Puibusque  dice 
que  es  una  obra  de  pequeña  extensión. 
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pero  humorística  en  todas  sus  partee  y  ori- 
ginal en  grado  sumo. 

El  eximio  escritor  francés  Latour  escri- 
bía en  1869,  en  su  obra  Espagne,  que  el  in- 
mortal complutense  nos  presenta  en  su 
Viaje  un  cuadro  acabado  de  los  poetas  de 
su  tiempo,  que  las  alabanzas  corren  parejas 
con  las  censuras,  las  sonrisas  con  las  lágri- 
mas, pero  siempre,  aún  en  una  obra  de  tan 
cortos  alientoB,  muestra  el  ingenio  su  sello 
poderoso  y  original;  las  dos  más  grandes 
cualidades  de  la  potencia  creadora  de  Cer- 
vantes no  podían  faltar  en  esa  producción; 
la  invención  y  la  fuerza  cómica. 

No  en  todo,  sino  en  parte,  tiene  razón  el 
escritor  alemán  Dohm  al  decir  que  el  Viaje 
es  una  sátira  alegórica,  dirigida  al  sinnúme- 
ro de  rimadores  que  existían  en  época  de 
Cervantes. 

Justo  es  acabar  esa  serie  de  alabanzas 
dedicadas  á  la  más  importante  de  las  obras 
poéticas  del  ingenio  complutense;  cierren 
ese  magno  concierto  de  voces  nacionales  y 
extranjeras  las  sentidas  palabras  de  uno  de 
los  más  entusiastas  admiradores  de  Cer- 
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yantes,  el  erudito  cervantista  James  Fitz- 
maurice-Kelly:  «Pensó,  en  su  Viaje  del  Par- 
naso, repetir  el  éxito  que  había  alcanzado 
su  obra  maestra.  Quiso  hacer  para  ios  malos 
poetas  lo  que  había  hecho  para  los  malos 
prosadores ;  pero  la  vara  mágica  cambiaba 
de  mano.  Cervantes,  escribiendo  versos, 
trabajaba  con  materiales  inadecuados  para 
él.  Además,  causa  lástima  ver  los  elogios 
que  prodiga  á  una  infinidad  de  poetastros 
de  su  tiempo.  Hay,  sin  embargo,  algunos 
pasajes  felices  en  la  obra,  algunos  rasgos 
grandilocuentes,  y  de  fina  ironía;  pero  en 
el  conjunto  es  un  fiasco.  Felizmente  la  Ad- 
junta al  Parnaso  revela  la  hábil  pluma  del 
escritor.» 
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Pero  ¿en  estos  pequeños  volúmenes,  pre- 
guntará el  lector,  se  hallan  recopiladas  to- 
das las  Obbas  menoees  de  Ceevantks? 
Casi  todas,  he  de  contestarle,  y  si  bien  de 
las  que  se  sabe  real  y  positivamente  le  per 
tenecen,  entre  laa  conocidas  hoy  día,  casi 
podría  decir  que  no  falta  ninguna,  de  aque- 
llas otras  atribuidas  á  tan  inmortal  ingenio 
no  están  á  buen  seguro  todas;  pero  aún  con 
todo,  creo  haber  dado  la  más  completa  co- 
lección de  dichas  producciones. 

J.  GiVANBL  Mas 
Barcelona,  23  Abril  1906. 
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Cervantes— 1 


HISTORIA  Y  RELACIÓN  VERDADERA 
DE  LA  ENFERMEDAD,  FELICÍSSIMO 
TRÁNSITO  Y  SUMPTITOSAS  EXE- 
QUIAS FÚNEBRES  DE  LA  SERENÍS- 
SIMA  REYNA  DE  ESPAÑA  DOÑA 
YSABEL  DE  VALOYB  .  Conptiesto  y  or- 
denado por  él  Maestro  JUAN  LÓPEZ  .  MA- 
DRID,  FIERRES   COSIN   .  M.  D.  LX.  IX.   (1). 

PRIMER  EPITAFIO  EJi  SONETO,  Cüíí  UNA  COPLA 
CASTELLANA,  QUE  HIZO  MI  AMi>DO  DISCÍPULO, 

Aquí  el  valor  de  la  española  tierra, 
Aquí  la  flor  de  la  francesa  gente, 

(1)  Si  bien  en  todas  las  obras  sólo  aparece 
el  nombre  de  Juan  López,  sabemop,  por  un 
documento  de  29  de  En&ro  de  1568,  que  el  ca- 
tedrático de  gramática  y  letras  humanaa  del 
Estudio,  era  el  hijo  de  Madrid,  Mtro.  Juan 
López  de  Hoyos.  Aprobó,  en  21  Agosto  1578, 
la  traducción  hecha  en  castellano  por  Jorge  de 
3Iontemór  de  las  poesías  de  aquel  vate  catalán, 
más  grande  que  Petrarca,  el  inmortal  cantor 
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Aquí  quien  concordó  lo  diferente, 
De  oliva  coronando  aquella  guerra : 

Aquí  en  pequeño  espacio  veis  se  encierra 
Nuestro  claro  lucero  de  occidente, 
Aquí  yace  encerrada  la  excelente 
CíiUBa  que  nuestro  bien  todo  destierra. 

Mirad  quién  es  el  mundo  y  su  pujanza, 
y  cómo  de  la  más  alegre  vida 
La  muerte  lleva  siempre  la  vitoria. 

También  mirad  la  bienaventuranza 
Que  goza  nuestra  Reina  esclarecida 
En  el  eterno  reino  de  la  gloria. 

REDONDILLA ,  BN  LA  CUAL  SB  RBPKKSENTA 
LA  VELOCIDAD  Y  PRESTEZA  CON  QUE  LA 
MUERTE   ARREBATÓ  Á   SU  MAJESTAD. 

Cuando  dejaba  la  guerra 
Libre  nuestro  hispano  suelo 


del  Amor  y  la  Muerte,  el  nunca  bastante  cele 
brado  Ausías  March;  firmó  también  la  apro 
bación  del  «Romancero»  de  Pedro  de  Padilla 
impreso  en  Madrid  en  1583.  Manifiesta  el  cita 
do  Maestro  en  la  Historia  y  relación  de  la  en 
fermedad...  el  aprecio  con  que  distinguía  al  jo 
ven  complutense  llamándole;  mi  amado  y  caro  y 
ajilado  discípulo  y  encargándole  la  Elegía  que  en 
nombre  de  todo  el  Estudio  compuso  Cervantes. 
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("!on  un  repentino  vuelo 
La  mejor  flor  dü  la  tierra 
Fué  trasplantada  en  el  ciclo. 

Y  al  cortarla  de  su  rama, 
El  mortífero  accidente 
Fué  tan  oculta  á  la  gento, 
Como  el  que  no  ve  la  llama 
Hasta  que  quemar  se  siente. 

Estas  cuatro  kedonbili,as  castellanas  d  la 
tmierte  de  su  Majestad,  en  las  cuales,  como  en 
ellas  parece,  se  usa  de  colores  retóricos,  y  en  la 
última  se  habla  con  su  Majestad,  son  con  una 
elegía  que  aquí  va.  de  Miguel  de  Cervantes, 
nuestro  caro  y  amado  discípulo. 

Cuando  un  estado  dichoso 
Esperaba  nuestra  suerte, 
Bien  como  ladrón  famoso. 
Vino  la  invencible  muerte 
A  robar  nuestro  reposo : 

Y  metió  tanto  la  mano 
Aqueste  fiero  tirano 
Por  orden  del  alto  cielo, 
Que  nos  llevó  deste  suelo 
El  valor  del  ser  humano. 

1  Cuan  amarga  es  tu  memoria, 
Oh  dura  y  terrible  faz ! 
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Pero  en  aquesta  vitoria 
Si  llevaste  nuestra  Paz, 
Fué  para  dalle  más  gloria. 

Y  aunque  el  dolor  nos  demuela, 
Una  cosa  nos  consuela, 
Ver  que  al  reino  soberano 
Ha  dado  un  vuelo  temprano 
Nuestra  muy  cara  Ihabela. 

Una  alma  tan  limpia  y  beilR, 
Tan  enemiga  de  engaños, 
¿Qué  pudo  merecer  ella. 
Para  que  en  tan  tiernos  años 
Dejase  el  mundo  de  vella? 

Dirás,  muerte,  en  quien  se  encierra 
La  causa  de  nuestra  guerra 
(Pfxra  nuestro  desconsuelo), 
Que  cosas  que  son  del  cielo, 
No  las  merece  la  tierra. 

Tanto  de  punto  subiste 
En  el  amor  que  mostraste, 
Que  ya  que  al  cielo  te  fuiste, 
En  la  tierra  nos  dejaste 
Las  prendas  que  mas  quisiste. 

1  Oh  Isabela,  Eugenia,  Clara, 
Catalina  á  todos  cara, 
Claros  luceros  los  dos. 
No  quiera  y  permita  Dios, 
Se  o3  muestre  fortuna  avara ! 
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ELEGÍA. 

quj5,  ün  nombre  db  todo  el  estudio,  el  so- 
bredicho compuso  al  ilu8trí8imo  y  re- 
verendísimo cardenal  don  dlego  de 
Espinosa,  etc.,  en  la  cual  con  bien  ele- 
gante ESTILO  SE  PONEN  COSAS  DIGNAS  DI. 
MKMOBIA.. 

¿A  quién  irá  mi  doloroso  canto, 
O  en  cuya  oreja  tonará  au  acento, 
Quo  no  deshaga  el  cor  ;zon  en  llanto? 

A  tí,  gran  Cardenal,  yo  ie  presento; 
Pues  vemos  te  ha  cabido  tanta  parte 
Del  hado  ejecutivo  violento. 

Aquí  verás  quel  bien  no  tiene  parte: 
Todo  es  dolor,  tristeza  y  desconsuelo 
Lo  que  en  mi  triste  canto  se  reparte. 

¿Quién  dijera,  señor,  que  un  solo  vuelo 
De  una  ánima  beata  al  alta  cumbre, 
Pusiera  en  confusión  al  bajo  suelo? 

Mas  layl  que  yace  muerta  nuestra  lumbre: 
El  alma  goza  de  perpetua  gloria, 
Y  el  cuerpo  de  terrena  pesadumbre. 

No  se  pase,  señor,  de  tu  memoria 
Cómo  en  un  punto  la  invencible  muerte 
Lleva  de  nuestras  vidas  la  vitoria. 

Al  tiempo  que  esperaba  nuestra  suerte 
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Poderse  mejorar,  la  sniita  mano 
Mostró  por  nuestro  mal  bu  furia  fuerte. 

Entristeció  á  ie  tierra  su  verano, 
Secó  su  paraíso  frasco  y  tierno, 
Ei  ornato  añubló  del  ser  cristiano. 

Volvió  la  primavera  en  frío  invierno, 
Trocó  en  pesar  üu  gusto  y  alegría, 
Tornó  de  arriba  á  bajo  su  gobierno. 

Pasóse  ya  aquel  ser,  que  ser  solía 
A  nuestra  oscuridad  claro  lucero, 
Sosiego  de  la  antigua  tiranía. 

A  más  andar  el  término  postrero 
Llegó,  que  dividió  con  furia  insana 
Del  alma  santa  el  corazón  sincero. 

Guando  ya  nos  venía  la  temprana 
Dulce  fruta  del  árbol  deseado, 
Vino  sobre  él  la  frígida  mañana. 

¿Quién  detuvo  el  poder  de  Marte  airado, 
Que  no  pasase  más  el  alto  monte, 
Con  prisiones  de  nieve  aherrojado? 

lío  pisará  ya  más  nuestro  horizonte, 
Que  á  los  campos  Elíseos  es  llevada. 
Sin  ver  la  oscura  barca  de  Caronte. 

A  tí,  fiel  pastor  de  la  manada 
Seguntina,  es  justo  y  te  conviene 
Alijerarnos  carga  tan  pesada. 

Mira  el  dolor  que  el  gran  Filipo  tiene: 
Allí  tu  discreción  muestre  el  alteza 
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Que  en  tu  divino  ingenio  se  contieno. 
Bien  sé  que  le  dirás  que  á  la  bajeza 
De  nuestra  humanidad  es  cosa  cierta 
No  tener  sólo  un  punto  de  firmeza; 

Y  que  si  yace  su  esperanza  muerta, 

Y  el  dolor  vida  y  alma  le  laetima, 

Que  á  do  la  cierra  Dios,  abre  otra  puerta. 

Mas  ¿qué  consuelo  habrá,  señor,  que  oprima 
Algún  tanto  sus  lágrimas  cansadas, 
'Si  una  prenda  perdió  de  tanta  et-tiraa? 

Y  más  si  considera  las  amadas 
Prendas  que  le  dejó  en  la  dulce  vida, 

Y  con  su  amarga  muerte  lastimadas. 
Alma  bella,  del  cielo  merecida. 

Mira  cuál  queda  el  miserable  suelo 
Sin  la  luz  de  tu  vista  esclarecida: 

Verás  que  en  árbol  verde  no  Lace  vuelo 
El  ave  más  alegre,  antes  ofrece 
En  su  amoroso  canto  triste  duelo. 

Oontino  en  grave  llanto  se  anochece 
El  triste  día,  que  te  imaginamos 
Con  aquella  virtud  que  no  parece. 

Mas  deste  imaginar  nos  consolamos 
En  ver  que  merecieron  tus  deseos. 
Que  goces  ya  del  bien  que  deseamos. 

Acá  nos  quedarán  por  tus  trofeos 
Tu  cristiandad,  valor  y  gracia  extraña, 
De  alma  santa,  santísimos  arreos. 
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De  hoy  más  la  sola  y  afligida  España, 
Cuando  más  sus  clamores  levantare 
Al  sumo  Hacedor  y  alta  compaña; 

Cuando  más  por  salud  le  importunare 
Al  término  postrero  qu9  perezca, 
y  en  el  último  trance  se  hallare; 

Solo  podrá  pedirle,  que  le  ofrezca 
Otra  paz,  otro  amparo,  otra  ventura, 
Quen  obras  y  virtudes  le  parezca. 

El  vano  confiar  y  la  hermosura 
¿üe  qué  nos  sirve,  cuando  en  un  instante 
Damos  en  manos  de  la  sepultura? 

Aquel  firme  esperar,  santo  y  constante, 
Que  concede  á  la  fe  su  cierto  asiento 
Y  á  la  querida  hermana  ir  adelante, 

Adonde  mora  Dios,  en  su  aposento 
Nos  puede  dar  lugar  dulce  y  sabroso. 
Libre  de  tempestad  y  humano  viento. 

Aquí,  señor,  el  último  reposo 
No  puede  perturbarse,  ni  la  vida 
Tener  más  otro  trance  doloroso. 

Aquí  con  nuovo  ser  es  conducida, 
Entra  las  almas  del  inmenso  coro 
Nuestra  Isabsla,  reina  esclarecida. 

Con  tal  sinceridad  guardó  el  decoro 
Do  al  precepto  divino  más  se  aspira, 
Que  merece  gozar  de  tal  tesoro. 

lAy  muerte!  ¿contra  quién  tu  amarga  ira 
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Quisiste  ejecutar  para  templarme 
CoQ  profundo  dolor  mi  triste  lira? 

Si  no  08  cansáis,  señor,  ya  de  escucharme, 
Añudaré  de  nuevo  el  roto  hilo, 
Que  la  ocasión  es  tal,  que  á  desforzarme 

Lágrimas  pediré  al  corriente  Nilo, 
Un  nuevo  corazón  al  alto  cielo, 
Y  á  las  más  tristes  musas  triste  estilo 

Diré  que  al  duro  mal,  al  grave  duelo, 
Que  á  España  en  brazos  de  la  muerte  tiene, 
No  quiso  Dios  dejarle  sin  consuelo. 

Dejóle  al  gran  Filipo,  que  sostiene, 
Cual  firme  basa  al  alto  firmamento, 
SI  bien  ó  desventura  que  le  viene. 

De  aquesto  vos  lleváis  el  vencimiento. 
Pues  deja  en  vuestros  hombros  esta  carga 
Del  cielo,  y  de  la  tierra  y  pensamiento. 

La  vida  que  en  la  vuestra  así  se  encarga, 
Muy  bien  puede  vivir  leda  y  segura, 
Pues  de  tanto  cuidado  se  descarga. 

Gozando  como  goza  tal  ventura. 
El  gran  señor  del  ancho  suelo  hispano. 
Su  mal  es  menos,  y  esta  desventura, 

Si  el  ánimo  real,  si  el  soberano 
Tesoro  le  robó  en  solo  un  día 
La  muerte  airada  con  esquiva  mano 

Regalos  son  quel  sumo  Dios  envía 
A  aquel  que  ya  le  tiene  aparejado 
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Sublime  asiento  en  la  alta  hierarquía 
Quien  goza  quietud  siempre  en  su  oslado, 

Y  el  efecto  le  acudo  á  la  esperanza, 
y  á  lo  que  quiere  nada  le  es  trocado; 

Arguyese  que  poca  confianza 
Puede  tenerse  del  que  goce  y  vea 
Con  claros  ojos  bienaventuranza. 

Cuando  más  favorable  el  mundo  sea, 
Cuando  nos  ría  el  bien  todo  delante, 

Y  venga  al  corazón  lo  que  desea, 
Tiénese  de  esperar  que  en  un  instante 

Dará  con  ello  la  fortuna  en  tierra. 
Que  no  fué  ni  será  jamás  constante. 

Y  aquel  que  no  ha  gustado  de  la  guerra, 
A  do  se  aflige  el  cuerpo  y  la  memoria, 
Parece  Dios  del  cielo  le  destierra. 

Porque  no  se  coronan  en  la  gloria, 
Sino  es  los  capitanes  valerosos. 
Que  llevan  de  sí  meemos  la  viíoria. 

Los  amargos  sospiros  dolorosos, 
Las  lágrimas  sin  cuento  que  ha  vertido 
Quien  nos  puede  en  su  vista  hacer  dichosos 

E!  perder  á  su  hijo  tan  querido. 
Aquel  mirarse  y  verse  cual  se  halla 
De  todo  su  placer  desposeído; 

¿Qué  se  puede  decir  sino  batalla 
Adonde  le  hemos  visto  siempre  armado 
Con  la  paciencia,  que  es  muy  fina  malla? 
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Del  alto  cielo  ha  sido  consolado, 
Con  concederle  acá  vuestra  persona, 
Que  mira  por  su  honra  y  por  su  estado. 

De  aquí  saldrá  á  gozar  de  una  corona 
Má5  rica,  más  preciosa  y  muy  más  clara, 
Que  la  que  ciñe  el  hijo  de  Latona. 

Con  él,  vuestra  virtud  al  mundo  rara 
Se  tiene  de  extender  de  gente  en  gente. 
Sin  poderlo  estorbar  fortuna  avara. 

Kesonará  el  valor  tan  excelente 
Que  os  ciñe,  cubre,  ampara  y  os  rodea, 
De  donde  sale  el  sol  hasta  occidente. 

Y  allá  en  el  alto  alcázar  do  pasea 
En  mil  contentos  nuestra  reina  amada, 
Si  puede  desear,  sólo  desea 

Que  sea  por  mil  siglos  levantada 
Vuestra  grandeza,  pues  que  se  engrandece 
El  valor  de  su  prenda  deseada. 

Que  vuestro  poderío  se  parece 
Del  católico  rey  la  suEna  alteza, 
Que  desde  un  polo  al  otro  resplandece. 

De  hoy  más  deje  del  llanto  la  fiereza  ^ 
El  afligida  España,  le'^antando 
Con  verde  lauro  ornada  la  cabeza. 

Que  mientra  fuera  el  cielo  mejorando 
Del  soberano  rey  la  larga  vida. 
No  es  bien  que  ee  consuma  lamentando. 

Y  en  tanto  que  arribare  á  la  subida 
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De  la  inmortalidad  vuestra  alma  pura, 
No  se  entregue  al  dolor  tan  de  corrida; 

Y  más,  que  el  grave  rostro  de  hermosura, 
For  cuya  ausencia  vive  sin  consuelo. 
Goza  de  Dios  en  la  celeste  altura. 

jOh  trueco  glorioso,  oh  sf.nto  celo, 
Pues  con  gozar  la  tierra  has  merecido 
Tender  tus  pasos  por  el  alto  cielo! 

Con  esto  cese  el  canto  dolorido, 
Magnánimo  señor,  que  por  mal  diestro 
Queda  tan  temeroso  y  tan  corrido. 
Cuanto  yo  quedo,  gran  señor,  por  vuestro. 


II 


HISTORIA  BELLA  DESOLATIONE  DE 
LLA  GOLETTA  E  FORTE  DI  TUNIS,  e. 
insieins  della  conquista  fatta  da  Turchi  de 
Regni  de  Fezza  e  di  Marocco,  di  BARTOLO - 
MEO  RUFFINO,  di  CUumhery  in  Savoja.  (1) 

SONETO 

DK  MlGXTl-'L  DE   C'KRBANTES,  GENIIL   HOMBSE 
ESPAÑOL,   EN    LOOR  DEL  AUTOR. 

O  quaií  claras  señales  haueis  dado, 
Alto  Bartholomeo  de  Ruffino, 

(1)  Dice  el  Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Moguel 
en  su  Memoria  leída  en  la  E.  A.  de  la  Historia 
(sesión  celebrada  el  21  Diciembre  1888)  que  esta 
producción  manuscrita,  existe  en  la  Biblioteca 
Universitaria  de  Turín  y  que  <ambos  (los  sone- 
tos) están  de  diferente  mano  que  el  texto  de  la 
historia  y  de  excelente  y  clarísima  leí  rit  españo- 
la de  la  época,  como  si  el  autor  de  uno  y  otro 
los  hubiese  allí  escrito  de  la  suya,  que  era  lo 
procedente  en  manuscrito  original  de  la  obra, 
Al  pié  de  cada  soneto  y  al  final  de  sus  respecti- 
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Que  de  Parnaso  y  Menalo  el  camino 
Haueis  dichosamente  paseado. 

Del  siempre  verde  lauro  coronado 
Seréis  (si  yo  no  soy  mal  adivino), 

vos  encabezamientos,  hay  una  misma  rúbrica, 
que  conviene  también  en  un  todo  con  la  rúbrica 
de  Cervantes.  No  abrigo  duda  alguna  que  estos 
sonetos  son  autógrafos...» 

Pero  algunos  años  antes  que  el  docto  catedrá- 
tico de  la  Universidad  Central  señalase  como 
desconocidos  esos  elogios  al  cautivo  Bartolomé 
Kuflno,  el  erudito  Hartzenbusch,  terminaba  sus 
ediciones  argamasillescas  (1863-64)  dándolos  á 
luz  con  esta  aclaración:  t Debemos  al  Iltmo.  Se- 
ñor D.  A.  Ripa  de  Meana,  director  de  la  Biblio- 
teca de  S.  A.  Real  el  Duque  de  Genova,  la  cu- 
riosa noticia  de  que  en  la  citada  Biblioteca  se 
halla  un  manuscrito  que  contiene  al  principio 
doa  sonetos  de  Cervantes  inéditos,  dirigidos  á 
un  Bartolomé  Suffino  de  Chambery,  cautivo 
en  Argel,  autor  de  un  escrito  Sopra  la  desola- 
tione  della  Qolttta  é  Forte  di  Tunisi,  con  dedica- 
toria, fecha  en  3  de  Febrero  de  1577.» 

Hemos  colocado  en  sej^undo  lugar  los  sonetos 
dedicados  á  Bartolomé  líuffino  y  á  la  obra  de 
éste,  porque  les  corresponden,  en  orden  de  an- 
tigüedad, anteceder  á  la  famosa  epístola  que, 
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Si  ya  vuestra  fortuna  y  cruel  destino 
Os  saca  de  tan  triste  y  baxo  estado. 

Pues  libre  de  cadenas  vuestra  mano 
(Reposando  el  ingenio)  al  alta  cumbre 

desde  los  baños  de  Argel,  escribió  el  estropeado 
en  Lepanto  al  secretario  de  Felipa  II;  al  hacer 
esto  nos  hemos  guiado: 

1.»  En  la  fecha  de  la  presa  de  la  galera  Sol 
(Septiembre  1576). 

2."  En  el  terceto  que  se  lee  en  la  carta  diri- 
gida á  Mateo  Vázquez  cuando  dice: 

Sentí  de  ajeno  yugo  la  gran  carga 
Y  en  las  manos  sacrilegas  malditas 
Dos  años  ha  que  mi  dolor  se  alarga.., 

3."  Manifestando  el  Sr.  Sánchez  Moguel  que 
los  sonetos-elogios  al  Dottore  in  l'una  e  l'altra 
legge  e  Auditore  in  Tunisi  de  la  natione  Ifalliana 
corresponden  al  año  « tercero  de  la  cautividad  de 
Cervantes^;  y  habiendo  manifestado  el  manco 
sano  y  famoso  todo  que  escribía  aquella  dolo 
rosa  letra  á  los  dos  años  de  hallarse  en  tierra  de 
infieles,  creemos,  por  la  fecha  de  la  dedicatoria 
de  la  obra  de  Ruffino  (3  febrero  1577)  que  si 
bien  era  el  año  tercero  de  la  cautividad,  sólo 
hacía  un  año  y  medio  escaso  que  estaba  en 
Argel.  ,_j, 

Cervantes— i  """  8 
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Os  podéis  levantar  seguramente, 

Oscureciendo  al  gran  livio  Eomano 
Dando  de  vuestras  obras  tanta  lumbre 
Que  bien  merezca  el  lauro  vuestra  frente. 

SONETO 

DEL  MISMO   EN  ALABANQA  DE    LA  PRESENTE 
OBRA. 

Si  ansí  como  de  nuestro  mal  se  canta 
En  esta  verdadera  clara  historia 
Se  oyera  de  christianos  la  victoria, 
Qual  fuera  el  fruto  desta  Kica  Planta? 

Ansí  qual  es,  el  cielo  so  ieuanta, 
Y  es  digna  de  inmortal  larga  memoria, 
Pues  libre  de  algún  vicio  y  baxa  escoria 
Al  alto  ingenio  admira,  al  baxo  espanta. 

Verdad,  orden,  estilo  claro  y  llano, 
Qual  á  perfecto  historiador  conviene, 
En  esta  breve  summa  está  cifrado. 

Felice  yngenio,  venturosa  mano 
Que  entre  pesados  hierros  apretado 
Tal  Arte  y  tal  virtud  en  sí  contiene. 


III 


Di  MIGUEL  DE  CERVANTES,  cautivo-.  & 
M.  VAZQUKZ  mi  Sr.  (1) 

Si  el  bajo  son  de  la  zampona  mía, 
Señor,  á  vuestro  oído  no  ha  llegado 
En  tiempo  que  sonar  mejor  debía, 

(1)  <Este  documento,  dice  D.  Ramón  León 
Máinez,  notable  bajo  todos  los  puntos  de  vista 
que  se  le  considere,  y  no  conocido  de  los  anti- 
guos historiadores  de  Cervantes,  es  el  más  sen- 
tido lamento  de  un  alma  apenada  por  padeci- 
mientos crueles,  por  olvidos  injustificados,  por 
accidentes  tristísimos.  Es  un  clamor  del  infor- 
tunio, es  un  llanto  sublime  sobre  la  libertad 
perdida,  es  un  relato  vivo,  verídico,  patético, 
de  las  penalidades  sufridas,  del  combate  de  Le- 
panto,  del  apresamiento  de  la  galera  Sol,  de  la 
tenaz  acometida  de  los  infieles,  de  la  gallarda 
defensa  de  los  cristianos,  de  la  miserable  vida 
que  se  vivía  en  las  argelinas  prisiones,  de  la 
confianza  que  todos  tenían  en  Felipe  n,  de  los 
cautivos  que  había  en  las  mazmorras  muriendo 
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No  ha  sido  por  la  falta  de  cuidado, 
Sino  por  sobra  del  que  me  ha  traido 
Por  estraños  caminos  desviado. 

También  por  no  adquirirme  de  atrevido 
El  nombre  odioso,  la  cansada  mano 
Ha  encubierto  las  faltas  del  sentido. 

Mas  ya  que  el  valor  vio  sobrehumano 
De  quien  tiene  noticia  todo  el  suelo. 
La  paciosa  altivez,  el  trato  llano 

entre  la  incertidumbre  y  los  sufrimientos,  y  de 
la  inseguridad  que  abrigaban  los  maltratados 
opresos  de  ser  socorridos  en  sus  cuitas,  y  sal- 
vados. 

Mucha  influencia  gozaba  el  secretario  Mateo 
Vázquez  para  con  Felipe  II,  y  bien  pudo  aten- 
der los  clamores  de  Cervantes;  pero  su  conduc 
ta  fué  contraria  á  su  posición  y  á  su  nombre.  > 

Esta  famosa  epístola  de  Cervantes,  existente 
en  el  archivo  del  conde  de  Altamira,  escrita 
probablemente  en  1577,  no  fué  descubierta 
hasta  1863  por  los  Sres.  D.  Tomás  Muñoz  y 
Romero  y  D.  Luis  Buitrago  y  Peribañez. 

La  hemos  visto  impresa  en  El  Museo  Univer- 
sal (3  de  mayo  de  1863),  en  el  Quijote,  edición 
Hartzenbusch  (Argamasilla  de  Alba,  1863),  y 
posteriormente  se  ha  reproducido  alguna  vez 
más,  si  bien  no  las  que  fueran  de  desear. 
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Aniquilan  el  miedo  y  el  recelo, 
Que  ha  tenido  hasta  aquí  mi  humilde  pluma, 
De  no  quereros  descubrir  su  vuelo. 

De  vuestra  alta  bondad  y  virtud  suma 
Diré  lo  menos,  que  lo  más,  no  siento 
Quien  de  cerrarlo  eu  verso  se  presuma. 

Aquel  que  os  mira  en  el  subido  asiento 
Do  el  humano  favor  puede  encumbrarse, 
Y  quü  no  cesa  el  favorable  viento, 

y  él  se  ve  entre  las  ondas  anegarse 
Del  mar  de  la  privanza,  do  procura 
Ó  por /as  ó  por  nefas  levantarse, 

¿Quién  duda  que  no  dice :  La  ventursi 
Ha  dado  en  levantar  esta  mancebo 
Hasta  ponerle  en  la  más  alta  altura? 

Ayer  le  vimos  inexperto  y  nuevo 
£n  las  cosas  que  agora  mide  y  trata 
Tan  bien  que  tengo  envidia  y  las  apruebo, 

Desta  manera  se  congoja  y  mata 
El  envidioso,  que  la  gloria  agena 
Le  destruye,  marchita  y  desbarata. 

Pero  aquel  que  con  mente  más  serena 
Contempla  vuestro  trato  y  vida  honrosa, 
y  el  alüi'4  dentro  de  virtudes  llena, 

No  la  inconstante  rueda  presurosa 
De  la  falsa  fortuna,  suerte  ó  hado. 
Signo,  ventura,  estrella,  ni  otra  cosa, 

Dice  que  es  causa  que  en  ol  buen  estado 
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Que  agora  poseéis  os  haya  puesto 
Con  esperanza  de  más  alto  grado, 

Mas  sólo  el  modo  del  vivir  honesto, 
La  virtud  escogida  que  se  muestra 
En  vuestras  obras  y  apacible  gesto. 

Esta  dice.  Señor,  que  os  da  su  diestra 

Y  os  tiene  asido  con  sus  fuertes  lazos 

Y  á  más  y  á  más  subir  siempre  os  adiestra. 
I  Oh  santos,  oh  agradables  dulces  lazos 

De  la  santa  virtud,  alma  y  divina, 

Y  santo  quien  recibe  sus  abrazos! 
Quien  con  tal  guía  como  vos  camina, 

¿De  qué  se  admira  el  ciego  vulgo  bajo 
Si  á  la  silla  más  alta  se  avecina? 

Y  puesto  que  no  hay  cosa  sin  trabajo. 
Quien  va  sin  la  virtud  va  por  rodeo, 

Y  el  que  la  lleva  va  por  el  atajo. 

Si  no  me  engaña  la  esperiencia,  creo 
Que  se  ve  mucha  gente  fatigada 
De  un  solo  pensamiento  y  un  deseo. 

Pretenden  más  de  dos  llave  dorada, 
Muchos  un  mesmo  cargo,  á  quien  aspira 
Á  la  fidelidad  de  una  embajada. 

Cada  cual  por  si  mesmo  al  blanco  tira 
Do  asestan  otros  mil,  y  sólo  es  uno 
Cuya  saeta  dio  do  fué  la  mira. 

Y  éste  quizá  que  á  nadie  fué  importuno 
Así  á  la  soberbia  puerta  del  privado 
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Se  halló,  después  de  vísperas,  ayuno, 

Ni  dio,  ni  tuvo  á  quien  pedir  prestado. 
Solo  con  la  virtud  se  entretenía, 

Y  en  Dios  y  en  olla  estaba  confiado. 
Vos  sois,  Señor,  por  quien  decir  podría 

(Y  lo  digo  y  diré,  sin  estar  mudo) 
Que  sola  la  virtud  fué  vuestra  guía, 

Y  que  ella  sólo  fué  bastante,  y  pudo 
Levantaros  al  bien  do  estáis  agora, 
Privado  humilde  de  ambición  desnudo. 

¡Dichosa  y  felicísima  la  hora 
Donde  tuvo  el  real  conocimiento 
Noticia  del  valor  que  anida  y  mora 

En  vuestro  reposado  entendimiento. 
Cuya  fidelidad,  cuyo  secreto 
Es  de  vuestras  virtudes  el  cimiento! 

Por  la  senda  y  camino  más  perfeto 
Van  vuestros  pies,  que  es  la  que  el  medio  tiene, 

Y  la  que  alaba  el  seso  más  discreto. 
Quien  por  ella  camina,  vemos  viene 

Á  aquel  dulce  suave  paradero 
Que  la  felicidad  en  sí  contiene. 

Yo  que  el  camino  más  bajo  y  grosero 
He  caminado  en  fría  noche  escura, 
He  dado  en  manos  del  atolladero; 

Y  en  la  esquiva  prisión,  amarga  y  dura, 
Adonde  agora  quedo,  estoy  llorando 

Mi  corta  infelicíssima  ventura. 
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Con  quexas  tierra  y  cielo  importunando. 
Con  suspiros  al  aire  escuresciendo. 
Con  lágrimas  el  mar  acrescentando. 

Vida  es  esta,  Señor,  do  estoy  muriendo, 
Entre  bárbara  gente  deservida 
La  mai  lograda  juventud  perdiendo. 

No  fué  la  causa  aquí  de  mi  venida 
Andar  vagando  por  el  mundo  acaso 
Con  la  vergüenza  y  la  razón  perdida. 

Diez  años  há  que  tiendo  y  mudo  el  paso 
En  servicio  del  gran  Filipo  nuestro, 
Y&  con  descanso,  ya  cansado  y  laso; 

Y  en  el  dichoso  día  que  siniestro 
Tanto  fué  el  hado  á  la  enemiga  armada 
Cuanto  á  la  nuestra  favorable  y  diestro, 

De  temor  y  de  esfuerzo  acompañada 
Presente  estuvo  mi  persona  al  hecho, 
Más  de  esperanza  que  de  hierro  armada. 

Vi  el  formado  escuadrón  roto  y  deshecho, 
Y  de  bárbara  gente  y  de  cristiana 
Rojo  en  mil  partea  de  Neptuno  el  lecho, 

La  muerte  airada  con  gu  furia  insana 
Aquí  y  allí  con  priesa  discurriendo, 
Mostrándose  á  quien  tarda,  á  quien  temprana, 

El  son  confuso,  el  espantable  estruendo, 
Lios  gestos  de  los  tristes  miserables 
Que  entre  el  fuego  y  el  agua  iban  muriendo, 
Los  profundos  sospiros  lamentables, 
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Que  los  heridos  pechos  despedían, 
Maldiciendo  sus  hados  detestables. 

Helóseles  la  sangre  que  tenían, 
Cuando  en  el  son  de  la  trompeta  nuestra. 
Su  daño  y  nuestra  gloria  conocían, 

Con  alta  voz  de  vencedora  muestra. 
Rompiendo  el  aire  claro,  el  sol  mostraba 
Ser  vencedora  la  cristiana  diestra. 

A  esta  dulce  razón,  yo,  triste  estaba 
Con  la  una  mano  de  la  espada  asida 
Y  sangre  de  la  otra  derramaba. 

El  pecho  mío  de  profunda  herida 
Sentía  llagado  y  la  siniestra  mano 
Estaba  por  mil  partes  ya  rompida. 

Pero  el  contento  fué  tan  soberano, 
Que  á  mi  alma  llegó  viendo  vencido 
El  crudo  pueblo  infiel  por  el  cristiano. 

Que  no  echaba  de  ver  si  estaba  herido, 
Aunque  era  tan  mortal  mi  sentimiento. 
Que  á  veces  me  quitó  todo  el  sentido. 

Y  en  mi  propia  cabeza  el  escarmiento 
No  me  pudo  estorbar  que  el  segundo  año 
No  me  pusiese  á  discreción  del  viento, 

Y  al  bárbaro,  medroso,  pueblo  extraño, 
S^í  recogido,  triste,  amedrentado, 

Y  con  causa  temiendo  de  su  daño. 

Y  al  reino  tan  antiguo  y  celebrado, 
A.  do  la  hermosa  Dido  fué  vendida 
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Al  querer  del  troyano  desterrado, 
También  vertiendo  sangre  aun  la  herida, 

Mayor  con  otras  dos,  quise  ir  y  hallarme. 

Por  ver  ir  la  morisma  de  vencida. 
Dios  sabe  si  quisiera  allí  quedarme 

Con  los  que  allí  quedaron  esforzados, 

Y  perderme  con  ellos  ó  ganarme; 
Pero  mis  cortos  implacables  hados 

En  tan  honrosa  empresa  no  quisieron 
Que  acabase  la  vida  y  los  cuidados; 

Y  al  fin,  por  los  cabellos  me  trujeron 
Á  ser  vencido  por  la  valentía 
De  aquellos  que  después  no  la  tuvieron. 

En  la  galera  Sol,  que  escurecía 
mi  ventura  su  luz,  á  pesar  mío 
Fué  la  pérdida  de  otros  y  la  mía. 

Valor  mostramos  al  principio  y  brío, 
Pero  después,  con  la  experiencia  amarga, 
Oonoscimos  ser  todo  desvarío. 

Sentí  de  ageno  yugo  la  gran  carga, 
y  en  las  manos  sacrilegas  malditas 
Dos  años  ha  que  mi  dolor  se  alarga. 

Bien  sé  que  mis  maldades  infinitas 

Y  la  poca  atrición  que  en  mí  se  encierra 
Me  tiene  entre  estos  falsos  Ismaelitas.  (1) 


(1)    Los  versos  que  á  continuación  siguen, 
con  las  variantes  que  haremos  observar,  apare- 
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Qiiando  llegué  vencido  y  vi  la  tierra  (1) 
Tan  nombrada  en  el  mundo,  que  en  su  seno 
Tantos  piratas  cubre,  acoge  y  cierra, 

No  pude  al  llanto  detener  el  freno, 
Que  á  mi  despecho,  sin  saber  lo  que  era,  (2) 
Me  vi  el  marchito  rostro  de  agua  lleno. 

Ofrecióse  á  mis  ojos  la  ribera  (3) 

Y  el  monte  donde  el  grande  Carlos  tuvo 
Levantada  en  el  aire  su  bandera, 

Y  el  mar  que  tanto  esfuerzo  no  sostuvo, 
Pues  movido  de  envidia  de  su  gloria, 
Airado  entonces  más  que  nunca  estuvo. 

Estas  cosas  bolviendo  en  mi  memoria, 
Las  lágrimas  trujeron  á  los  ojos, 
Movidas  de  desgracia  tan  notoria.  (4) 

Pero  si  el  alto  Cielo  en  darme  enojos 
No  está  con  mi  ventura  conjurado, 

Y  aquí  no  lleva  muerte  mis  despojos, 
Cuando  me  vea  en  más  alegre  estado  (6) 


cen  en  la  comedia  cervantina  El  Trato  de  Argel. 
puestos  en  boca  de  un  tal  Saavedra. 

(1)  Cuando  llegué  cautivo  y  vi  esta  tierra. 

(2)  Que  á  pe^ar  mío,  sin  saber  lo  que  era. 

(3)  Ofreciendo  á  mis  ojos  la  ribera. 
',4)    Forzados  de  desgracia  tan  notoria. 
(5)    Cuando  me  vea  en  más  seguro  estado. 
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Si  vuestra  intercesión,  Señor,  me  ayuda  (1) 
Á  verme  ante  Philippo  arrodillado, 

Mi  lengua  balvuciente  y  quasi  muda 
Pienso  mover  en  la  Real  presencia, 
De  adulación  y  de  mentir  desnuda, 

Diciendo:  «Alto  Señor,  cuya  potencia 
Sujetas  trae  mil  bárbaras  Naciones  (2) 
Al  desabrido  yugo  de  obediencia, 

A  quien  los  Negros  Indios  con  sus  dones 
Reconoscen  honesto  vasallaje, 
Trayendo  el  oro  acá  de  sus  rincones: 

Despierte  en  tu  Real  pecho  el  gran  coraje,  (8) 
La  gran  soberbia  con  que  una  vicoca  (4) 
Aspira  de  contino  á  hazerte  ultrajo. 

La  gente  es  mucha,  mas  su  fuer9a  es  poca. 
Desnuda,  mal  armada,  que  no  tiene 
En  su  defensa  fuerte  muro  ó  roca, 

Cada  uno  mira  si  tu  armada  viene, 
Para  dar  á  sus  pies  el  cargo  y  cura  (6) 
Ds  conservar  la  vida  que  sostiene. 

Del'  amarga  prisión,  triste  y  escura  (6) 


(1)  O  si  la  suerte,  ó  si  el  favor  me  ayuda. 

(2)  Sujetas  trae  las  bárbaras  Naciones. 

(3)  Despierte  en  tu  real  pecho  coraje. 

i4)  La  desvergüenza  con  que  una  vil  osa. 

(6)  Para  dar  á  los  pies  el  cargo  y  cura. 

(.6)  De  la  esquiva  prisión,  amarga  y  dura. 
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Adonde  mueren  veinte  mili  cristianos  (1) 
Tienes  la  llave  de  su  cerradura. 

Todos  (cual  yo)  de  allá,  puestas  las  manos, 
Las  rodillas  por  tierra,  soUoQando 
Cercados  de  tormentos  inhumanos, 

Valeroso  Señor,  te  están  rogando  (2) 
Buelvas  los  ojos  de  misericordia 
Á  los  suyos  que  están  siempre  llorando. 

Y  pues  te  deja  agora  la  discordia, 
Que  hasta  aquí  te  ha  oprimido  y  fatígalo,  (3) 
Y  gozas  de  pacífica  concordia;  (4) 

Haz  ¡oh,  buen  Reyl  que  sea  por  tí  acabado 
Lo  que  con  tanta  audacia  y  valor  tanto 
Fué  por  tu  amado  padre  comen<,-ado. 

Sólo  el  pensar  que  vas  pondrá  un  espanto  (5) 
En  la  enemiga  gente,  que  adevino  (6) 
Ya  desde  aquí  su  pérdida  y  quebranto.  > 

¿Quién  dubda  que  el  Real  pecho  benigno 
No  se  muestre  escuchando  la  tristeza 
En  que  están  estos  míseros  contino?  (7) 

<1)  A  donde  mueren  quince  mil  cristianos. 

(2)  Poderoso  Señor,  te  están  rogando. 

(3)  Que  tanto  te  ha  oprimido  y  fatigado. 

(4)  Y  a^nor  en  darte  sigue  la  concordia. 
(6)  El  sólo  ver  que  vas  pondrá  un  espanto. 

(6)  A  la  bárbara  gente  que  adivino . 

(7)  Donde  están  estos  míseros  contino? 
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Bien  paresce  que  muestro  la  ñaqueza,  (1) 
De  mi  tan  torpe  ingenio  que  pretende  (2) 
Hablar  tan  bajo  ante  tan  alta  Alteza; 

Pero  el  justo  desseo  la  defiende...  (3) 
Mas  á  todo  silencio  poner  quiero,  (4) 
Que  temo  que  mi  pluma  ya  os  offende,  (6) 
Y  al  trabajo  me  llaman  donde  muero.  (6) 

(1)  Maa  lay¡  como  se  muestra  la  bajeza. 

{2)  De  mi  tan  rudo  ingenio,  pues  pretende. 

(3)  Mas  la  ocasión  es  tal,  que  me  defiende. 

(4)  Pero  á  todo  silencio  poner  quiero. 

(5)  Que  creo  que  mi  plática  te  ofende. 

(6)  T  al  trabajo  he  de  ir  adonde  muero. 


IV 

KOMANCEKO  DE  PEDKO  DE  PADILLA. 
En  el  qual  se  contienen  algunos  succesos  que 
en  la  jornada  de  Flandres  los  Españoles  hicie 
ron.  Con  otras  historias  y  poesías  diferentes,. , 
Madrid,  en  casa  Francisco  Sánchez. 
1583.  (1) 

SONETO 

Ya  que  del  ciego  dios  habéis  cantado 
El  bien  y  el  mal,  la  dulce  fuerza  y  arte 

(1)  Que  el  manco  sano  y  famoso  todo  sentía 
predilección  y  veneraba  los  escritos  de  aquel 
que 

Ora  trate  de  paz,  ora  de  guerra, 
Todo  cuanto  yo  miro,  escucho  y  leo 
Del  celebrado  Pedro  de  Padilla 
Me  causa  nuevo  gusto  y  maravilla, 

como  dice  en  el  Canto  de  Caliope;  que  el  famoso 
carmelita,  tildado  de  escribir  con  pureza  de 
dicción,  si  bien  en  sus  composiciones  falta  alma 
poética,  fué  elogiado  siempre  por  el  beneméri- 
to hijo  de  Alcalá,  lo  prueba  de  manera  clara  y 
que  no  deja  entrever  duda  alguna  aquella  cita 
del  cap.  VI  de  la  primera  parte  del  Quijote: 
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En  la  primera  y  la  segunda  parte 
Do  está  de  amor  el  todo  señalado, 

Ahora  con  aliento  descansado 
Y  con  nueva  virtud  que  en  vos  reparte 
El  cielo,  nos  cantáis  del  duro  Marte 
Las  fieras  armas  y  el  valor  sobrado. 

Nuevos  ricos  mineros  se  descubren 
De  vuestro  ingenio  en  la  famosa  mina 
Que  á  más  alto  deseo  satisfacen, 

Y  con  dar  menos  de  lo  más  que  encubren 
A  este  menos  lo  que  es  más  se  inclina 
Del  bien  que  Apolo  y  que  Minerva  hacen. 

— «Estegrande  que  aquí  viese,  se  intitula,  dijo 
el  Barbero,  Tesoro  de  Varias  Poeaias. 

— Como  ellas  no  fueran  tantas,  dijo  el  Cura, 
fueran  más  estimadas;  menester  es  que  este  li- 
bro se  escarde  y  limpie  de  algunas  bajezas  que 
entre  sus  grandezas  tiene:  guárdese,  porque  su 
autor  ea  amigo  mió  y  por  respeto  de  otras  más 
heroicas  y  levantadas  obras  que  ha  escrito.» 

El  bachiller  Pedro  de  Padilla,  «habilidad  rara 
y  única  en  decir  de  improviso  y  á  pocos  infe- 
rior en  escribir  pensado»,  nació  en  Linares,  per- 
teneció á  la  orden  de  Santiago  y  siendo  de  avan- 
zada edad  tomó  el  hábito  de  carmelita,  dedi- 
cándose entonces  á  la  predicación  y  escribiendo 
sólo  trabajos  de  mística. 


LA  AUSTEIADA  DE  JUAN  EUFO,  jurúdo 
de  la  ciudad  de  Córdoba...  En  Madrid,  en  casa 
de  AloNíío  Gómez  (qus  aya  gloria)  impres- 
sor  de  su  Mnj'ístad.  Año  de  mil. y  quinientos  y 
ochenta  y  quatro    (1) 

SONETO 

Oh  vonturoaa  levantada  pluma 
Que  en  la  empresa  niág  alta  te  ocupaste 
Que  al  mundo  pudo  dar,  y  al  fin  mostraste 
Al  recibo  y  al  gasto  igual  la  suma: 

(1)  «No  es  mejor  la  fama  del  juez  riguroso, 
que  la  del  compasivo>,  dijo  el  regocijo  de  las 
musas,  y  ya  sea  esta  noble  sentencia,  ya  la  amis 
tad,  cuantas  veces  pudo  tributar  elogios  á  sus 
amigos,  no  dejó  de  hacerlo,  aun  juzgando  con 
extremada  benevolencia. 

Eí  La  Austriada,  un  pesado,  fastidioso  y  apel- 
mazado poema  y  pin  embargo  Cervantes  en  su 
inmortal  Quijote,  coloca  la  producción  de  su 
amigo  Rufo  al  lado  de  las  de  Ercilla  y  Virués. 
Cervantes— I  4 


34  OBRAS  MBKORES 

Calle  de  hoy  más  el  escriptor  de  iíuma, 
Que  nadie  llegará  donde  llegaste, 
Pues  en  tan  raros  versos  celebraste 
Tan  raro  capitán,  virtud  tan  suma. 

Dichoso  el  celebrado,  y  quien  celebra 
Y  no  menos  dichoso  todo  el  suelo 
Qae  de  tanto  bien  goza  en  esta  historia; 

En  quien  invidia  ó  tiempo  no  harán  quiebrf>; 
Antes  hará  con  justo  zelo  el  cielo 
Eterna  más  que  el  tiempo  su  memoria. 


VI 


AKDÍN  ESPIRITUAL.  Cowpxie'-^io por  Froy 
PEDRO  DE  PADILLA.  Madkid,  en  easa 
de  QxjfiKiNO  Gerardo,  flamenco,  1585. 

KDONDILLAS  DE  MIGUEL  DE  CHRVANTKS  AL 
HÁBITO  DE  ?R.  PEDRO  DE  PADILLA. 

Hoy  el  famoso  Padilla 
Con  las  muestras  de  su  zelo 
Causa  contento  en  el  cielo 
Y  en  la  tierra  maravilla. 

Porque  llevado  del  cebo 
De  amor,  temor  y  consejo, 
Se  despoja  el  hombre  viejo 
Para  vestirse  de  nuevo. 

Cual  prudente  sierpe  ha  sido. 
Pues  con  nuevo  corazón 
En  la  piedra  de  Simón 
Se  deja  el  viejo  vestido. 

Y  esta  mudanza  que  hace 
Lleva  tan  cierto  compás, 
Que  en  ella  asiste  lo  más 
De  cuanto  á  Dios  satisface. 
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Con  las  obras  y  la  fe 
Hoy  para  el  cielo  se  embarca 
En  mejor  jarciada  barca 
Que  la  que  libró  á  Noé. 

Y  para  hacer  tal  pasage 

Há  muciios  años  que  ha  hecho 
Con  sano  y  cristiano  pecho 
Cristiano  matalotage. 

Y  no  tema  el  mal  tempero, 
Ni  anegarse  en  el  profundo; 
Forque  en  el  mar  de  este  mundo 
Efi  platico  marinero. 

Y  ansí  mirando  el  aguja 
Divina  cual  se  requiere, 

Si  el  demonio  á  orza  diere, 
El  dará  al  instante  á  puja. 

Y  llevando  este  concierto 
Con  las  ondas  deste  mar, 

A  la  fin  vendrá  á  parar 
A  seguro  y  dulce  puerto: 

Donde  sin  áncoras  ya 
Estará  la  nave  en  calma, 
Con  la  eternidad  del  alma 
Que  nunca  se  acabará. 

En  una  verdad  me  fundo, 
Y  mi  ingenio  aquí  bo  yerra, 
Que  en  siendo  sol  de  la  tierra, 
Habéis  de  ser  luz  del  mundo. 
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Luz,  de  gracia  rodeada, 
Que  alumbre  n^testro  horizonte, 

Y  eobre  el  Carmelo  montf 
Fuerte  ciudad  levantada. 

Vara  slca^zar  el  trofeo 
Destas  santas  profecías 
Tendréis  el  c&rro  de  Elias 
Con  el  manto  de  Elisec . 

Y  ardiendo  en  amor  divino, 
Donde  nuestro  bien  se  fragua, 
Apartando  el  manto  al  agua 
Por  el  fuego  haréis  camino. 

Porque  el  voto  de  humildad 
Promete  segura  alíezs; 

Y  castidad  y  pobreza 
Bienes  de  divinidad. 

Y  ansí  los  cielos  serenos 
Verán,  cuando  acabarás, 
Un  cortesano  allá  más, 

Y  en  la  tierra  un  sabio  menos. 

MIGDKL  DB  CKRVAKTKS  Á  FR.   PEDED  DK 
PADILLA. 

Cual  vemos  que  renueva 
El  águila  real  la  vieja  y  parda 
Pluma,  y  con  otra  nueva 
La  detenida  y  tarda 
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Pereza  arroja,  y  con  subido  vuelo 
Kompe  las  nubes,  y  se  llega  al  cielo: 

Tal,  famoso  Padilla, 
Has  sacudido  tus  bumanas  y)l!ima8, 
Porque  con  maravilla 
Intentes  y  presumas 
Llegar  con  nu3vo  vuelo  al  alto  asiento 
Donde  aspiran  las  alas  de  tu  intento. 

Del  gol  el  rayo  ardiente 
Alza  del  duro  rostro  de  la  tierra 
(Con  virtud  escelente) 
La  humedad  que  en  sí  encierra, 
La  cual  deopués  en  lluvia  convertida 
Alegra  al  suelo,  y  da  á  los  hombres  vida. 

y  desta  mesma  suerte 
El  sol  divino  te  regala  y  toca; 
Y  en  tal  humor  convierte, 
Que  con  tu  pluma  apoca 
La  sequedad  de  la  ignorancia  nuestra, 
y  á  sciencia  sancta  y  sancta  vida  adiestra. 

¡Qué  sancto  trueco  y  cambio. 
Por  las  humanas  las  divinas  musas! 
I  Qué  interés  y  recambio! 
i  Qué  nv;evo8  modos  usas 
De  adquirir  en  el  suelo  una  memoria 
Que  dé  fama  á  tu  nombre,  al  alma  gloria! 

Que  pues  es  tu  Parnaso 
El  monte  del  Calvario,  y  son  tus  fuentes 
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De  Ajjfanipo  y  Pegaso 

Lhs  8ak>radas  corrientes 

De  las  benditas  llagas  del  Cordero, 

Eterno  nombre  de  tu  nombro  espero. 


Á   SAN   FRANCISCO   (1) 

SONETO 

Muestra  su  ingenio  el  que  es  pintor  curioso 
Cuando  pinta  al  desnudo  una  figura, 
Donde  la  traza,  el  aiLe  y  compostura 
Ningún  velo  la  cubra  artificioso. 

(1)  En  el  folio  221  del  Jardín  ífipiriiual  es- 
tampó Padilla  una  canción  dedicada  á  Sak 
FaANCiaco,  cen  cuya  alabanza  á  iuterceeión  del 
autor  escribieron  algunos  de  los  famosos  poetas 
de  Castilla>,  siendo  estos:  Campuzano,  Láinez, 
López  Maldonado,  Cervantes,  Lope  de  Vega, 
Gómez  de  Luque,  etc. 

En  la  tantas  veces  citada  obra  que  con  los 
apuntamientos  de  Gallardo,  formaron  los  seño- 
res Zarco  del  Valle  y  Sancho  Kayón  (Ensayo 
de  tina  Biblioteca  de  libros  raros  y  curiono»)  ha- 
llará el  lector  un  magnífico  estudio  bibliográfico 
y  crítico  referente  á  la  obra  de  Padilla. 
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Vos,  seráfico  Padre,  y  vos,  hermoso 
Retrato  de  Jesús,  í?oÍ8  la  pintura 
Al  desnudo  pintada,  en  tal  hechura 
Que  Dios  nos  muestra  ser  pintor  famoso. 

Las  sombras,  de  ser  mártir  descubrisles; 
Los  lejos,  en  que  estáis  allá  en  el  cielo 
En  soberanía  silla  colocado: 

Las  colores  las  ll«.gas  que  tuv.ísttris 
Tanto  las  sr.ben  que  se  admira  el  suelo, 
Y  el  pintor  en  la  obra  se  ha  pagado. 


vil 


(3A.NCI0NEK0  d'  LÓPEZ  MALDÜNADO. 
Imjpreno  en  MíDRID  en  casa  de  Guillermo 
Drot  Acabóse  d  cinco  de  Febrero.  Año  de 
15S6.  (1) 

SONETO 

El  casto  ardor  de  una  amorosa  llama, 
Un  sabio  pecho  á  su  rigor  sujeto, 

(1)  Al  soneto  publicado  por  López  Maldo- 
nado  en  elogio  de  la  Gálatea,  correspondió  Cer- 
vantes, «1  dar  á  luz  el  escritor  toledano  en  1586 
su  Cancionero,  con  las  composiciones  laudatorias 
aquí  transcritas,  pero  no  so  dio  por  tatisfecho 
el  sublime  autor  de  la  obra  más  grande  que  ha 
producido  el  humano  ingenio,  sino  que  la  críti- 
ca que  hace  el  estropeado  en  Lepanto  del  libro 
de  su  amigo,  es  digna  de  trasladarse  aquí: 

--«Este  es,  siguió  el  barbero,  El  Cancionero, 
de  López  Maldonado. 

-—También  el  autor  dése  libro,  replicó  el  Cu- 
ra, es  grande  amigo  mío,  y  sus  versos,  en  bu 
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Un  desdén  sacudido  y  un  afeto 

Blando,  que  al  alma  en  dulce  fuego  inflama; 

El  bien  y  el  mal  á  que  convida  y  llama 
De  amor  la  fuerza  y  poderoso  efeto, 
Eternamente  en  son  claro  y  perfeto 

boca,  admiran  á  quien  los  oye,  y  tal  es  la  sua- 
vidad de  la  voz  con  que  los  canta,  que  encanta, 
Algo  largo  es  en  laa  églogas,  pero  nunca  lo  bue- 
no fué  mucho.  Guárdese  con  los  escogidos.» 

Que  la  amistad  entre  ambos  escritores  fué 
duradera  ío  prueba  el  hacer  mención  de  él  en  el 
Canto  de  Galiope,  cuando  dice: 

¿Quién  pensáis  que  es  aquel,  que  en  voz  sonora 

Sus  ansias  canta  regaladamente, 

Aquel  en  cuj  o  pecho  Febo  mora, 

El  docto  Orfeo  y  Aríon  prudente: 

Aquel  que  de  los  reinos  del  aurora 

Hasta  los  apartados  de  Occidente 

Es  conocido  amado  y  estimado 

Por  el  famoso  Lope  Maldonadof 

Lo  que  demuestra  que  de  1585,  época  de  la 
Galafea,  á  1605,  en  que  salió  de  las  prensas  de 
Juan  de  la  Cuesta  la  primera  parte  de  la  subli- 
me obra  tan  celebrada  por  nacionales  y  extran- 
jeros, el  buen  afecto  entre  Cervantes  y  Lope 
Maldonado  existía  aún. 
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Con  estas  rimas  cantará  la  fama; 

Llevando  el  nombre  único  y  famoso 
Vuestro,  felice  López  Maldonado, 
Del  moreno  etiope  al  cita  blanco; 

Y  hará  que  en  balde  del  laurel  honroso 
Espere  alguno  verse  coronado, 
Si  no  08  imita  y  tiene  por  su  blanco. 

QUINTILLAS 

Bien  donado  sale  al  mundo 
Este  libro,  do  se  encierra 
La  paz  de  amor  y  la  guerra, 

Y  aquel  fruto  sin  segundo 
De  la  castellana  tierra. 

Que  aunque  le  da  Maldonado, 
Va  tan  rico  y  bien  donado 
De  ciencia  y  de  discreción. 
Que  me  afirmo  en  la  razón 
De  decir  que  es  bien  donado. 

El  sentimiento  amoroso 
Del  pecho  más  encendido 
En  fuego  de  amor,  y  herido 
De  su  dardo  ponzoñoso, 

Y  en  la  red  suya  cogido; 
El  temor  y  la  esperanza 

Con  que  el  bien  y  el  mal  se  alcanza 
En  las  empresas  de  amor, 
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Aquí  muestra  bu  valor 
Su  buena  ó  su  mala  andanza. 
Sin  flores,  sin  praderías, 

Y  8in  los  faunos  silvanos. 
Sin  ninfaS:  sin  dioses  vanos. 
Sin  yerbas,  sin  aguas  frías, 

Y  sin  apacibles  llanos; 
En  agradables  concetos, 

Profundos,  altos,  discretos, 
Oon  verdad  llana  y  distinta. 
Aquí  el  sabio  autor  nos  pinta 
Del  ciego  dios  los  efetos. 
Con  declararnos  la  mengua 

Y  el  bien  de  su  ardiente  llama. 
Ha  dado  á  su  nombre  fama 

Y  snriquecido  su  lengua, 
Que  ya  la  mejor  se  llama, 

Y  hanos  mostrado  que  es  solo 
Favorecido  de  Apolo 
Con  dones  tan  infinitos, 
Que  su  fama  en  sus  escritos 
Irá  deste  al  otro  polo , 


vm 


GRANDEZAS  Y  EXCELENCIAS  DE  LA 
VIRGEN  SEÑORA  NUESTRA.  Compues 
fas  en  oíava  rima.  MADRID,  pedro  madri- 
gal, 1587  {1). 

k  fray  pbdro  de  padilla 

SONETO 

De  la  Virgen  sin  par  santa  y  bendita, 

Digo  de  sus  loores,  justamente 

Haces  el  rico  sin  igual  vresente 

A  la  sin  par  cristiana  Margarita; 
Dándole,  quedas  rico:  y  queda  escrita 

Tu  fama  en  hojas  de  metal  luciente; 

Que  á  despecho  y  pesar  del  diligente 

Tiarapo,  será  en  sus  fines  infinita: 

(1)  Fué  dedicada  la  presente  producción  á 
la  Infanta  Margarita  de  Austria,  profesa  en  el 
monasterio  de  la  Madre  de  Dios  de  Consolación 
en  las  Descalzas,  de  Madrid. 
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Felice  en  el  sugeto  que  escogiste, 
Dichoso  en  la  ocasión  que  te  dio  el  cielo 
De  dar  á  virgen  el  virgíneo  canto ; 

Venturoso  también  porque  hiciste 
Que  den  las  musas  del  hispano  suelo 
Admiración  al  griego,  al  turco  espanto. 


IX 

PHILOSOPHIA    CORTESANA    MORALI- 
ZADA,   ds   ALONSO   DE   BARROS.    í?n 

MAX>riJ>  por  ALONSO    GÓMBZ,   15S7  {!). 

SONETO 

Cual  vemo8  del  toeado  y  rico  oriente 
La  blanca  y  dura  piedra  señalarse, 

(1)  De  la  obra,  del  benemérito  cervantista 
D.  Martín  Fernández  Navarrete,  Vida  de  Mi- 
guel de  Cervante»,  entresacamos  las  siguientes 
noticias  acerca  quién  fué  Alonso  de  Barros: 
€Habíft  nacido  en  Segovia  el  año  de  1562,  de 
familia  ilustre,  sus  padres  se  llamaron  Diego 
López  de  Orozco,  que  fué  de  Ja  cámara  del 
emperador,  y  Doña  Elvira  de  Barros,  quienes 
acomodando  al  hijo  en  la  servidumbre  del  real 
palacio  le  proporcionaron  llegar  al  empleo  de 
aposentador  de  los  reyes  Felipa  11  y  m.  Pu- 
blicó en  Madrid,  en  1601,  Feria  de  proverbios 
morales  y  falleció  en  dicho  purto  en  1604,  sien- 
do sepultado  en  el  templo  de  Ntr8.  Sra.  de  Lo- 
reto. » 
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T  en  todo,  aunque  pequeña,  aveniajarse 
A  ia  xaayor  del  Cáucaso  eminente: 

Tal  este,  humilde  al  parecer,  presente. 
Puede  y  debe  mirarse  y  admirarse, 
No  per  la  cantidad,  mas  por  mostrarse 
Ser  en  eu  calidad  tan  excelente. 

El  que  navega  por  el  golfo  insano 
Del  mar  de  pretensiones,  verá  al  punto 
Del  cortesano  laberinto  el  hilo. 

Felice  ingenio  y  venturosa  mano 
Que  el  deleite  y  provecho  puso  junto 
En  juego  alegre,  en  dulce  y  claro  estilo. 


TRATADO  NUEVAMENTE  IMPKESO 
ACERCA  DE  LAS  ENFEKMEDADES 
DE  LOS  ríñones  ..  madrid,  jjoj-  fran- 
cisco SÁNCHEZ,  1588  {1) 

AL  DOCTOS  FRANCISCO  DÍAZ 

soneto 

Tü,  que  con  nuevo  y  singular  decoro 
Tantos  remedios  para  un  mal  ordenas, 

(1)  Llegó  á  tal  extremo  la  manía  de  escribir 
composiciones  laudatorias,  que  no  respetaban 
los  ingenios  si  eran  ó  no  producciones  que  ya 
entrasen  en  la  clasificación  de  bellas-letras,  ó 
perteneciesen  á  las  científicas.  ¿No  ha  de  resul- 
tar ridículo  ver  el  poderoso  numen  de  Lope  de 
Vega  y  la  vivacidad  de  nuestro  Cervante,  ensal- 
zar con  sendos  sonetos  esta  obra? 

Algunos  años  antes  de  dedicar  nuestro  inge- 
nio el  presente  soneto  al  cirujano  del  rey  y 
maestro  en  Filosofía,  ya  en  el  Canto  de  Caliope 
Cet-vantet—i  6 
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Bien  puedes  esperar  destas  arenas 
Del  sacro  Tajo,  las  que  son.  de  oro. 

Y  el  lauro  que  se  debe  al  que  un  tesoro 
Halla  la  ciencia  con  tan  ricas  venas. 
De  raro  entendimiento  y  salud  llenas 
Contento  y  risa  del  enfermo  lloro. 

Que  por  tu  industria  una  deshecha  piedra 
Mil  mármoles,  mil  bronces  á  tu  fama 
Dará,  sin  envidiosas  competencias. 

Darate  el  cielo  palma,  el  suelo  hiedra. 
Pues  el  uno  y  el  otro  y&  te  llama 
Espíritu  de  Apolo  en  ambas  ciencias. 


había  mencionado  Oervaníeá  al  Dr.  Díaz  en  la 
siguiente  octava: 

Da  tí,  el  Dotor  Francitco  Díaz,  puedo 
Asegurar  á  estos  mis  pastores, 
Que  con  seguro  corazón  y  ledo 
Pueden  aventajarse  en  tus  loores: 
Y  si  en  ellos  yo  agora  corta  quedo. 
Debiéndose  á  tu  ingenio  los  mayores. 
Es  por  que  el  tiempo  es  breve,  y  no  me  atrevo 
Á  poderte  pagar  lo  que  te  debo. 


XI 


RELACIÓN  DE  LA  FIESTA  QUE  SE  HA 
HECHO  EN  EL  CONVENTO  DE  SAN- 
TO DOMINGO  DE  LA  CIUDAD  DE 
gAKAGOQA  Á  LA  CANONIZACIÓN 
DE  SAN  HYACINTHO.  QARAGogA.  lo- 
renzo  DB  K0BLK8.  M  D  LXXXXV  (1). 

Á   SAN   JACINTO 

GLOSA 

Tras  loa  dones  primitivos 
Que  en  el  fervor  de  su  zelo 

(1)  Con  motivo  de  la  canonización  de  San 
Jacinto,  el  convento  de  dominicos  de  Zaragoza 
celebró  siete  justas  literarias,  obteniendo  Mi- 
guel de  Cervantes  Saavedra  el  primer  premio 
en  el  segundo  certamen,  acto  que  tuvo  lugar  el 
2  de  Mayo  de  1595. 

Del  mérito  de  las  composiciones  que  entra- 
ron en  competencia,  puede  dar  idea  la  produc- 
ción galardonada. 
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Ofreció  la  Iglesia  al  cielo, 

A  BUS  edificios  vivos 

Dio  nuevas  piedras  el  suelo. 

Estos  dones  agradece 
A  su  Esposa  y  le  ennoblece; 
Pues  de  parte  del  Esposo 
Un  Hyacintho  el  más  precioso 
El  cielo  á  la  Iglesia  o/rece. 

Porque  el  hombre  de  su  gracia 
Tantas  veces  se  retira, 
Y  el  Hyacintho  al  que  le  mira 
Es  tan  grande  su  eficacia, 
Que  le  sosiega  la  ira; 

Su  misma  piedad  lo  inclina 
A  darlo  por  medicina; 
Que  en  su  juicio  profundo 
Ve  que  ha  menester  el  mundo 
Hoy  una  piedra  tan  fina. 

Obró  tanto  esta  virtud 
Viviendo  Hyacintho  en  él, 
Que  á  los  vivos  rayos  del 
En  una  y  otra  salud 
Se  restituyó  por  él. 

Crezca  gloriosa  la  mina 
Que  de  su  luz  Hyacinthina 
Tiene  el  cielo  y  tierra  llenos; 
Pues  no  mereció  estar  menos 
Que  en  la  corona  divina. 
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Allá  luce  ante  los  ojos 
Del  mismo  autor  de  su  gloria, 
Y  acá  en  gloriosa  memoria 
De  los  triunfos  y  despojos 
Que  sacó  de  la  victoria: 

Pues  si  otra  luz  desfallece 
Cuando  el  sol  la  suya  ofrece, 
¿Qué  más  viva  y  rutilante 
Será  aquesta,  si  delante 
Del  mismo  Dios  resplandeced 


XII 

COMENTARIO  en  breve  compendio  de  disri 
plina  militar  en  qtjk  se  bí?crive  LA.  JOR 
NADA  DE  LA  ISLA  DE  LAS  AgORES 
Por  eí  Licenciado  christoval  mosquera  de 
FIGTJEROA.  Madrid,  LUIS  SÁNCHEZ,  1596  (X)- 

SONETO 

EN  ALABANZA  DE  D.  ALVARO  DE  BAZÁN, 
MARQUÉS  DE  SANTA  CRUZ 

No  ha  menester  el  que  tus  hechos  canta, 
Oh  gran  Marqués,  el  artificio  humano, 


(1)  Del  manuscrito  de  Matute,  Opúsculos  de 
varios  literatos  sevillanos  (M.  L.  original  en  á.° 
fol.  153)  y  en  parte  publicado  en  el  Ensayo  de 
una  Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos  (vol.  III 
pág.  931)  copiamos  las  siguientes  líneas:  «Es  lo 
cierto,  que  era  (Mosquera  de  Figueroa)  de  pro- 
fesión Jurista,  y  como  tal  hizo  oficio  de  Auditor 
del  Marqués  de  Sta.  Cruz  cuando  venció  á  Fe- 
lipe Stroci  en  l&s  Islas  Tercsras  de  Portugal; 
siendo  persona  de  mucha  autoridad  y  verdad;  á 
quien  el  Rey  D.  Felipe  II  ocupó  en  varios  ofi- 
cios de  importancia,  según  refiere  el  jesuíta 
Diego  Meléndez,  el  que  añade  que  murió  en 
Bcija;  empero  ignoramos  con  qué  cargo.  Solo 
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Que  á  la  más  sutil  pluma  y  docta  mano 
Ellos  le  ofrecen  al  que  el  orbe  espanta: 

Y  este  que  sobre  el  cielo  se  levanta, 
Llevado  de  tu  nombre  sobersno, 
A  par  del  griego  y  escritor  toscano 
Sus  sienes  ciñe  con  la  verde  planta. 

Y  fué  muy  justa  prevención  del  cielo 
Que  á  un  tiempo  ejercitases  tú  la  espada, 
Y  él  BU  prudente  y  verdadera  pluma; 

Porque  rompiendo  de  la  invidia  el  velo, 
Tu  fama  en  sus  escritos  dilatada, 
Ni  olvido,  ó  tiempo,  ó  muerte  la  consuma. 


I 


D.  Nicolás  Antonio  dice  que  ejerció  allí  la  ju- 
dicatura y  que  habiendo  vuelto  de  la  expedición 
que  dejamos  referida  con  D.  Alvaro  de  Bazín, 
publicó  los  hechos  de  ella  en  unos  Comentarios. » 
Que  nuestro  escritor  era  amigo  del  Licenciado 
Mosquera  lo  demuestra  la  octava  que  le  dedicó 
en  el  Canto  de  Caliope. 

Otro  veréis,  en  quien  veréis  cifrada 
Del  sano  Apolo  la  más  rara  ciencia. 
Que  en  otroe  mil  sujetos  derrramada, 
Hace  en  todos  de  sí  grave  apariencia: 
Más  en  este  sujeto  mejorada 
Asiste  en  tantos  grados  de  excelencia, 
Que  bien  puede  Mosquera  el  Licencio  do. 
Ser  como  el  mesmo  Apolo  celebrado. 


J 


XIII 


CANCIÓN  (1) 

NACIDA  DE  LAB  VARIAS  NTIEUAS  QUE  AK  VE- 
NIDO DE  LA  CATHOLICA  ARMADA  QUE  FtJB 
SOBRE   INGLATERRA 

DE  MIGUEL  DE  ZERUANTES  SAAÜEDRA 

Vate,  fama  veloz,  las  prestas  alas 
Rompe  del  norte  las  cerradas  nieblas 

(1)  Del  erudito  trabajo  del  Sr.  D.  Manuel 
Serrano  y  Sanz,  Doa  canciones  inéditas  de  Cer- 
vantes, publicado  en  el  Homenaje  á  Menéndez  y 
Pelayo  en  el  año  vigésimo  ie  su  profesorado  (Ma- 
drid 1899)  entresacamos  los  siguientes  párrafos; 

«Hemos  considerado  neceshrio  examinar  es- 
crupulosamente los  motivos  en  que  nos  funda- 
mos ps^ra  atribuirle  estas  dos  canciones  á  la  Ar- 
mada invencible  y  afirmar  que  no  ae  han  dado 
á,  lu£  hasta  ahora.» 

íEl  manuscrito  que  las  contiene  e*  un  Can- 
cionero compuesto  en  los  últimos  años  del  siglo 
XVI  6  principios  del  xvii,  á  juzgar  por  el  ca 
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Alijera  los  pies,  llega  y  destruye 
El  confusso  rumor  de  nueuas  malas 
Y  con  tu  luz  desparce  las  tinieblas 
Del  crédito  español  que  de  tí  huye; 

rácter  de  la  letra;  sin  duda  alguna  es  posterior 
al  año  1595,  pues  contiene  un  soneto  de  Góngora 
d  las  tempestades  y  avenidas  del  año  95  en  Sevi- 
lla.. ..  La  mayor  parte  de  sus  composiciones  fi- 
guran como  anónimas,  por  más  que  en  realidad 
no  lo  son;  entre  ellas  se  encuentran  varios  so- 
netos de  Gutierre  de  Cetina,  ya  publicados  por 
el  Sr,  Hazañas,  y  otros  que  por  la  semejanza  de 
estilo  pudieran  atribuirse  al  mismo  poeta:  al- 
gunos de  estos  son  verdaderamente  primoro 
sos.» 

«Fuera  de  los  versos  que  contiene  de  Liñan 
de  Biaza  y  L.  L  de  Argensola,  los  más  son  de 
ingenios  andaluces  como  Salinas,  Góngora,  y 
Cetina,  lo  cual  hace  pensar  que  acaso  fuera 
compuesto  eii  Sevilla  mientras  allí  residía  Cer- 
vantes. > 

«En  cuanto  á  la  autoridad  de  este  manuscrito, 
creeiGos  que  no  es  pequeña;  así  que  muy  bien 
se  pueden  reputar  obra  de  Cervantes  las  dos 
canciones  que  damos  á  luz.  > 

«Después  de  haber  examinado  cuantas  edicio- 
nes hemos  podido  hallar  de  las  poesías  sueltas 
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Esta  preñez  concluye 
En  un  parto  dichoso  que  nos  muestre 
Un  fin  alegre  de  la  ¡Ilustre  empressa 
Cuyo  fin  nos  suspende,  alibia  y  pessa, 
Ya  en  contienda  naual,  ya  en  la  terrestre, 
Hasta  que  con  tus  ojos  y  tus  lenguas 

de  Cervantes  nos  decidimos  por  la  afirmativa 
(que  son  inéditas).  De  otra  parte,  no  Iiacea 
mención  de  ellas  Moyano,  D.  Vicente  de  los 
Ríos,  Pellicer,  Navarrete,  Aribau  y  Moran  en 
sus  respectivas  biografías  de  Cervantes;  tam- 
poco Fitzmaurice-Kelly  y  Rius  en  sus  biblio- 
grafías de  éste  > 

cDolor  profundo  causó  en  España  el  desastre 

de  la  Armada  invencible no  se  oyó  una  voz 

pusilánime  que  gritara  firÁs  WspanicB,  sino  el 
rugido  del  león  que  se  prepara  á  una  lucha  for- 
midable. Cervantes,  como  órgano  del  sentimien- 
to nacional,  expresó  estas  ideas  en  su  canción 
segunda  á  la  Invencible;  después  de  haber  pe- 
leado contra  los  turcos  en  Lepanto,  se  dolió 
cual  ardiente  patriota  de  la  pérdida  que  España 
acubaba  de  sufrir,  y  procuró  avivar  en  los  co 
razones  el  heroísmo  necesario  para  que  nuestro 
pueblo  sostuviera  bajo  su  dominio  las  inmensas 
regiones  que  en  América  y  otras  partes  del 
mundo  había  descubierto  y  conquistado 
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Diziendo  agenas  menguas, 

De  los  hijos  de  España  el  valor  cantes 

Con  que  admires  al  cielo,  al  suelo  espantes. 

« 

Di  con  firme  verdad  firme  y  segura: 
¿Hizo  el  que  pudo  la  victoria  vuestra? 
¿Sentenciado  ha  su  causa  el  Padre  eterno? 
¿Bañada  queda  en  roja  sangre  y  pura 
La  cathólica  espada  y  fuerte  diestra? 
En  fin,  ¿de  aquel  que  asiste  á  su  gouierno 
Poblado  ha  el  hondo  Infierno 
De  nueuas  almas  (1),  y  de  cuerpos  lleno 
El  mar,  que  á  los  despojos  y  vanderas 
De  las  naciones  pertinazes  fieras 
Apenas  dio  lugar  su  inmenso  seno, 
Del  Pirata  mayor  del  Occidente 
Ya  inclinada  la  frente 

Y  puesto  al  cuello  altiuo  y  indomable 
Del  uencimiento  el  yugo  miserable? 

Di,  que  al  fin  lo  dirás,  allí  bolaron 
Por  el  ayre  los  cuerpos  impelidos 
De  las  fogossas  machinas  de  guerra; 
Aquí  las  aguaa  su  color  cambiaron 

Y  ia  sangre  de  pechos  atreuidos 
Humedecieron  la  contraria  tierra; 

(1)    En  el  Ms.  arman. 


BK  CBRVANTKS  61 

Como  huye  ó  se  (1)  afierra 

Este  y  aquel  nauío;  en  quantos  modos 

Se  aparecen  las  sombras  de  la  muerto, 

Como  juega  fortuna  con  la  suerte 

No  mostrándose  igual  ni  firme  á  todos, 

Hasta  que  por  mili  varios  embarazos 

Los  españoles  brazos 

Rompiendo  por  el  ayre,  tierra  y  fuego 

Declararon  por  suyo  el  mortal  juego. 

Píntanos  ya  un  dilubio  con  rabones 
Causado  de  un  conflicto  temeroso 

Y  que  le  pinta  la  contraria  parte 

Mili  cuerpos  sobreaguados  y  en  montones 

Ooufussos  otros  naden,  cobdieiosos 

De  entretener  la  vida  en  qualquier  parte; 

Al  descuido  y  con  arte 

Pinta  rotas  enthenas,  jarcias  rotas 

Quillas  sentidas,  tablas  desclauadas 

Y  de  impaciencia  y  de  rigor  armadas 
Las  dos,  y  no  en  valor,  yguales  flotas; 
Exprime  los  gemidos  exoeesibos 

De  aquellos  semivibos 

Que  ardiendo  al  agua  fría  se  arrojauan 

Y  en  la  muerte  del  fuego  muerte  allauan. 


(1 )    En  el  Ms.  .ñ. 
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Después  desto  dirás:  en  espaciossas 
Concertadas  hileras  ba  marchando 
Nuestro  cristiano  exército  inuencible 
Las  cruzadas  banderas  victoriosaa 
Al  ayre  con  donayre  tremolando, 
Haziendo  vista  fiera  y  apacible; 
Forma  aquel  aon  (1)  horrible 
Que  el  cóncauo  metal  despido  y  forma 

Y  aquel  del  atambor  que  engendra  y  cría 
En  el  cobarde  pecho  valentía 

Y  el  temor  natural  trueca  y  reforma; 
Haz  los  reflexos  y  vislumbres  bellas 
Que  qual  claras  estrellas 

En  las  lucidas  armas  el  sol  haze 
Quando  mirar  este  esquadrón  le  plaze. 

Esto  dicho,  rebuelue  presurosa 

Y  en  los  oydos  de  los  dos  prudentes 
Eamossos  Generales,  luego  enuía 
Una  voz  que  les  diga  la  gloriosa 
Estirpe  de  sus  claros  ascendientes, 
Cifra  de  más  que  humana  valentía; 
Al  que  las  ñaues  guía  (2) 
Muéstrale  sobre  un  muro  un  caballero 

(1)  En  el  Ms.  3ol. 

(2)  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  Duque  de 
Medinasidonia. 
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más  que  de  yerro  de  valor  armado, 

Y  entre  la  turba  mora  un  niño  atado 
Qual  entre  ambrientos  lobos  un  cordero 

Y  ftl  segundo  Abraham  que  dé  Iñ  daga 
Con  que  el  bárbaro  paga 

El  sacrificio  horrendo  que  en  el  suelo 
Le  dio  fama  ynmortal,  gloria  en  el  cielo. 

Dirás  al  otro  (1)  que  en  sus  venas  tiene 
La  sangre  de  Austria,  que  con  esto  sólo 
Le  dirás  cien  mili  hechos  señalados 

Y  en  quanto  el  ancho  mar  cerca  y  contiene 

Y  en  lo  que  mira  el  uno  y  otro  polo 
Fueron  por  sus  mayores  acabados; 
Estos  ansí  informados 

Entra  en  el  esquadrón  de  nuestra  gente 

Y  alia  verás  mirando  á  todas  partes 
Mili  Cides,  mili  Koldanes  y  mili  Martes; 
Valiente  aquél,  aqueste  más  valiente; 

Á  estos  sólo  (2)  les  dirás  que  miren 

Fara  que  luego  aspiren 

A  concluir  la  más  dudosa  hazaña: 

Hijos,  mirad  que  es  vuestra  madre  España. 


(1)  Alejandro  Farnesio,  hijo  de  Margarita 
de  Austria. 

(2)  En  el  Me.  solos. 
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La  qual  desde  que  al  viento  y  mar  os  diste  (1) 
Qual  viuda  llora  vuestra  ausencia  larga, 
Contrita,  humilde,  tierna,  naansa  y  juatí^ 
Los  ojos  baxos,  húmidos  y  tristes, 
Cubierto  el  cuerpo  de  une  tosca  sarga 
Que  de  sus  galas  poco  6  nada  gusta 
Hasta  ver  en  la  injusta 
Ceruiz  inglesa  puesto  el  suaue  yugo 

Y  sus  puertas  abrir  de  herror  cargadas 
Con  las  Eomanas  Uaues  dedicadas 
Abrir  el  cielo  como  al  cielo  plugo. 

Justa  es  la  empressa  y  vuestro  braQO  fuerte; 
Aun  de  la  misma  muerte 
Quitara  la  victoria  de  la  mano, 
Quanto  más  del  vicioso  luterano. 

Muéstrales  si  es  posible  un  verdadero 
Retrato  del  cathólico  monarcha, 

Y  veraá  de  Dauid  la  voz  y  el  pecho: 
Las  rodillas  por  el  suelo,  y  un  cordero  (2) 
Mirando,  á  quien  encierra  y  guarda  un  arca 
Mejor  que  aquella  quisier (3) 

(1)  En  el  Ms.  dice  y  marea  distea. 

(2)  Así  está  en  el  Ms.  este  verso,  estropeado, 
sin  duda  alguna,  por  el  copista. 

(3)  Este  verso  debía  rimar  con  pecho  y  tre- 
cho: como  no  es  fácil  restaurarlo,  hemos  prefe- 
rido dejarlo  tal  como  se  halla  en  el  manuscrito. 
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Puestos  ds  trecho  á  trecho 

Dozo  descalzos  ángeles  moríales 

En  quien  tanta  virtud  el  cielo  encierra 

Que  con  humilde  voz  desde  la  tierra 

Passan  del  mismo  cielo  los  umbrales; 

Con  tal  cordero,  lal  Eionarcha,  y  luego 

De  tales  doze  el  ruego, 

Dües  que  está  siguro  el  íriumpho  y  gloria 

Y  que  ya  E-paña  canta  la  victoria. 

Canción,  si  bas  despacio  do  to  enuío, 
En  todo  el  ciólo  fío 

Que  as  de  cambiar  por  nueuas  de  alegría 
El  nombre  de  canción  y  Frophecía. 


Oet-vantes—i 


XIV 


CANCIÓN  SEGUNDA  (1) 

DS  lA  PÉRDIDA  DE  LA  ASMADA  QUE  FUÉ 
A  INGLATBREA 

Madre  de  los  valientes  de  la  guerra, 
Archiuo  de  cathólicos  soldados. 
Crisol  donde  el  amor  de  Dios  se  apura, 
Tierra  donde  se  vee  que  el  cielo  entierra 
Los  que  han  de  ser  al  cielo  trasladados 
Por  defensores  de  la  fee  más  pura: 
No  te  parezca  acaso  desventura 
lOh  España,  madre  nuestra! 
Ver  que  tus  hijos  buelben  á  tu  seno 
Dejando  el  mar  de  sus  desgracias  lleno 
Pues  no  los  buelbe  la  contraria  diestra 
Buélbelos  la  borrasca  yncontrastable 
Del  viento,  mar,  y  el  cielo  que  conciente 
Que  se  alce  un  poco  la  enemiga  frente. 
Odiosa  al  cielo,  al  euelo  detestable. 
Porque  entonces  es  cierta  la  cayda 
Quando  es  soberuia  y  vana  la  subida. 

Abre  tus  bracos  y  recoge  en  ellos 

(1)    Véaso  l¿i  nota  á  1?,  Caución  anterior. 
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Los  que  buelben  confusos,  no  rendidos, 
Pues  no  se  escucha  lo  que  el  cielo  ordena 
Ni  puede  on  ningún  tiempo  los  cauellos 
Tener  alguno  con  la  mano  asidos 
De  la  calva  otjcasión  en  suerte  buena , 
Ni  es  de  scero  ó  diamante  la  cad'wa 
Con  (|ue  se  onla9a  y  tiene 
El  buen  euceso  en  los  marciales  cassos 

Y  los  raás  fuer  tes  biíos  quedan  lasos 
Del  que  á  los  bragos  eon  el  viento  biene; 

Y  ersta  vuelta  que  vees  desordenada 

Sin  duda  entiendo  que  ha  de  ser  la  buelta 
Del  toro,  para  dar  mortal  rebuelta 
A  la  gente  con  cuerpos  desalmada. 
Que  el  cielo  aunque  se  tarda  no  es  amigo 
De  dejar  las  maldades  sin  castigo, 

A  tu  león  pisado  le  han  la  cola; 
Las  vedijas  sacude,  yarrebuelbe 
A  la  justa  vengan^-a  de  su  ofensa 
No  solo  suya,  que  ¿i  fuera  sola 
Quíq4  la  perdonara;  solo  buelbe 
Por  la  de  Dios  y  en  restaurarla  piensa; 
Único  en  su  valor  su  fuerza  inmensa, 
Claro  su  entendimiento. 
Indignado  (1)  con  causa,  y  tal  que  á  un  pecho 


(1)    Esí  el  Ms.  indigerado. 
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Christiano,  aunque  de  mármol  fuose  hecho 

Mouiera  á  justo  y  vengativo  intento, 

T  Toáa  que  el  Gallo,  el  turco  (1),  el  moro,  mira 

Con  vista  r guda  y  ánimos  perplexos 

Quales  son  los  comienQos  y  los  dejos 

Y  donde  pone  este  león  la  mira 
Porque  entonces  eu  suerte  está  locana 
En  quanto  tiene  este  león  quartana. 

Ea,  pues  (oh  Phelipe)  señor  nuestro, 
Segundo  en  nombre  y  hombre  sin  segundo, 
Coluna  de  ia  ffee  segura  y  fuerte, 
Buelbe  en  suceso  más  felice  y  diestro 
Este  designio  que  fabrica  el  mundo 
Que  piensa  manso  y  sin  coraje  verte 
Como  si  no  vastasen  á  mouerte 
Tus  puertos  salteados 
En  las  rremotas  Indias  apartadas 

Y  en  tus  casas  tus  ñaues  abrasadas 

Y  en  la  ajena  los  templos  profanados; 
Tus  mares  llenos  de  piratas  fieros, 
Por  ellos  tus  armadas  encogidas 

Y  en  ellos  mili  haciendas  y  mili  vidas 
Sujetos  á  mili  bárbaros  aceros, 
Cosas  que  cada  qual  por  sí  es  posible 

A  haser  que  se  intente  aun  lo  imposible. 


(1)    En  el  Mg.  el  tusco. 
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Pide,  toma.  Señor,  que  todo  aquello 
Que  tus  basallos  tienen  se  te  ofrece 
Coa  liucral  y  valerosa  mano, 
A  trueque  que  al  Inglés  pérfido  cuello 
Pongas  al  justo  yugo  que  merece 
Su  injusto  pecho  y  proceder  insano; 
No  solo  el  oro  que  se  adora  en  vano 
Si  -T  sus  hijos  caros 
Te  darán,  qual  el  suyo  dio  Don  Diego 
Que  en  propia  sangre  y  en  ajeno  fuego 
Acrisolo  los  r.echos  siempre  raros 
De  la  casa  de  Córdoua,  que  ha  dado 
Catorce  mayorazgos  á  las  langas 
Moriscas,  y  con  firmes  confian(;a8 
Sus  obras  y  su  nombre  an  dilatado 
Por  la  espaciosa  redondez  del  suelo. 
Que  el  que  así  muere  viue  y  gana  el  cielo. 

En  tanto  que  los  brazos  levantare, 
Gran  capitán  de  Dios,  espera  (1) 
Ver  vencedor  tu  pueblo  y  no  vencido; 
Pero  si  de  cansado  los  vajares 
Los  suidos  aleará  la  gente  fiera 
Que  para  el  mal  el  m?.lo  es  atreuido 

(1)  En  el  Ms.  dice  espira.  En  este  verso  falta 
una  palabra  para  completar  el  número  de  síla- 
bas que  ie  corresponden. 
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Y  en  tu  perseuerancia  está  incluido 
Un  felice  sucegso 

De  la  empresa  justísima  que  tomas 

Y  no  con  ella  un  solo  reino  domae, 
Que  á  muchos  pones  de  temor  el  pesso; 
Aseguras  los  tuyos,  fortaleces 

Lo  que  la  buena  fama  de  íi  canta 

Que  eres  un  justo  horror  que  al  malo  espanta 

Y  maiio  que  á  ¡os  justos  fauoreces; 
Alga  los  bracos,  pues,  Moysés  Christiano, 

Y  péndralos  por  tierra  el  luterano. 

Vosotros,  que  llevados  de  un  deseo 
Justo  y  onrroso,  al  mar  os  ontregastes 

Y  el  ocio  blando  y  el  regalo  huistes, 
Puesto  que  os  imagino  aora  y  veo 
Entre  el  viento  y  el  mar  que  contrastastes 

Y  los  mortales  daños  que  sufristes 
Dentre  Scila  y  Caribdis,  no  tan  tristes 
Salís,  que  no  se  vea 

En  vuestro  brauo  baroníl  semblante 
Que  romperéis  v'or  monte  de  diamante  (1) 
Hasta  igualar  la  desigual  pelea; 
Que  los  bríos  y  bragos  españoles 
Quilatau  su  valor,  su  fuerza  y  brío 
Con  la  hambre,  la  sed,  calor  y  frío 

(1)    En  el  Ms.  diamantes. 
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Cual  se  quilata  el  oro  en  I03  crisoles 

Y  ppurados  afí,  son  qual  la  planta 
Que  al  cielo  con  la  carga  se  levanta. 

El  diestrü  esgúmidor,  cuando  le  toca 
Quien  eaue  menos  que  él,  ee  enciende  en  ira 
T  con  facilidad  sedesugrauií»; 

Y  en  la  orila  del  mar  la  fuerte  roca 
Mientríis  su  furia  á  deshacerla  í>.f-piríi 
Muy  poco  ó  nada  su  rigor  la  agrauia, 

Y  ea  común  opinión  da  gente  eauia 
Que  cuanto  más  ofende 

El  malo  al  bueno,  tanto  más  aumenta 
El  temor  dal  alcance  de  la  quenía, 
Que  siempre  es  malo  del  que  mal  espende. 
Triuraphe  el  pirata  pues  sgors.  y  haga 
Júbilo  y  fiestas  porque  el  mar  y  el  viento 
An  respondido  al  justo  de  su  intento, 
Sin  acordarse  si  el  que  dsue,  paga, 
Qu3  al  sumar  de  la  quenta,  ea  el  rremate 
Se  hará  un  alcance  que  le  alcance  y  mate. 

Oh  España¡  ó  Eey,  ó  milites  famosos, 
Ofrece,  manda,  obedeced,  que  el  Cielo 
En  ñn  ha  de  aiuJar  al  justo  celo 
Puesto  que  los  principios  sean  dudosos, 

Y  en  la  justa  ocasión  y  en  la  porfía 
Encierra  la  victoria  su  alegría. 


XV 


AL  TÚMULO  DEL  KEY  FSLIPE  II 
EN  SEVILLA  (1) 


SONETO 


Voto  á  Dio?,  que  me  espanta  esta  grandeza 
Y  que  diera  un  doblón  por  describilla; 


(1)    En  el  vol.  I  dsl  Entayo  de  taia  Biblioteca 
de  libros  raros  y  curiosos,  se  lee  así: 

¡Voto  á  Dios  que  me  espanta  esta  grandeza 
Y  que  diera  un  doblón  por  escribillal 
¿A  quién  no  lo  eapauta  y  maravilla 
Esta  máquina  insine,  estn  belleza? 

Por  Jesuchristo  vivo,  cada  pieza 
Vale  más  de  un  millón  y  que  es  mancilla 
Que  esto  no  dure  un  siglo,  oh  gran  Sevilla 
Koma  triunfante  en  ánimo  y  riqueza. 

Apostaré  que  el  ánima  del  muerto 
Por  gozar  desto  sitio  hoy  ha  dejado 
El  cielo  donde  habita  etsmamente. 

Esto  oyó  un  valentón  y  dijo:  <Ba  cierto 
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Porque  ¿á  quién  no  suspende  y  maravilla 
Esta  máquina  insigne,  esta  riqueza? 

Por  Jesucristo  vivo,  cada  pieza 
Vale  más  de  un  millón,  y  qae  os  mancilla 


Lo  que  dice  voacé,  seo  soldado  ; 

Y  el  que  pensare  lo  contrario,  miente.» 

Y  luego,  incontinente 
Coló  el  capelo,  y  requirió  la  espada, 
Miró  al  soslayo,  fuese  y  no  hubo  nada. 

Según  la  Bibliogrofia  crítica  de  las  obres  de 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  existen  aún  dos 
lecciones  más  de  ese  tan  conocido  soneto,  pro- 
ducción citada  por  el  inmortal  ingenio  alcalaíno 
en  su  Viaje  al  Parnaso: 

Yo  el  soneto  compuse  que  así  empieza, 
Por  honra  principal  de  mis  escritos. 
Voto  d  Dios,  que  me  espanta  esta  grandeza.  . 

Quien  desee  conocer  las  variantes  de  esta 
producción  cervantina,  fuerza  será  recomen- 
darle el  prólogo  del  Sr.  Palomo  al  libro :  Des- 
cripción del  túmulo  y  relación  de  las  exequias 
que  hizo  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  muerte  del  Rey 
Don  Felipe  Segundo,  por  el  Ldo.  Francisco  Geró- 
nimo Collado.  En  Sevilla.  Imprenta  de  José  M, 
Geofrin...  Año  de  1869. 
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Que  eeto  no  dure  un  siglo,  ¡oh,  gran  Sevilla, 
Roma  triunfante  en  ánimo  y  nobleza 

Apostaré  que  el  ánima  del  muerto 
Por  gozar  este  sitio  hoy  ha  dejado 
La  gloria  donde  vive  eternamente. 

Esto  oyó  un  valentón  y  dijo:  es  cierto 
Cuanto  dice  voacé,  señor  soldado, 
Y  el  que  dijese  lo  contrario,  miente. 

Y  luego,  in  continente 
Caló  el  chapeo,  requirió  la  espada. 
Miró  al  soslayo,  fuese,  y  no  hubo  nada. 

(Parnaso  Español,  de  D.  Juan  López  de  Se- 
daño, 1772.) 


XVI 


Á  LA  ENTEADA  DEL  DUQUE  DE  ME- 
DINA EN  CÁDIZ,  en  julio  de  1596.  con 
socorro  de  tropaa  ensiñadaa  en  Sevilla  por  el 
capitán  Becer/a  después  de  haber  evacuado 
aquella  ciudad  las  tropos  inff'eao.s  y  saqueá- 
dola  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  días  al 
mando  del  cande  de  Essex  (1). 

SONETO 

Vimos  en  julio  otra  semana  santa 
Atestada  de  ciertas  cofradías 
Que  los  soldadas  llaman  compañías, 
De  quien  el  vulgo,  y  no  el  inglés,  se  espanta. 

Hubo  de  plumas  muchedumbre  tanta 
Qae  en  menos  de  catorce  ó  quince  días 

(1)  La  presente  composición, irónieaen  todas 
BUS  partes,  demuestra  la  estancia  de  Cervantes 
en  la  populosa  ciudad,  lugar  en  donde  ideó  la 
más  celebrada  da  sus  obras,  y  cuna  de  algunas 
de  sus  tan  celebradas  Novela»  Ejemplares. 
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Volaron  sus  pigmeos  y  G-olías, 

y  cayó  su  edificio  por  la  planta. 
Bramó  el  Becerro,  y  púsoles  en  sarta, 

Tronó  la  tierra,  oscurecióse  el  cielo, 

Amenazando  una  total  ruina; 
Y  al  cabo  en  Cádiz,  con  mesura  harta, 

Ido  ya  el  conde  sin  ningún  recelo 

Triunfando  entró  el  gran  Duque  de  Medina. 


XVII 
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SONETO 

Yace  en  la  parte  que  es  mejor  de  España 
Una  apacible  y  siempre  verde  Vega, 
A  quien  Apolo  su  f:\vor  no  niegn, 
Pues  con  las  aguas  de  Helicón  la  baña. 

Júpiter,  labrador  por  grande  hazaña, 
Su  ci'ancia  toda  en  cultívala  entrega: 
Cilenio  alegre  en  ella  se  sosiega; 
Minerva  eternamente  la  acompaña. 

Las  Musas  su  Parnaao  en  ella  han  hecho; 
Venus  honesta,  en  ella  aumenta  y  cría 
La  eanía  multitud  de  los  amores; 

Y  así  con  gusto  y  general  provecho, 
Nuevos  frutos  ofrece  cada  día 
De  ángeles,  de  armas,  santos  y  pastores. 

(1)  Según  D.  Martín  Fernández  de  Nava- 
rrets,  no  figura  esta  composición  cervantina  en 
la  edición  da  La  Dragont^a  correspondiente  á 
1598,  época  en  que  salió  de  las  prensas,  sino  que 
aparece  al  frente  de  la  de  1602. 
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Demuestra  este  Boneto,  una  amistad  poco  du- 
radera entre  Lope  y  ei  ingenio  complutense; 
amistad  que  había  de  romperse  fácilmente  por 
el  carácter  soberbio  del  creador  dsl  Teatro  na- 
cional al  chocar  con  el  irónico  y  hasta  cierto 
punto  burlón  del  autor  de  la  más  grande  flgurii 
que  ha  creado  el  genio. 


XVIIÍ 


OBRAS  DEL  INSIGNE  CA VALLERO  DON 
DIEGO  DE  MENDOZA,  Embaxador  del  Em- 
pf/rador  Garlos  V en  Berna.  Madrid,  1610  (X) 


Á   DON   DIEGO   DE   MENDOZA.   T   Á   £U   FAMA 

SONETO 

En  la  memoria  vive  de  las  gentes 
iVarón  famoso!  siglos  infinitos: 
Premio  que  le  merecen  tus  escritos 
Por  graves,  puros,  castos  y  excelentes. 


(1)  Fué  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  imo 
de  los  talentos  más  preclaros  de  su  tiempo,  há- 
bil diplomático,  eximio  literato  y  profundo  filó- 
logo; manejó  con  tanto  acierto  la  espada  como 
la  pluma.  Una  sola  producción,  el  Lazarillo  de 
Tormes,  hace  ocupe  un  lugar  preeminente  entre 
los  novelistas  españoles. 

Cervantes— i  7 
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Las  ansias  en  honesta  llama  ardientes, 
Los  etnas,  loS  estigios,  los  cozitoa 
Que  en  ellos  suavemente  van  descritos, 
Mira  si  es  bien  ¡oh  Fumal  que  los  cuentes, 

Y  aunque  los  lleves  en  ligero  vuelo 
Por  cuanto  ciñe  el  mar  y  el  sol  rodea, 
Y  en  láminas  de  bronce  los  esculpas: 

Que  así  el  suelo  sabrá  que  sabe  el  cielo 
Que  el  renombre  inmortal,  que  se  desea, 
Tal  vez  le  alcanzan  amorosas  culpas. 


XIX 


DIRECCIÓN  DE  SECRETARIOS  DE  SE- 
ÑORES, y  las  materias,  cuidados  y  obligacio- 
nes que  les  tocan,  con  las  virtudes  de  que  se  han 
de  preciar,  estilo...  Per  GABRIEL  PDÉREZ 
DEL  BARRIO  ÁNGULO,  Secretario  del 
Marqués  de  los  Velez.  Dirigido  al  Marqués  de 
Cañete...  AÑO  1613.  í?n  madeid,  jjor  ALON- 
SO MARTÍN  DE  BALBOA. 

Tal  secretario  formáÍB, 
Gabriel,  en  vuestros  escritos. 
Que  por  siglos  infinitos 
En  él  08  eternizáis. 

De  la  ignorancia  sacáis 
La  pluma,  y  en  presto  vuelo 
De  lo  más  bajo  del  suelo 
Al  cielo  la  levantáis. 

Desde  hoy  más  la  discreción 
Quedará  puesta  en  su  punto, 
Y  el  hablar  y  escribir  junto 
En  su  mayor  perfección. 

Que  en  esta  nueva  ocasión 
Nos  muestra  en  breve  distancia 
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Demóstenee  su  elegancia, 

Y  su  estilo  Cicerón. 
España  oa  está  obligada, 

Y  con  ella  el  mundo  todo. 
Por  la  sutileza  y  modo 

De  pluma  tan  bien  cortada. 
La  adulación  defraudada 
Queda,  y  la  lisonja  en  ella; 
La  mentira  se  atrepella, 

Y  es  la  verdad  levantada. 
Vuestro  libro  nos  informa 

Que  sólo  vos  habéis  dado 
A  la  materia  de  Estado 
Hermosa  y  cristiana  forma. 
Con  la  razón  se  conforma 
De  tal  suerte,  que  en  él  veo 
Que,  contentando  al  deseo, 
Al  que  es  más  libre,  reforma. 


XX 


Parte  primera  de  VAKIAS  APLICACIONES 
Y  TRANSFORMACIONES,  LAS  QUA- 
LES  TRACTAN  TÉRMICOS  CORTESA- 
NOS, PRÁCTICA  MILITAR  Y  CASOS 
DE  ESTADO,  en  vrosa  y  verso,  con  mievos 
hieroglificos  y  algunos  puntos  morales,  ña- 
póles, por  JUAlf  DOMINGO  EONCALLOLO. 
1613.  (1). 

Á  DON  DIEGO  ROSEL  Y  FUBNLLANA ,  INVENTOB 
DE   NUEVAS   ARTES 

SONETO 

Jamás  en  el  jardín  de  Palerina 
Ni  en  la  Parnasa  excessible  cubfittt 
Se  vio  Rosel  ni  Rosa  qual  es  esta, 
Por  quien  gimió  la  maga  Dragontina. 

(1)  La  publicación  del  presente  soneto  se 
debe  á  los  Sres.  D.  Pascual  de  Gayangos  y  En- 
rique Vedia,  traductores  de  la  Historia  de  la 
Literatura  Española,  por  M.  G.  Ticknor. 
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Atrás  dexa  la  flor  que  se  reerina 
En  la  del  Tronto  archiducal  floresta, 
Dexando  olor  por  vía  manifiesta 
Que  á  la  región  del  cielo  la  avezina. 

Crece,  ó  muy  felice  planta,  crece, 
y  ocupen  tus  pimpollos  todo  el  orbe, 
Ketumbando,  cruxiendo  y  espantando. 

El  Betis  calle,  pues  el  Po  enmudece 
T  la  muerte  que  á  todo  humano  sorbe 
Sólo  esta  Rosa  vaya  eternizando. 


XXI 


COMPENDIO  DE  LAS  SOLENES  FIES- 
TAS QUE  EN  TODA  ESPAÑA  SE  HI- 
CIERON EN  LA  BEATIFICACIÓN  DE 
N.  B.  M.  TERESA  DE  JESÚS...  en  prosa 
y  verso...  Por  fray  DIEGO  DE  SAN  JO- 
SEPH...  Impreso  en  madrid  por  la  viuda 

DE   ALONSO  MARTÍN.   Año  1615. 

Á  LOS  ÉXTASIS 
DE   LA  BSATA  MADRE   TERESA  DE   JESÚS 

CANCIÓN 

Virgen  fecunda,  Madre  venturosa, 
Cuyos  hijos,  criados  á  tus  pechos. 
Sobre  sus  fuerzas  ia  virtud  alzando. 
Pisan  ahora  los  dorados  techos 
De  la  dulce  región  marsviliosa, 
Que  está  la  gloria  de  .«n  Dios  mostrando: 
Tú  que  ganaste  obrando 
Un  nombre  en  todo  el  mundo 
Y  un  grado  sin  segundo; 
Ahora  estés  ante  tu  Dios  postrada, 
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En  rogar  por  tus  hijos  ocupada, 

O  en  cosas  dignas  de  tu  intento  santo; 

Oye  mi  voz  cansada, 

Y  esfuerza  loh  Madre!  el  desmayado  canto. 
Luego  que  de  la  cuna  y  las  mantillas 

Sacó  Dios  tu  niñez,  diste  señales 
Que  Dios  para  ser  suya  te  guardaba, 
Mostrando  los  impulsos  celestiales 
En  tí  (con  ordinarias  maravillas) 
Que  á  tu  edad  tu  deseo  aventajaba. 

Y  si  se  descuidaba 
De  lo  que  hacer  debía, 
Tal  vez  luego  volvía 
Mejorado,  mostrando  codicioso 
Que  el  haber  parecido  perezoso 
Era  un  volver  atrás  para  dar  salto. 
Con  curso  más  brioso. 

Desde  la  tierra  al  cielo,  que  es  más  alto. 
Creciste,  y  fué  creciendo  en  tí  la  gana 
De  obrar  en  proporción  de  los  favores 
Con  que  te  regaló  la  mano  eterna: 
Tales  que  al  parecer  se  alzó  á  mayores 
Contigo  alegre  Dios,  en  la  mañana 
De  tu  florida  edad,  humilde  y  tierna. 

Y  así  tu  ser  gobierua. 
Que  poco  á  poco  subes 
Sobre  las  densas  nubes 

De  la  suerte  mortal;  y  así  levantas 
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Tu  cuerpo  al  cielo,  sin  fijar  las  plantas, 

Que  ligero  tras  sí  el  alma  le  lleva 

A  las  regiones  santas 

Con  nueva  suspensión,  con  virtud  nueva. 

Allí  su  humildad  te  muestra  santa, 
Acullá  se  desposa  Dios  contigo, 
Aquí  misterios  ?,lto3  te  revela: 
Tierno  amante  se  muestra,  dulce  amigo. 
Y  siendo  tu  maestro  te  levanta 
Al  cielo,  que  señala  por  tu  escuela. 
Parece  se  desvela 
En  hacerte  mercedes; 
Kompe  rejas  y  redes 
Para  buscarte  el  Mágico  Divino, 
Tan  tu  llegado  siempre  y  tan  contino, 
Que  si  algún  afligido  á  Dios  buscara, 
Acortando  camino, 
En  tu  pecho  ó  en  tu  celda  le  hallara. 

Aunque  naciste  en  Ávila,  se  puede 
Decir  que  en  Alba  fué  donde  naciste; 
Pues  allí  nace  donde  muere  el  justo. 
Desde  Alba  ;oh  Madre!  al  cielo  te  partiste: 
Alba  pura  hermosa,  á  quien  sucede 
El  claro  día  del  inmenso  gusto. 
Que  le  gozes  es  justo 
En  éxtasis  divinos, 
Por  to  los  los  caminos 
Por  donde  Dios  llevar  á  un  alma  sabe, 
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Para  darle  de  sí  cuanto  ella  cabe, 

Y  aun  la  ensancha,  dilata  y  engrandece, 

Y  con  amor  suave 

A  sí  y  de  sí  la  junta  y  enriquece. 

Como  las  circunstancias  convenibles, 
Que  acreditan  los  éxtasis,  que  suelen 
Indicios  ser  de  santidad  notoria, 
En  los  tuyos  se  hallaron;  nos  impelen 
A  creer  la  verdad  de  los  visibles 
Que  nos  describe  tu  discreta  historia; 

Y  e'j  quedar  con  victoria, 
Honroso  triunfo  y  palma 
Del  infierno,  y  tu  alma 

Más  humilde,  más  sabia  y  obediente 
Al  fin  de  tus  arrobos;  fué  evidente 
Señal  que  todos  fueron  admirables 

Y  sobrehumanamente 

Nuevos,  continuos,  sacros,  inefables. 
Ahora  pues  que  al  cielo  te  retiras. 
Menospreciando  la  mortal  riqueza 
En  la  inmortalidad  que  siempre  dura, 

Y  el  Visorey  de  Dios  nos  da  certeza 
Que  sin  enigma  y  sin  espejo  miras 
De  Dios  la  incomparable  hermosura; 
Colma  nuestra  ventura. 

Oye  devota  y  pía 

Los  balidos  que  envía 

BI  rebaño  infinito  que  criaste 
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Cuando  del  suelo  al  cielo  el  vuelo  alzaste: 
Que  no  porque  dejaste  nuestra  vida, 
La  caridad  dejaste, 
Que  en  los  cielos  está  más  extendida. 

Canción,  de  ser  humilde  has  de  preciarte 
Cuando  quieras  al  cielo  levantarte: 
Que  tiene  la  humildad  naturaleza 
De  ser  el  todo  y  parte 
De  alzar  al  cielo  la  mortal  bajeza. 


XXII 

LOS  AMANTES  DE  TERUEL,  Epopeya  trá- 
gica :  con  la  Restauración  de  España  por  la, 
parte  de  Sobrarle,  y  conqxdsta  del  Reyno  de 
Valencia.  Por  JUAN  TAGÜE  DE  SALAS. 

VALENCIA,   PEDRO   PATRICIO  MEY,  1616  (1). 
Á  JUAN  YAQUE  DE   SALAS 

SONETO 

De  Turia  el  cisne  más  famoso  hoy  canta, 
Y  no  para  acabar  la  dulce  vida 

(1)  Consta  la  citada  producción  de  más  de 
veinticinco  cantos,  y  aparece  elogiada  por  diez 
y  seis  ingenios  que  á  buen  seguro  son  los  mis- 
mos á  quienes  alude  el  autor  al  decir;  *He  pro- 
curado la  viesen  y  corrigiesen  una  y  mil  veces 
no  sólo  los  que  en  la  poesía  española,  con  dicha 
del  cielo  y  muestras  de  trabajos  á  luz  sacados, 
tienen  nombre  de  poetas,  sino  aun  los  que  he 
conocido  que  en  alguna  facultad,  arte  ó  minis- 
terio de  que  trato  en  ella  podían  tener  alguna 
particular  noticia.  > 
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Que  en  sus  divinas  obras  escondida 

A  los  tiempos  y  edades  se  adelanta. 
Queda  por  él  canonizada  y  santa 

Teruel;  vivos  Marcilla  y  su  homicida; 

Su  pluma  por  heroica  conocida, 

En  quien  se  admira  el  cielo,  el  suelo  espanta. 
Su  doctrina,  su  voz,  su  estilo  raro. 

Que  por  tuyos  loh  Apolo!  reconoces, 

Según  el  vuelo  de  sus  bellas  alas, 
Grabadas  por  la  Fama  en  mármol  Paro 

Y  en  láminas  de  bronce,  harán  que  goces 

Siglos  de  eternidad,  Yagüe  de  Salas. 
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VIAJE  DEL  PARNASO,  compuesto  por  MI- 
GUEL DE  CERVANTES  SAAVEDRA. 
Dirigido  d  don  Rodrigo  de  Tapia,  Cavallero 
del  Hábito  de  Santiago,  hijo  del  Señor  Pedro 
de  Tapia,  Oidor  de  Consejo  Real  y  Consultor 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  Suprema. 
Año  1614.  Con  privilegio  en  Madrid.  Por  la 

VTDDA  DE  ALONSO  MARTÍN  (1). 
EL  AUTOR  Á  SU  PLUMA 

SONETO 

Pues  veis  que  no  me  han  dado  algún  soneto 
Que  ilustre  deste  libro  la  portada, 


(1)  Este  soneto  de  Cervantes  figura,  en  al- 
gunos ejemplares  de  la  edición  principe  del  Via- 
je al  Parnaso,  al  lado  del  epigrama  latino  do 
Casanate  y  Rojas;  no  sabemos  los  móviles  que 
pudieron  inducir  al  autor  ó  editor  para  supri- 
mir este  fruto  del  ingenio  complutense. 
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Venid  vos,  pluma  mía  mal  cortada, 
T  hacedle,  aunque  carezca  de  discreto. 

Haréis  que  excuse  el  temerario  aprieto 
De  andar  de  una  en  otra  encrucijada, 
Mendigando  alabanzas,  excusada 
Fatiga  é  impertinente,  yo  os  prometo. 

Todo  soneto  y  rima  allá  se  avenga, 
Y  adonde  los  umbriJcs  da  los  buenos, 
Aunque  la  adulación  es  de  ruin  casta, 

Y  dadme  vos  que  este  Viaje  tenga 
De  sal  un  panecillo  por  lo  menos; 
Que  yo  os  le  marco  por  vendible,  y  basta. 


XXIV 

MINERVA  SA.CEA.  Compuesta  por  el  Li- 
cenciado MIGUEL  TOLEDANO.  Madrid, 

JUAN  DK  LA  CUESTA,   1616  (1). 

Á.  DOÑA  ALFONSA  GONZÁLEZ  DE  SALAZÁR, 
MONJA  PROFESA  EN  EL  CONVENTO  DE  CONS- 
TA NTINOPLA  DE  ESTA   CORTE. 

SONETO 

En  vuestra  sin  igual  dulce  armonía, 
Hermosísima  Alfonsa,  nos  reserva 
La  nueva,  la  sin  par  Sacra  Minerva, 
Quanto  de  bueno  y  santo  el  cielo  cría. 

(1)  Los  traductores  de  la  Historia  ds  ¡a  Li- 
teratura Española,  Ticknor,  Sres.  Gayan  gos  y 
Vedia  publicaron  la  presente  composición  del 
manco  sano,  en  sus  notas.  Es  fácil  fuese  enton- 
ces la  primera  vez  que  se  reproducía  el  soneto 
dedicado  á  Doña  Alfonsa  González  de  Salazár, 
á  buen  seguro,  de  la  familia  de  Doña  Catalina 
Palacios,  esposa  de  Cervantes. 

Cervauks—i  8 
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Llega  el  felice  punto,  llega  el  día 
En  que,  si  os  oye  la  infernal  caterva. 
Huye  gimiendo  al  centro,  y  de  la  acerva 
Región  suspiros  á  la  tierra  embía. 

En  fin,  vos  convertía  al  suelo  en  cielo 
Con  la  voz  celestial,  con  la  hermosura. 
Que  os  hazen  parezer  ángel  divino. 

Y  assí  conviene  que  tal  vez  el  velo 
Alcéis,  y  descubráis  esa  luz  pura, 
Que  nos  pone  del  cielo  en  el  camino. 


OBRAS  MENORES  ATRIBUÍDAS 
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AL  CONDE  DE  SALDAÍTA  (1) 


OSA 

Florida  y  tierna  rama 
Del  más  antiguo  y  generoso  tronco 
Que  celebró  la  fama 
Con  acento  sutil  en  metal  ronco, 
Pues  yo  á  tu  sombra  vivo 
Laurel  serás  de  lo  que  en  ella  escribo. 

(1)  cPersonas  las  más  versadas  en  el  conoci- 
miento de  los  escritos  de  nuestro  autor,  al  llegar 
á  ciertos  pasajes  de  esta  composición,  han  ex- 
clamado: No  es  necesario  Vc,-  íÍ  manuscrito,  esto 
es  de  Cervantes.  Sin  embargo,  tan  preciosa  joya 
existe  en  poder  de  nuestro  distinguido  amigo 
don  Juan  Cortada,  residente  en  Barcelona, 
quien  ha  tenido  la  bondad  de  franquearnos  una 
copia,  y  ofrecernos  un  facsímile,  que  hemos  ad- 
mitido para  reproducirlo  por  medio  de  la  lito- 
grafía y  repartirlo  á  su  tiempo  á  los  suscrito- 
res  (*)  constantes  de  nuestra  Biblioteca.  Allí  se 
verá  la  singular  ortografía  usada  en  aquellos 

(*)    No  llegó  á  realizarse  tal  obsequio. 
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lOh  genio  de  Saldañal 
Honra  y  amparo  dulce  de  mi  pluma, 
Los  más  cisnes  que  baña 
El  agua  deste  río  en  blanca  espuma  ^ 
Que  al  cortarla  levantan, 
Por  escusar  tu  fin  tus  prendas  cantan. 

Cuál  dellos  enriquece 
Cva  tu  primer  progenitor  su  canto, 
Á  quien  España  ofrece 
Mezclado  en  gozo  agradecido  llanto, 
Tal  pide  un  rey  que  liuye 

Y  un  vasallo  que  imp&rios  restituye. 
De  Saudo  (joven  bello) 

La  prodigiosa  empresa  solemniza, 

Y  de  miedo  el  cabello 
Segunda  vez  el  africano  eriza: 
Muestras  nos  dan  tus  años 

Que  harás  ci  ellos  más  dorados  daños. 
Cuál  de  tu  padra  amado 

tiempos,  y  se  notarán  las  palabras  escucha  y 
lucha  escritas  luxa  y  escuxa,  con  otras  circuns- 
tancias que,  unidas  á  las  latas  observaciones  y 
más  numerosos  ejemplos,  nos  darán  materia  en 
su  lugar  oportuno  á  discurrir  sobre  curiosas 
vicisitudes  de  la  pronunciación  y  escritura  de 
nuestros  antiguos.»  (Bib.  de  Autores  Españo- 
les. I.  Madrid  1846.) 
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Canta  el  valor  que  en  tu  persona  siente 

Con  vivo  é  igual  traslado; 

Así  vemos  del  eol  el  rayo  ardiente 

Traer  hacia  la  tierra 

Cuanta  virtud  el  sol  entero  encierra. 

Celebra  su  privanza 
Que  libra  el  orbe  en  su  cerviz  constante, 
Debida  confianza 

Del  gran  Filipo  agradecido  Atlante: 
Si  en  fe  de  tus  anales 
Reyes  no  hubiera  á  no  haber  Sandovales, 

Cuál  de  tu  grande  casa 
Mil  honrados  blasones  encarece, 
Aunque  con  voz  escasa 
Viva  timbre  en  sus  paños  resplandece, 
No  de  matiz  bordada 
Cuanto  de  sangre  propia  salpicada. 

Cuál  con  voz  victoriosa 
De  despojos  torcido  alza  el  trofeo, 
lOh  sangre  venturosa! 
Que  para  las  banderas  que  en  tí  veo 
Con  singular  ejemplo 
Hubo  la  fama  de  ensanchar  su  templo. 

Yo,  señor,  entre  todos 
Admiro  tu  valor,  tus  prendas  raras, 
Eeliquias  de  los  godos, 
Tu  rostro  hermoso,  tus  virtudes  claras. 
Tus  dignas  esperanzas, 
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Sujeto  de  más  dignas  alabanzas. 

Ese  agradable  aspecto, 
Digno  de  cetro  y  vendas  imperiales, 
Que  el  amor  y  el  respeto 
Obliga  á  ser  en  tu  obediencia  iguales. 
La  gracia  de  la  gente 
Mucha  colgada  al  ceño  de  tu  frente. 

Ese  divino  ingenio, 

Y  lo  que  es  más  en  años  tierno  grave. 
Ese  superior  genio, 

Espíritu  gentil,  decir  suave, 

Y  unas  secretas  señas 

Con  que  tu  vida  á  un  gran  suceso  empeñas: 

Tal  vez  hirió  en  mis  ojos 
La  lumbre  de  tu  rostro,  afectos  tiernos 
Te  vendí  por  despojos: 
Ojalá  pueda  en  mármoles  eternos 
Tallar  nuestros  trasuntos: 
Vivirán  Cúrelo  y  su  Alejandro  juntos. 

Tal  fué  la  fuerza  presta 
Que  de  ísrael  al  príncipe  heredero 

Y  al  que  rindió  en  apuesta 

Con  el  villano  arnés  al  jayán  fiero 

Juntó  vistas  y  palmas. 

Prendas,  vestido,  inclinaciones  y  almas. 

Ni  juzgues  á  locura 
La  confianza  hidalga  deste  trueco, 
La  voz  de  un  ángel  pura 


DB  CBKVANTK8  105 

Entre  guijarros  toscos  halla  el  eco, 

Y  los  dos  que  se  amaban 

Ya  del  cayado  y  ya  del  cetro  usaban. 
Sombra  y  amor  me  ofreces, 

Y  aunque  en  fe  dello  aquesta  humilde  yedra 
Al  paso  que  tu  creces 

En  esperanzas  y  verdores  medra, 

Antes  que  rama  abrace 

El  pié  besa  del  tronco  donde  nace. 

Tutelar  dulce  mío, 
Á  quién  no  se  qué  fuerza  me  destina 
Como  á  la  mar  el  río. 

Si  aquella  es  fuerza  que  á  mi  bien  me  inclina, 
Estos  versos  escucha. 
Donde  el  amor  con  el  ingenio  lucha. 

Un  natural  forzado 
Del  son  lírico  tgeno,  mal  podía. 
Aunque  de  amor  guiado, 
Acertarte  á  servir:  verná  algún  día, 
Que  á  tí  mi8  pensamientos 
Consagren  inmortales  monumentos. 


LOS  CELOS  (1) 

rom:a.nce 

Tace  donde  el  sol  se  pone, 
Entro  dos  tajndas  peñas, 
Una  entrada  de  un  abismo, 
Quiero  decir,  una  cueva. 

Profunda, lóbrega,  oscura. 
Aquí  mojada,  allí  seca, 
Propio  albergue  de  la  noche, 
Del  horror  y  las  tinieblas. 

Por  la  boca  sale  un  aire 
Que  el  alma  encendida  hiela, 
Y  un  fuego  de  cuando  en  cuando 
Que  el  pecho  de  hielo  quema. 

(1)  Infinitos  cervantistas,  críticos  eminentes 
y  personas  de  reconocido  gusto,  afirman  ser 
este  el  romance  de  que  habló  Cervantes  en  el 
Viaje  al  Parnaso  cuando  dijo: 

Yo  he  compuesto  Romances  infinitos, 
Y  el  de  los  celos  es  aquel  que  estimo. 
Entre  otros  que  los  tengo  por  malditos... 
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Oyese  dentro  un  ruido 
Como  crujir  de  cadenas, 

Y  unos  ayes  luengos,  tristes, 
Envueltos  en  tristes  quejas. 

Por  las  funestas  paredes, 
Por  los  resquicios  y  quiebras, 
Mil  víboras  se  descubren 

Y  ponzoñosas  culebras. 

A  la  entrada  tiene  puesto, 
En  un&  amarilla  piedra. 
Huesos  de  muer  Lo  encajados 
En  modo  que  forman  letras; 
Las  cuales  vistas  del  fuego 
Que  arroja  de  sí  la  cueva, 
Dicen:  «Esta  es  la  morada 
íDe  los  celos  y  sospechas.» 

Y  un  pastor  cantaba  al  uso 
Esta  maravilla  cierta 
De  la  cueva,  fuego  y  hielo. 
Aullidos,  sierpes  y  piedra. 

El  cual  oyendo  le  dijo; 
—  Pastor,  para  que  te  crea. 
No  has  menester  juramentos. 
Ni  hacer  la  vista  experiencia. 

TJn  vivo  traslado  es  ese 
De  lo  que  mi  pecho  encierra. 
El  cual  como  en  cueva  oscura 
No  tiene  luz  ni  la  espera. 
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Seco  le  tienen  desdenes, 
Bañado  en  lágrraias  tiernas; 
Aire,  fuego  y  los  suspiros 
Le  abrasan  contino  y  hielan. 

Los  lamentables  aullidos 
Son  mis  continuas  querellas, 
Víboras  mis  pensamientos 
Que  en  mis  entrañas  se  ceban. 

La  piedra  escrita  amarilla 
Es  mi  sin  igusl  firmez» ; 
Que  mis  huesos  en  la  muerte 
Mostrarán  que  son  de  piedra. 

Los  celos  son  los  que  habitan 
En  esta  morada  estrecha, 
Que  engendraron  loa  descuidos 
De  mi  querida  Silena. — 

En  pronunciando  este  nombre 
Cayó  como  muerto  en  tierra; 
Que  de  memorias  dé  celos 
Aquestos  fines  se  esperan. 


A  UN  fTwMITAÑO 


SONETO 


Maestro  era  de  esgrima  Campuzano, 
De  espada  y  daga  diestro  á  m&ravilla, 
Rebanaba  narices  en  Castilla, 
T  siempre  le  quedaba  el  brazo  sano. 

Quiso  pasarse  á  Indias  un  verano, 
Y  vino  con  Montalvo  el  de  Sevilla; 
Cojo  quedó  de  un  pié  de  la  rencilla, 
Tuerto  de  un  ojo,  manco  de  una  mano, 

Vínose  á  recoger  á  aciuesta  ermita 
Con  su  palo  en  la  mano  y  su  rosario, 
T  su  ballesta  de  matar  pardales. 

y  con  su  Madalena:  que  le  quita 
Mil  canas,  está  hecho  un  San  Hilario, 
I  Ved  cómo  nacen  bienes  de  los  males  I 


EL  DESDÍN 


BOMANCS 


A  tus  desdenes,  ingrata, 
Tan  usado  está  mi  pecho, 
Que  delloa  ya  se  sustenta 
Como  el  áspid  del  veneno. 

En  tu  amor  pensé  anegarme, 
Pensé  abrasarme  en  tu  fuego; 
Mas  ya  no  temo  á  tus  brasas, 
Tampoco  á  tus  hielos  temo. 

Tormentas  me  son  bonanzas 
Y  duros  naufragios  puertos; 
Como  simple  mariposa 
Por  lo  que  me  mata  muero. 

Digiero  ya  tus  desdenes 
Como  el  avestruz  el  hierro, 
Aunque  en  los  míos  no  se  halla 
Causa  por  do  los  merezco, 

Pero  basta  ser  tu  gusto 
Para  que  confiese  habellos. 
Que  aunque  con  obras  me  ofendes, 
No  en  pensamiento  te  ofendo. 
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Pasados  son  dos  veranos 
(Para  nlí  siempre  es  invierno): 
Los  árboles  reverdecen, 

Y  yo  siempre  mustio  y  seco. 
Kevístense  de  esperanza, 

Yo  de  esperar  desespero; 
Llevan  dulcísimos  frutos, 
Yo  amargos  suspiros  llevo. 

Al  fin  es  mi  voluntad 
Veleta  para  tus  vientos: 
Hiele,  ventisque  y  granice, 
Que  yo  no  quiero  otro  tiempo; 

Porque  para  resistirle 
Muy  buen  pellico  me  tengo 
Guarnecido  de  paciencia, 

Y  aforrado  en  sufrimiento. 
Pasadas  son  treinta  lunas, 

Y  no  hay  mudanza  en  los  tiempos, 
Siempre  yo  las  veo  menguantes 

Y  crecer  mis  ansias  veo. 
Todas  las  cosas  se  mudan, 

Y  tú  no  mudas  de  intento. 
Siempre  rauda  á  mis  razones, 

Y  siempre  sorda  á  mis  ruegos. 
Aunque  no  quiero  mudanzas, 

Que  de  tu  condición  creo 
Que  cuando  acaso  te  mudes 
Será  de  deedén  ó  celos: 
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T  habiendo  de  ser  así, 
De  tal  mudanza  reniego. 
Que  es  mejor  andar  con  quejas 
Que  padecer  mal  de  perros. 

Tampoco  favores  tuyos 
Los  quiero  ni  los  pretendo, 
Que  se  ha  ya  estragado  el  gusto, 

Y  ningún  gusto  pretendo. 
Si  acaso  sueño  algún  bien, 

Como  es  ordinario  en  sueños, 
Con  el  temor  de  enojarte 
Sobresaltado  despierto. 

Mira,  cruel,  que  me  debes, 
Pues  no  sufro  cuando  duermo 
A  tu  disguato  mis  gustos, 
T  en  los  tuyos  me  desvelo. 

Al  fin  mis  deseos  vistos, 
Es  ver  lo  que  tus  deseos: 

Y  quiero  lo  que  tú  quieres, 
Pues  no  quieres  lo  que  quiero. 


BLICIO  (1) 

KOMAirCS 

Elicio,  un  pobre  pastor, 
Ausente  de  Galatea, 
Dulce  prenda  de  su  alma, 
A  quien  deja  el  alma  en  prendas; 

(1)  Acerca  de  quien  sea  el  autor  de  este  Ro- 
mance, publicado  por  Aribau  (Biblioteca  de 
Autores  Er pañoles,  vol.  I)  en  las  Otras  de  Mi- 
guel de  Cervantes  Saavedra,  dice  el  Sr.  D.  Aure- 
iiano  Fernández  Guerra :  <  Concluyamos  des- 
haciendo un  error  en  que  pudieran  incurrir  los 
que  buscan  obras  de  Cervantes  por  ahí  desca- 
rriadas, sin  el  nombre  de  su  dueño.  No  le  per- 
tenecen los  dos  romances  de  Elicio  y  Galatea 
que  vieron  la  luz  pública  en  Valencia,  año  de 
1591,  incluidos  más  adelante  en  el  Romancero 
general...  Son  <  Versos  del  de  Juan  de  Salinasy 
Svgún  de  su  puño  y  letra  dice  él  mismo,  y  con 
estas  mismas  palabras,  en  otro  códice  autógra- 
fo que  tengo  de  sus  poesías,  distinto  del  que 
más  tarde  formó  D.  José  Maldonado  Dávila  y 
Saavedra  y  que  juntamente  con  el  original  fa- 
Cervantes—i  9 
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Cuya  perfección  adora, 
Cuyo  nombre  reverencia, 
Por  quien  vive,  y  por  quien  muere, 
De  cuyo  esclavo  se  precia; 

Sobre  un  cayado  de  pechos, 
Cortado  de  su  paciencia. 
Para  golpes  de  fortuna, 
Y  para  servir  de  prueba, 

Al  hombro  un  zurrón  colgado 
Da  temores  y  sospechas, 
Que  en  destierro  semejante 
Es  la  carga  que  más  pesa; 

Una  honda  con  que  arroja 
Del  hondo  pecho  las  quejas, 
Que  sin  piedad  descomponen 
Los  corazones  de  piedra; 

A  sombra  de  su  cayado. 
Si  dan  sombra  las  tinieblas 
En  que  pone  á  una  alma  triste 
La  escura  noche  de  ausencia; 


cilité  al  Sr.  D.  Agustín  Duran  para  su  Román- 
cero-i  En  vista  de  la  declaración  de  tan  erudito 
bibliógrafo,  no  hubiéramos  incluido  aquí  este 
romance,  pero  el  figurar  en  la  Bibliografía  cer- 
vantina de  Kius,  nos  ha  hecho  dudar,  y  Ison 
tantos  los  escritos  atribuidos  á  Cervantes  que  á 
buen  seguro  no  le  percenecenl 


DS  CERVANTBS  115 

Orilla  del  mar  profundo 
De  sus  congojas  inmensas, 
Que  le  alborotan  suspiros, 

Y  lágrimas  le  acrecientan: 
Guardando  mal  de  su  grado 

Un  gran  rebaño  de  penas, 
Hecha  la  imaginación, 
Para  que  todo  le  ofenda. 
Un  caos  de  memorias  tristes, 
Una  confusión  inmensa; 

Vueltos  los  ausentes  ojos 
A  la  venturosa  tierra 
Adonde  tiene  su  dama 

Y  sus  pensamientos  deja; 
Al  desapacible  son 

De  las  ardientes  centellas 
Que  por  los  aires  se  esparcen, 
Desía  suerte  se  lamenta: 

Fortuna,  no  desesperes, 
Que  si  en  mi  muerte  te  vengas, 
Morirá  por  fuerza  presto 
Quien  vive  ausente  por  fuerza; 

Pues  no  merece  sepulcro 
Quien  muriendo  desespera, 
Amigos  que  le  acompañen. 
Antorchas,  luto  ni  exequias. 

Basta  por  lumbre  mi  fuego 

Y  por  bronce  mi  firmeza, 
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Mis  tristes  ansias  por  luto, 
Por  funeral  mis  endechas. 

Sólo  pido  que  en  memoria 
De  mi  rabiosa  dolencia, 

Y  destas  lágrimas  tristes 
Que  del  placer  desesperan. 

Quede  aquí  por  simulacro 
Una  fuente  dellas  hecha, 
Una  fuente  de  alabastro 
Que  dtí  contino  las  vierta: 

Y  podrá  bien  empinarse 
A  las  encumbradas  sierras 
Por  el  peso  ¿e  la  altura 
Que  alcanza  el  origen  dolía. 

Sirva  el  agua  de  remedio 
Para  deshelar  tibiezas, 

Y  curar  ingratitudes, 
Donde  quiera  que  las  vea: 

Y  en  la  virtud  milagrosa 
De  sus  efetos  se  vea 

La  fe  con  que  murió  Elicio 
Ausente  de  Galatea. 


GALATEA  (1) 


Ga'ates,  gloria  y  honra 
Del  Tajo  y  de  nu'^stro  siglo, 
Atormentada  y  celosa 
Con  penas  y  sin  Elido; 

De  mal  de  ausencia  á  la  muerte, 
Con  calentura  y  sin  frío, 
Konco  y  levantado  el  pecho 
De  quejas  y  de  suspiros; 

Vueltos  los  hermosos  ojos 
En  dos  caudalosos  ríos; 
El  color  de  su  ventura 
Más  que  la  cera  amarillo; 

Con  crecimiento  de  fe 
Y  fe  de  su  bien  perdido; 
Sin  pulso  las  esperanzas, 
El  sufrimiento  en  un  hilo; 

Para  manjares  del  alma 
Estragado  el  apetito, 
Que  sin  la  sals^i  que  falta 
Todos  le  causan  hastío, 

(1)    Véase  la  nota  al  Romance  anterior. 
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Está  vivo  por  milagro, 
Pero  muerto  más  que  vivO; 
Que  su  mal  el  primer  día 
Es  tan  mortal  como  el  quinto, 

Tiene  fe,  le  dará  vida 
Un  trago  solo  de  vino. 
Pues  sólo  el  trago  áQ  fuese 
La  tiene  en  tanto  peligro : 

Y  con  ser  médico  el  tiempo 
De  dolores  peregrinos, 

No  le  permite  y  alarga 
La  cura  como  enemigo : 

Que  él  no  receta  jtimás 
Sino  infusiones  de  olvido, 
Que  en  poco  nobles  sugetos 
Obran  presto  y  dan  olvido : 

Mas  en  pechos  delicados, 
Tiernos  de  amor  y  rendidos. 
Ni  por  la  vida  no  sufren 
Tan  groseros  bebedizos, 

Y  quiere  más  Galatea 
Dar  la  suya  en  sacrificio, 
Qae  ver  por  tan  mal  remedio 
De  su  salud  el  principio. 

Desecha  entretenimientos 
Da  contento  y  regocijo, 
Sólo  el  eco  busca  y  llama 
Porque  dobla  sus  gemidos. 
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Oye  mis  querellas,  dice, 
¿Dónde  estás,  Elic-o  mío? 
¿Cómo,  cruel,  no  respondes 
Cuando  tu  nombre  repito? 

Si  es  que  el  viento  no  lleva 
3Iis  voces  á  tus  oidos, 
No  lleve  mi  fe  jurada 
Ni  nii  esperanza  conmigo: 

Por  copia  vaya  mi  alma, 
Y  no  de  va'de  la  envío. 
Pues  me  deja  en  este  fresno 
Por  juzgar  6U  paraíso. 

No  trates  pues  do  ofenderme. 
Siquiera  por  el  testigo. 
Que  le  creerán  fácilmente 
En  mi  desdicha  su  dicho. 

Esto  te  suplico  sólo; 
Mira  si  al  amor  me  humillo, 
Que  con  ser  tiempo  de  mandas, 
No  mando,  sino  suplico. 


A  UN  VALENTÓN  METIDO  A  PORDIOSERO 


Un  valentón  de  espátula  y  gregüesco, 
Que  á  la  muerte  mil  vidas  sacrifica, 
Cansado  del  oficio  de  la  pica 
Mas  no  del  ejercicio  picaresco; 

Retorciendo  el  mostncho  soldadesco, 
Por  ver  que  ya  su  bol?a  le  repica, 
A  un  corrillo  llegó  de  gente  rica, 
Y  en  el  nombre  de  Dios  pidió  refresco. 

Den  voacedos,  por  Dios,  á  mi  pobreza, 
Les  dice:  donde  no,  por  ocbo  santos 
Que  haré  lo  que  hacer  suelo  sin  tardanza. 

Mas  uno  que  á  sacar  la  espada  empieza, 
¿Con  quién  habla,  le  dijo,  el  tiracantos? 
Si  limosna  no  alcanza, 
¿Qaé  es  lo  que  suele  hacer  en  tal  querella? 
Respondió  el  bravonel:  Irme  sin  ella. 


CANCIÓN  DESESPERADA  (1) 

Ya  que  quieres,  cruel,  que  se  publique 
De  lengua  en  lengua  y  de  una  en  otra  gente 
Del  áspero  rigor  tuyo  la  fuerza, 
Haré  que  el  mismo  infierno  comunique 

(1)  «En  la  Biblioteca  Colombina  se  halla  un 
códice  de  poesías  (Estante  AA.  tabla  145,  nú- 
mero 5). 

En  él  está  la  famosa  Canción  desesperada,  que 
Cervantes  puso  en  el  Quijote  como  del  pastor 
Grisóstomo,  pero  con  notabilísimas  variantes. 

Se  puede  asegurar  que  es  generalmente  tal 
como  la  escribió  el  autor,  y  no  como  se  impri- 
mió en  el  Quijote,  salvo  algún  descuido  del  es- 
cribiente.» 

Tuvo  Cervantes  la  desgracia  de  que  la  edición 
primitiva  de  la  primera  parte  de  este  libro  sa- 
liese á  luz  con  muchas  erratas.  Si  bien  algunas' 
se  corrigierou  en  alguna  que  otra  impresión  su- 
cesiva, las  D-jás  permanecieron  viciando  el  tex- 
to. Unos  comentaristas,  como  Clemencin  por 
ejemplo,  exagerando  el  mal  sentido  de  algunas 
erratas,  y  tomándolas  por  descuido  ó  incorrec- 
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A  el  (1)  triste  pecho  mío  un  son  doliente, 
Con  que  el  uso  común  de  eu  (2)  voz  tuerza; 

Y  á  el  (3)  par  de  mi  deseo,  que  se  esfuerza 
A  decir  mi  dolor  y  tus  hazañas, 

De  la  espantable  voz  irá  el  acento, 

Y  en  él  mezclados,  por  mayor  tormento» 
Pedazos  de  las  míseras  entrañas. 
Escucha,  pues,  y  presta  atento  oído 

No  á  el  concertado  son,  sino  al  ruido 

ciones  de  Cervantes,  escribieron  notas  grama- 
ticales impertinentes.  El  Sr.  Hartzenbusch  es 
el  único  literato  que  con  verdad  y  acierto  ha 
purificado  el  texto  del  Quijote,  y  el  que  en 
mayor  número  ha  restaurado,  merced  á  su  feli- 
císimo criterio,  los  conceptos  de  muchos  pa- 
sajes, 

Los  curiosos  podrán  ahora  cotejar  la  Canción 
desesperada  como  primitivamente  la  compuso 
Cervantes,  y  dividida  en  las  mismas  estancias 
en  que  él  la  dividió,  y  aun  alguna  puesta  en  su 
lugar,  y  no  trastrocada,  como  se  lee  en  el 
Quijote,  (Adolfo  de  Ca.9.tro,Variü£  obras  inéditas 
de  Cervantes.  Madrid  1874.) 

(1)  Al  triste  pecho  mío. 
Texto  del  Quijote. 

(2)  De  mi  voz  tuerza; 

(3)  Y  al  par  de  mi  deseo, 
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Que  de  lo  hondo  de  mi  amargo  pecho, 
Llevado  de  un  furioso  desvarío, 
Por  gusto  mío  sale  y  tu  despecho. 

El  rugir  del  león,  del  lobo  fiero 
El  temeroso  aullido,  el  silbo  horrendo 
De  escamosa  serpiente,  el  espantable 
Baladro  de  algún  monstruo,  el  agorero 
Graznar  de  de  la  corneja,  y  el  estruendo 
Del  viento  contrastado  en  mar  instable, 
Del  ya  vencido  toro  el  implacable 
Bramido,  y  de  la  viuda  tortolilla 
El  sensible  arruUar,  el  triste  canto 
Del  envidiado  (1)  buho,  con  el  llanto 
De  toda  la  infernal  negra  cuadrilla, 
Salgan  con  la  doliente  ánima  fuera, 
Mezclados  en  un  son,  de  tal  manera 
Que  se  confundan  los  sentidos  todos: 
Que  (2)  la  pena  cruel  que  en  mí  se  halla, 
Pide  para  contalla  nuevos  modos  (3). 

De  tanta  confusión  no  las  arenas' 
Del  padre  Tajo  oirán  los  tristes  ecos. 
Ni  del  famoso  Bétis  las  olivas; 
Que  allí  se  esparcirán  mis  duras  penas 


(1)  Enviudado  dicen  algunas  ediciones. 

(2)  Ftiea  la  pena 

(8)    Fara  cantarla  pide 


124  OBRAS  MENORES 

En  altos  riscos  6  profundos  ecos  (1) 
Con  muerta  lengua  y  con  palabras  vivas; 
O  ya  en  oscuros  valles,  ó  en  esquivas 
Playas,  desnudas  de  refugio  (2)  humano, 
Adonde  (S)  el  sol  jamás  mostró  su  lumbre; 
O  entre  la  venenosa  muchedumbre 
De  fieras  que  sustenta  el  libio  llano  (4); 
Que  puesto  en  los  páramos  desiertos 
Los  ecos  tristes  (5)  de  mi  mal  inciertos 
Suenan  (6)  con  tu  rigor  tan  sin  segundo. 
Por  privilegio  de  mis  cortos  hados 
Serán  llevados  por  el  ancho  mundo. 

Mata  un  desdén;  aterra  la  paciencia, 
O  verdadera  ó  falsa  una  sospecha; 
Matan  los  celos  con  rigor  tan  fuerte; 
Desconcierta  la  vida  larga  ausencia. 
Contra  un  temor  de  olvido  no  aprovecha 
Firme  esperanzH  de  dichosa  suerte. 

(1)  Y  en  profundos  huecos. 

La  palabra  ecos,  en  el  texto,  está  en  vez  de 
huecos,  sin  duda  por  equivocación  del  copiante. 

(2)  De  contrato  humano; 

(3)  O  adonde  el  sol 

(4)  De  fieras  que  alimenta  el  Nilo  llano: 
Pellicer  pone  el  libre  llano. 

(5)  Los  ecos  roncos 

(6)  Suenen  con  tu  rigor 
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En  todo  hay  cierta  inevitable  muerte; 
Mas  yo  Imilagro  nunca  visto!  vivo 
Celoso,  ausente,  de8deñ^\do  y  cierto 
En  las  sospechas  (1)  que  me  tienen  muerto, 

Y  en  el  olvido  en  quien  mi  amo/  (2)  avivo: 

Y  entre  tantos  tormentos  nunca  alcanza 
Mi  vista  á  ver  en  sombra  á  la  esperanza, 
Ni  aún  yo  desesperado  lo  procuro  (3); 
Antes  por  extremarme  en  mi  querella, 
Estar  sin  ella  eternamente  juro. 

¿Puédese  por  ventura  en  un  instante 
Esperar  y  temer;  ó  es  bien  hacello, 
Siendo  las  causas  del  temor  más  ciertas? 
¿Tengo,  si  el  duro  celo  está  delante. 
De  cerrar  estos  ojos,  si  he  de  vello 
Por  mil  heridas  en  el  alma  abiertas? 
¿Quién  no  abrirá  de  par  en  par  las  puertas 
A  la  desconfianza,  cuando  mira 
Descubierto  el  desdén  y  las  sospechas 
I  Oh  amarga  conversiónl  verdades  hechas, 

Y  la  pura  verdad  (4)  vuelta  en  mentira? 
I  Oh,  en  el  reino  de  amor,  fieros  tiranos 


(1)  De  las  sospechas 

(2)  Mi  fuego  avivo: 

(3)  Ni  yo  desesperado  la  procuro: 

(4)  Y  la  limpia  verdad 
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Celosl  ponedme  un  hierro  en  estas  manos; 
Dame,  desdén,  una  torcida  soga: 
Mas  lay  de  mil  que  con  cruel  vitoria 
Vuestra  memoria  el  sufrimiento  ahoga. 

Yo  muero,  en  fin;  porque  nunca  espere 
Buen  suceso  en  la  muerte  ni  en  la  vida, 
Pertinaz  estaré  en  mi  fantasía. 
Diré  que  va  acertado  el  que  bien  quiere, 
T  que  es  más  libre  el  alma  más  rendida 
A  la  de  amor  extraña  (1)  tiranía; 
Diré  que  la  enemiga  siempre  mía 
Hermosa  el  alma  como  el  cuerpo  tiene, 
Ya  que  su  olvido  de  mis  culpas  nace  (2); 

Y  que  en  fe  de  los  males  que  nos  hace 
Amor,  su  imperio  en  justa  paz  mantiene; 

Y  con  esta  opinión  y  un  duro  lazo 
Apresurando  el  miserable  plazo  (3) 

A  que  me  han  condenado  mia  desdenes  (4), 
Ofreceré  á  los  vientos  cuerpo  y  alma. 
En  lauro  y  palma  de  futuros  bienes  (5). 


(1)  Antigua  tiranía; 

(2)  Y  que  su  olvido  de  mi  culpa  nace; 

(3)  Acelerando 

(4)  A  que  me  han  conducido  sus  desdenes, 

(5)  Sin  lauro  ó  palma  de  futuros  bienes. 
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Fenáfan  (1),  quees  tiempo  ya,  delhondoabismo 
Táutalo  con  su  sed;  Sísifo  venga 
Son  la  carga  terrible  do  su  canto  (2); 
Ticio  traiga  su  buitre;  y  ansimismo 
Con  su  rueda  Ixion  no  se  detenga, 
Ni  les  germanas  que  trabajan  tanto. 

Y  todos  juntos  su  inmortal  (3)  quebranto 
Trat'aden  en  mi  pecho;  y  en  voz  laja, 
Si  ya  á  un  desesperado  son  debidas, 
Canten  obsequias  tristes,  doloridas, 

Al  cuerpo  á  quién  se  niegue  aun  la  mortaja: 

Y  el  portero  infernal  con  los  tres  rostros  (4) 
Con  otras  mil  quimeras  y  mil  monstros, 
Lleven  el  doloroso  contrapunto: 

Que  otra  pompa  mejor  no  me  parece 
Que  la  merece  ests  amador  difunto  (5). 


Tú,  que  con  tantas  sinrazones  muestras  (6) 

(1)  Venga. 

(2)  Con  el  peto  terrible 

(3)  Su  mortal  quebranto 

(4)  De  los  tres  rostros, 
(6)  Un  amador  difunto. 

(6)  En  el  Quijote  se  halla  esta  estancia  antes 
que  la  procedente,  siendo  la  precedente  la  úl- 
tima. 
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La  razón  que  me  muestra  (1)  á  que  la  haga 
Á  la  cansada  vida  que  aborrezco^ 
Pues  ya  ves  que  te  da  notorias  muestras 
Esta  del  corazón  profunda  llaga 
De  cómo  alegre  á  tu  rigor  me  ofrezco, 
Si  por  dicha  conoces  que  merezco 
Que  el  cielo  claro  de  tus  bellos  ojos 
En  mi  muerte  se  turbe,  no  lo  hagas: 
Que  no  quiero  que  en  cosa  (2)  satisfagas 
A  el  darte  (3)  de  mi  alma  los  despojos; 
Antes  con  risa  en  la  ocasión  funesta 
Descubre  que  el  fin  mío  fué  tu  fiesta. 
Mas  no  es  simpleza  el  advertirte  desto  (4) 
Pues  sé  que  está  tu  gloria  conocida 
En  que  mi  vida  llegue  al  fin  tan  presto. 

Canción  desesperada,  no  te  quejes. 
Cuando  mi  triste  compañía  dejes; 
Antes,  pues,  que  la  causa  dó  naciste 
Con  mi  desdicha  aumenta  su  ventura. 
No  es  desventura,  para  ser  tan  triste  (5), 

(1)  La  razón  gwe  wie/uerza 

(2)  En  nada  satisfagas 

(3)  Al  darte 

(4)  Mas  gran  simpleza  es  avisarte  desto, 

(5)  Aun  en  la  sepultura  no  estés  triste. 
Parece  que  debe  ser  como  está  en  el  texto; 

pues  todos  los  fines  de  las  canciones  llevan  el 
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hemistiquio  de  cinco  sílabas,  y  aquí  resulta  de 
siete.  Iio  mismo  puede  decirse  en  sentido  in- 
verso con  respecto  al  fin  de  la  estrofa  segunda, 
que  debe  ser 

Para  contalla  pide  nuevos  modos; 
y  no 
Pide  para  contalla  nuevos  modos. 
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Á  LA  ELECCIÓN  DEL  AEZOBISPO 
DE  TOLEDO  (1) 


Prudencia  rara  y  electión  divina 
Fué  la  vuestra  Filipo  Key  Tercero 
Con  quien  el  Istro  y  Alpes  se  engrandece; 
En  celo,  gloria  fuistes  el  primero 
Y  á  quien  veros  Eey  la  vista  empina 

(1)  De  un  códice  de  la  Biblioteca  Columbina 
(Estante  AA.  tabla  145,  número  5)  y  publicado 
por  D.  Adolfo  de  Castro  en  <  Varias  obras  inédi- 
tas de  Cervardés.i  Madrid,  1874.  «Figuran  en  el 
mismo  códice,  unos  versos  de  este  autor  á  la 
elección  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo  de 
Sandoval  y  Kojas,  de  quien  dijo  Cervantes,  en 
el  prólogo  de  la  segunda  parte  del  Quijote-.  ^Yí- 
vame  la  suma  caridad  del  iluatrísimo  de  Toledo 
D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas.»  Es  una 
obrita  inédita,  curiosa  para  la  vida  de  Cervan- 
tes, tal  vez  el  primer  elogio  que  dedicó  á  su 
gran  protector.  Hay  algunas  incorrecciones, 
sin  duda  del  copiante,  incorrecciones  que  he 
trasladado  fielmente  de  su  original,  para  que 
éste  llegue,  tal  como  está  en  su  texto,  á  noticia 
de  los  aficionados.» 
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Verá  que  entrambos  polos  se  os  ofrecen: 

Dais  á  los  que  merecen 

Con  alto  nombre  celestial  y  eterno 

Con  prudencia  el  gobierno: 

Mirad  vuestra  grandeza  lo  que  supo, 

Que  donde  más  no  cupo 

Llenó  con  su  valor  vuestro  alto  pecho 

Dejando  vuestro  reino  satisfecho. 

Pusietes,  Key,  con  modo  soberano 
Á  don  Bernardo  Sandoval  y  Koxas 
Por  Arzobispo  de  la  Iglesia  nuestra: 
Es  fruto  vivo  y  encarnadas  hojas: 
Fué  electión  del  cielo  y  vuestra  mano, 
Según  su  gracia  y  su  bondad  nos  muestra; 
Y  pues  el  cielo  adiestra 
Vuestra  lengua,  señor,  sea  profeta. 
Pues  fué  electión  perfecta 
Que  á  tu  persona  títulos  dio  iguales 
Hará  sus  vivos  hechos  inmortales. 

Y  aquella  antorcha  viva  á  quien  se  humilla 

El  cristianismo  todo  y  que  su  lumbre 
Nos  muestra  con  favores  soberanos. 
El  Pontífice  santo  que  en  la  cumbre, 
Adonde  está  la  más  suprema  silla. 
Se  sienta  y  le  besamos  pies  y  manos 
Por  sus  intentos  llanos, 
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Veréis  cuan  buena  fué  su  electión  santa 

En  esta  hermosa  planta 

Que  su  fruto  dichoso  se  eterniza 

Y  España  canoniza, 

Dando  el  capelo  rojo  al  grande  Rojas, 
Dichoso  fruto  de  tan  buenas  hojas. 

Prospere  el  cielo  su  dichosa  suerte; 
Las  ninfas  canten  con  sonoro  canto 
En  el  sagrado  Henares  tan  copioso, 
Tajo  en  sus  agUHS  de  oro  esté  contento: 
Mi  tosca  vena  con  su  voz  dispierte 

Y  Tíber  de  alegría  esté  gozoso; 
Aqueste  sol  hermoso 

Sus  vegas  fertiliza,  augmenta  y  crece; 

Todo  el  campo  florece: 

Con  su  venida  quita  el  triste  velo 

Y  muéstranos  el  cielo 

Sereno  afable  de  sus  claros  ojos, 

Que  estaban  de  llorar  los  nuestros  rojos. 

¿Quién  dirá  alguna  parte 
De  las  que  tiene  con  su  cuerpo  hermoso, 
En  todo  cuidadoso, 
Mansedumbre,  modestia,  gallardía, 
Dulzura  y  cortesía, 

Iguales  miembros  juntamente  hermosos, 
En  lo  esencial  perfectos  y  vistosos? 


MIGUEL  DE  OEKV ANTES 

AUTOR  DK  r-.  QUIJOTE  (1) 

Esie  soneto  Mee  á  la  muerte  de  Fernando  de  Se- 
rrera,  y  para  entender  el  prime*-  cuarteto  ad- 
merto  que  él  celebraba  en  sus  versos  d  una  se- 
ñora debaio  deste  nombre  de  Luz.  Creo  giue  es 
de  los  buenos  que  he  hecho  en  mi  vida. 

El  que  subió  por  sendas  nunca  u&adas 
Del  sacro  monte  á  la  más  alta  cumbre : 

(1)  Qae  Cervantes  sentía  como  veneración 
por  aquel  vate  á  quien  se  le  dio  el  dictado  de 
Divino,  lo  prueba  de  una  manera  evidente  el 
elogio  que  le  dirige  en  su  Galatea,  lib.  VI : 

En  punto  estoy  donde  por  más  que  diga 
En  alabanza  del  divino  Herrera, 
Será  de  poco  fruto  mi  fatiga, 
Aunque  le  suba  hasta  la  quinta  esfera; 
Mas  si  soy  sospechosa  por  amiga, 
Sus  obras  y  su  fama  verdadera 
Dirán  que  en  ciencias  es  Hernando  solo 
Del  Ganje  al  Nilo  y  de  uno  al  otro  polo. 
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El  que  á  una  Lxxz  se  hizo  todo  lumbre 
Y  lágrimas  en  dulce  voz  cantadas: 

El  que  con  culta  vena  las  sagradas 
De  Elicon  y  Pirene  en  muchedumbre 
(Libre  de  toda  humana  pesadumbre) 
Bebió,  y  dejó  en  divinas  transformadas: 

Aquel  á  quien  invidia  tuvo  Apolo 
Porque  á  par  de  su  Luz  tiende  su  fama 
De  donde  nace  á  donde  muere  el  día; 

El  agradable  al  cielo,  al  suelo  solo, 
Vuelto  en  ceniza  de  su  ardiente  llama 
Yace  debajo  desta  losa  fría. 


aquí  se  contienen  siete  roman- 
ces DB  L08  MEJORKS  QTJB  HASTA  AGOBA 
8B  HAN  HECHO :  loa  dos  primeros  ton  de  las 
hazañas  del  valeroso  Fernán-Cortés,  y  otros  dos 
del  Oran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba, y  otro  de  Doña  Blanca  de  Borbón,  el  otro 
de  Gonzalo  Bustos,  juntamente  con  aquel  famo- 
so romance  de  lo  que  dijo  un  villano  aayaguéa 
d  un  retrato  que  estaba  en  una  pared,  del  rey 
D.  Felipe  II.  Compukstos  por  el  Bachi- 
ller Enqrava...  ton  licencia  en  Madrid, 
en  la  imprenta  Real,  Año  de  1653.  Véndese  en 
casa  de  JuAn  de  Valdés,  en  jrente  del  Cole- 
gio ele  Atocha  (1). 

En  la  corte  está  Cortés 
del  católico  Felipe, 

(1)    «Desde  ahora  pueden  ya  disfrutar  los 
eruditos  el  romance 

En  la  corte  está  Cortés 
Del  Católico  Felipe, 

que  tanto  excitaba  su  curiosidad,  reparando 
que  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear  le  tenía  por 
de  Cervantes,  bien  que  calló  en  qué  forma  y 


136  OBBAS  MEK0BB8 

viejo  y  cargado  de  pleitos, 
que  así  medra  quien  bien  sirve. 

El  que  venció  tantos  reinos, 
tantas  batallas  felices, 
caliñcando  su  honra 
por  tribunales  asiste. 

El  que  entró  por  cien  mil  indios 
tan  pobre  y  sujeto  vive, 
que  para  entrar  á  quejarse 
sólo  un  portero  le  impide. 

El  que  dejó  de  ser  rey 
por  ser  á  sus  reyes  firme, 


dónde  se  hubo  de  dar  á  la  estampa.  Y  no  han 
de  agradecer  menos  el  del  Gran  Capitán,  que 
principia : 

El  mundo  le  viene  estrecho. 

Uno  y  otro  parecen,  en  efecto,  caldos  de  la 
pluma  de  Cervantes;  uno  y  otro  retratan  la 
justa  pena  del  hombre  benemérito,  que  por 
haber  servido  bien,  llega  á  valer  menos  que  los 
ineptos,  entrometidos  y  ambiciosos;  uno  y  otro 
rasgo  lírico  reflejan  el  alma  de  Cervantes,  des 
atendido  en  la  corte  y  olvidado 

(Ensayo  de  una  Biblioteca  de  libros  raroo  y  cu- 
rio«oa.— Madrid,  1865;  vol.  I.) 
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agora  la  envidia  teme 

que  haberlo  intentado  dice. 

El  que  fué  más  que  Alejandro 
(si  celebran  que  conquiste 
lo  que  vio,  porque  Cortés 
fué  conquistador  y  lince); 

El  que  con  sola  su  espada 
conquistó  del  sol  los  fines, — 
en  una  sala  en  palacio 
sólo  un  cancel  le  resiste. 

El  que  vio  estar  á  su  puerta 
mil  y  mil  indios  caciques, 
en  la  do  los  consejeros 
pide  que  quieran  oirle. — 

Salía  de  misa  el  Rey, 
y  Cortés  llegó  á  pedirle 
que  le  despache  sus  pleitos, 
que  era  tiempo  de  partirse. 

<Yo  lo  haré  ver>,  dijo  el  Key; 
y  Cortés  quedó  muy  triste 
de  ver  que  el  Eey  no  le  oyese, 
y  Ruy  Gómez  le  desvíe. 

Dijo,  asiendo  el  brazo  al  Key, 
puesta  la  mano  invencible 
en  el  pomo  de  la  espada, 
aquestas  razones  libres: 

«Vuestra  Majestad,  señor, 
escuche  á  Cortés;  y  mire 
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que  con  la  capa  que  cubre 
y  con  la  espada  que  ciñe 

>Le  ha  ganado  más  provincias 
(que  por  mí  gobierna  y  rige) 
que  le  dejaron  ciudades 
su  padre  y  abuelo  insignes. 

»ííuevo  mundo  le  gané, 
y  di  á  su  escudo  por  timbre 
hacer  que  su  nombre  oyesen 
hasta  las  aguas  del  Chile. 

>No  me  vuelva  las  espaldas, 
aunque  como  sol  se  eclipse, 
(pues  el  dia  que  se  pone 
para  todos  se  remite), 

íPues  nunca  yo  las  volví, 
con  más  trabajos  que  Ulises, 
á  millones  de  enemigos, 
con  dos  soldados  humildes.  > 

Volvió  el  rey  Felipa  el  rostro, 
y  vio  el  venerable  cisne 
bailar  las  canas  en  agua; 
y  así  respondió  Felipe: 

»Padre,  vos  tenéis  razón; 
y  lo  será  que  os  envidien 
los  principios  que  habéis  dado 
á  vuestro  dichoso  origen. 

>Yo  os  despacharé,  Cortés; 
y  perdonad  lo  que  os  dije, 
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para  que  con  este  brazo 
nuestra  amistad  se  confirme.» 

Entróse,  y  dijo  á  Ruy  Gómez; 
«¿Qué  os  parece  lo  que  vistes 
en  este  nuevo  Alejandro, 
en  este  cristiano  Aquilea? 

»No  tuve  miedo  en  mi  vida; 
y  si  decir  ee  permite, 
me  le  ha  puesto  un  hombre  solo, 
determinado  y  terrible. 

>¡  Oh,  valiente  capitán, 
tu  nombre  el  mundo  eternice; 
que  á  su  rey  ningún  vasallo 
dijo  lo  que  tú  dijiste!  > 


SEGUNDO  EOMANCB  DE  COKTES 


Pensativo  está  Cortés, 
aunque  del  rey  eatisfecho; 
tirando  sus  blancas  canas, 
les  daba  por  sitio  el  viento. 

Y  así  dice:  «Canas  mias, 
honra  mia  en  cualquier  tiempo, 
ya  no  quiero  que  me  honréis, 
pues  que  honra  no  merezco. 

»No  sintáis  la  soledad 
de  un  pobre  con  tantos  pleitos; 
bien  sabéis  que  á  la  pobreza 
nadie  la  tiene  respeto. 

>Por  mí  se  puede  decir 
un  refrán  que  es  verdadero; 
quien  más  sirve  en  este  mundo, 
siempre  viene  á  vale?  menos. 

>Aunque  más  pobre  me  vea, 
á  naide  mi  brazo  tuerzo; 
pues  con  sólo  sangre  del 
á  los  reyes  enriquezco. 

> Reventando  de  coraje 
tendré  la  hiél  en  mi  pecho. 
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hasta  saber  quién  ha  sido 

quién  con  mi  rey  me  ha  revuelto. 

>  Júntense  todos  los  grandes 
en  palacio  ó  en  consejo; 

que  allí  quiero  yo  que  sepan 
cuánto  valgo,  aunque  soy  viejo. 

>Y  si  alguno  me  atajare 
á  lo  que  fuere  diciendo, 
el  Key  me  ha  de  perdonar; 
sólo  á  Dios  temerle  tengo. 

>  ¡Pensarán  que  yo  he  venido, 
los  señores  consejeros, 

á  que  el  Key  me  haga  rico! 
Pues  sepan  que  rico  vengo. 

>Que  aunque  reinos  le  he  ganado, 
para  mí  queda  un  imperio: 
que  en  tierra  me  coronó 
el  Emperador  del  cielo. 

íCrie  bien  el  Key  sus  gallos, 
canten  en  sus  gallineros, 
pues  que  no  pueden  cantar, 
como  yo,  por  los  ajenos. > 

Sus  ojos  encarnizados, 
echa  suspiros  al  cielo; 
dando  pasos  por  la  sala, 
de  sus  pies  temblaba  el  suelo. 

Á  un  mármol  de  piedra  dura 
arrimó  después  su  cuerpo; 


142  OBBAS  MEKOBEB 

y  con  tal  fuerza  se  arrima, 

que  hizo  el  mármol  sentimiento, 

Alcanzó  el  Eey  á  saber 
de  Cortés  estos  extremos; 
tomando  su  mano,  dice: 
«No  haya  más,  Cortés  el  bueno.: 

Á  él  se  humillan  los  grandes, 
duques,  condes,  caballeros; 
y  aquesta  fué  la  ocafiion 
de  hacer  paz  con  todos  ellos. 


SONETO  (1) 

Esa  grandeza  que  mirando  estaba 
¿No  es  maravilla  octava  en  la  grandeza? 
Bien  lo  entiende  voacé;  la  menor  pieza 
Es  de  la  tierra  maravilla  octava. 
Quien  la  grandeza  desta  fiesta  alaba 
¿Con  qué  podrá  alabar  tanta  riqueza? 
Con  decir  qué  la  fiesta  de  hoy  empieza 
De  do  la  fiesta  más  soiene  acaba, 
Pues  ¿ha  visto  voacé  solenes  fiestas? 
«Las  de  un  emperador  y  de  dos  papas, 
y  las  fiestas  de  un  santo  ó  dos  he  visto. 
¿Y  á  todas  juntas  se  aventajan  estas? 
Y  á  cuantas  hay  y  ha  habido  en  nuestros  mapas. 
¿A  todas  juntas?  Sí,  por  Jesucristo 
De  la  cuestión  desisto 
Porque  no  jure  más.  No  jure,  amigo, 
Que  á  Dios  di  por  auíor,  no  por  testigo. 

(1)  Apareció  este  soneto,  atribuido  é  Cer- 
vantes, en  el  libro  Fiestas  de  Salamanca  d  la 
Beatificación  da  Santa  Teresa  de  Jesúa.  Figura 
también  en  el  Romancero  y  Cancionero  Sagrados 
(vol.  35  de  la  BibiiotecíC  de  Autores  Españoles, 
n°  87)  con  la  siguiente  nota,  c Anónimo.  —  Pare- 
ce de  Cervantes  ó  de  alguno  que  se  propuso  imi- 
tarle. Este  coloquio  se  supone  entre  dos  solda- 
dos que  asistieron  á  dichas  fiestas.  > 


SONETO  (1) 

DE  Miguel  de  Oervantiis  contra  Lope 
DE  Vega. 


Hermano  Lope,  bórrame  el  soné- 
De  versos  de  Ariosto  y  Garcilá- 

Y  la  Biblia  no  tomes  en  la  má- 
Pues  nunca  de  la  Biblia  dices  lé- 

Tambien  me  borrarás  la  Dragonté- 

Y  un  librillo  que  llaman  del  Arca- 


(1)  Pellicer  en  su  Ensayo  de  una  Biblioteca 
de  Traductores  Españolea  afirma  que  es  labor 
del  ingenio  alcalaino  y  á  continuación  copia  la 
respuesta  de  Lope,  que  principia: 

Pues  nunca  de  la  Biblia  digo  lé- 
No  se  si  eres  Cervantes,  co,  ni  cu- 

Navarrete,  niega  sea  el  soneto  contra  Lope 
obra  del  manco  sano,  y  dice  haber  hallado  el 
original  en  un  códice  de  Poesías  satíricas  y 
burlescas  de  D.  Luis  de  Góngora:  el  inspirado 
poeta  Quintana  en  su  Vida  de  Cervantes,  sigue 
lo  dicho  por  Pellicer. 
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Con  todo  el  comediaje  y  epitd 

Y  por  ser  mora  quemarás  á  Angé- 

Sabe  Dios  mi  intención  con  San  Isi-; 
Mas  puesto  se  me  va  por  lo  dovó- 
Bórrame  en  su  lugar  el  Peregri- 

Y  en  cuatro  lenguas  no  me  escribas  co- 
Que  supuesto  que  escribes  boberí- 
Lo  vendrán  á  entender  cuatro  nació-: 

Ni  acabes  de  escribir  la  Jerusá- 
Bástale  á  la  cuitada  su  traba- 
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DE  UN  VALIENTE  SOLDADO. 

SOBRE  Lá.8  CONSONANTES  (1) 


Sosiegúeseme,  hidalgo,  tema  el  Filo 
Do  la  archicorta  á  quien  respeta  el  Alha, 
Abíííase  á  mis  pies  como  vil  Malva; 
O  lanzürá  de  lágrimas  un  Nilo. 

¿Conmigo  rumbo  y  chabacano  Etfilo? 
Haga  al  momento  á  mi  pantuflo  Salva, 
O  dos  por  tres  le  abollaré  la  balva 
Que  no  se  la  remiende  San  Chilo. 


(1)  Esta  labor  cervantina  que  figura  en  el 
Compendio  de  las  fiestas  en  la  Beatificación  de 
Santa  Teresa,  formando  parte  de  un  certamen 
de  sonetos,  y  publicada  más  tarde  en  la  Noticia 
de  un  precioso  códice  de  la  Biblioteca  Colombina, 
por  D.  Aureli&no  Fernández  Guerra  y  Orbe, 
fué  escrita  con  el  pie  forzado  de  las  últimas 
palabras  de  cada  verso.  <¿No  descubre  el  esti- 
lo, dice  tan  docto  literato,  de  quien  hizo  aquel 
otro  famosísimo  soneto  al  túmulo  de  Felipe  II, 
poesía  de  que  tanto  se  ufanaba  con  razón?» 
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Cuando  ellos  todos  contra  mí  se  Armen, 
Que  serán  en  hacellos  poco  Sabios 
Sin  valerse  de  un  par  de  Oerarchiaa. 

Será  famosa  fiesta  para  el  Carmen: 
Que  le*  haré  con  desplegar  los  Labios 
Lo  que  cou  los  profetas  hizo  Elias. 


SONETO  (1) 


Salga  con  la  doliente  ánima  fuera 
La  dolorosa  voz  sin  alegría; 
Busque  mi  grave  llanto  nueva  vía, 
Llorando  pena  tan  sensible  y  fiera. 

Cambíese  ya  mi  dulce  primavera 
En  noche  eternamente  oscura  y  fría; 

(1)  «Existe  un  precioso  códice,  dice  D.  Au- 
reliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe  *,  de  poesías 
líricas  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  autógrafos  en 
parte,  y  no  pocas  de  ellas  traslados  contempo- 
ráneos... ¿Qué  docto  crítico  dejará  de  llamar 
cervántico  á  este  soneto?  ¿Quién  confundirá  la 
pluma  que  me  figuro  lo  trazó,  con  ninguna  otra 
de  nuestros  siglos  de  oro?  Genio,  sentimiento, 
frase,  todo  en  mi  sentir  descubre  al  autor  de  las 
poesías  que  avaloran  los  seis  libros  de  la  Gala- 
tea;  todo  al  incomparable  escritor  que  animó 
con  sentimiento  y  recuerdos  propios  las  aven- 
turas del  pastor  Grisóstomo  y  las  engalanó  con 
versos  de  su  juventud.» 

•    La  Euatración  de  Madrid.  15  Abril  1872. 
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Y  pues  muero  por  tí,  señora  mía, 
Escucha  mi  cansada  voz  postrera. 

No  muero  desamado  ni  celoso, 
Que  iguales  son  cualquier  en  tu  presencia; 
Sólo  un  dolor  me  acaba  duro  y  fiero. 

Para  mostrallo  más,  soy  temeroso; 
Para  encubrillo  más,  ya  no  hay  paciencia; 
En  fin,  es  tal,  que  por  callarlo  muero. 


SONETO  (1) 


¡Maldito  el  hombre  que  del  hombre  fía! 
Dijo  aquel  gran  profeta  generoso; 
«Todo  hombre  miente,  es  falso  y  engañoso.» 
No  hay  quien  de  hacer  bien  siga  la  vía. 

«Esperar  en  el  príncipe,  decía, 
En  el  rico,  en  el  grande  y  poderoso, 
Fué  incierto  siempre,  vano  y  sospechoso; 
Acierta  quien  de  Dios  solo  confía  » 

Mas  si,  oh  señor,  en  este  siglo  os  viera, 

Y  en  osa  tierna  edad  tan  viejo  y  cano, 

Y  vuestra  bondad  grande  conosciera; 
De  haberos  conocido  muy  ufano, 

Con  muy  más  clara  voz  luego  dijera: 

«|No  yerra  quien  confía  de  hombro  humanol» 


(1)  Este  soneto  que  D.  Aureliano  Fernán- 
dez-Guerra y  Orbe,  publicó  en  La  Ptiftración 
de  Madrid,  en  15  de  Abril  de  1872,  opina  que 
pudo  ser  obra  de  Cervantes  y  dedicado  «al  jo 
ven  conde  de  Saldaña  ó  más  bien  al  de  Lemob. 


LOA  (1) 

El  poderoso  Alexandro 
Coronado  en  Macedonia, 
Gran  Emperador  del  mundo 
Y  grande  monstruo  en  historias, 
Porque  el  retrato  del  templo 
No  borrassen  gentes  toscas 
Con  mal  pulidos  pinceles 
Que  cuanto  retratan  borran, 
Quiso  que  en  ningunas  tablas 
Sino  en  las  de  Apeles  Eolas 
Su  rostro  se  retratasse, 
Por  no  verse  en  tablas  toscas. 
Esto  publicó  Alexaadro: 
Pues  si  esto  es  assí.  Señora, 

(1)  Esta  Loa  que  figura  al  frente  de  la  Co- 
media *  de  la  Soberana  Virgen  de  Guadahope  y 
sus  milagros  y  grandezas  de  España,  la  ha  dado 
á  conocer,  en  estos  últimos  tiempos,  el  infati- 
gable rebuscador  de  documentos  cerví.ntinos, 
D.  Cristóbal  Pérez  Pastor. 

•  Más  que  el  nombre  de  comedia  le  cuadra 
ría  el  de  Atdo. 
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¿Quién  puede  ser  en  el  mundo 
Apeles  de  vuestras  obras? 
Sólo  el  pincel  os  alabe 
De  la  mano  Poderosa, 
Que  si  no  es  Dios,  pura  Virgen, 
No  hay  Apeles  que  os  conozca. 
Pero  ya  que  salgo  á  veros 
Tengo  de  pintaros  toda 
Con  el  pincel  del  deseo 
y  gracia  de  vuestras  obras. 
Vos  me  dareys  los  matizes. 
Que  con  mis  colores  propias 
Borraré  vuestra  hermosura, 
Que  son  casi  negras  todas. 
Dareysme  para  el  cabello 
El  oro,  que  vuestras  obras 
Como  más  fértiles  venas 
La  caridad  acrisola. 
Para  vuestra  hermosa  frente 
Me  dareys  el  blanco  aljófar. 
Que  vuestros  sagrados  ojos 
Con  alegre  llanto  lloran, 
Y  para  ellos  dos  estrellas 
De  las  doce  que  os  coronan. 
Que  en  respeto  de  ojos  tales. 
Aun  son  las  estrellas  sombra. 
Pintaré  vuestras  mexillas 
Con  aquellas  ansias  rozas 
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Del  amor  de  vuestro  pecho 
Que  viuas  centellas  brotan. 
A  los  rubicundos  rayos 
De  essa  soberana  boca, 
Aplicaré  el  carmín  fino 
Da  vuestra  misericordia. 
Aunque  si  es  color  de  sangre 
Color  de  sangre  le  sobra, 
Que  al  bessar  los  pies  de  Christo 
Tomaron  algunas  gotas. 
Mas  para  vuestra  limpieza 
Qué  color  basta,  Señora? 
Qué  cristal  no  ha  de  ser  negro? 
Qué  blanca  nieve  no  es  tosca? 
Qué  pincel  no  desfalleze? 
Qué  mano  no  se  alborota? 
Qué  imaginación  le  basta? 
Qué  destreza  no  se  acorta? 
Pero  para  qué  me  canso 
En  esta  ocasión  honrosa? 
Dios  que  lo  sabe  lo  pinta 

Y  cualquier  hombre  lo  borra. 

Y  assí,  El  mismo  en  los  cantares 
Os  llama  toda  hermosa 

Y  Juan  en  la  isla  de  Páthmos 
Os  vio  con  el  sol  por  toca. 
Que  como  no  conocistes 

La  obscura  tiniebla  y  sombra 
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Del  original  pecado, 
La  luz  del  sol  os  corona. 

Y  que  ayays  sin  él  nacido 
¿Quién  lo  niega,  que  conozca 
El  gran  Padre  del  que  os  hizo 
Para  su  Madre  dichosa? 

y  vuestra  pureza  en  nada 
A  la  de  Christo  deroga. 
Que  en  El  es  Naturaleza 
Lo  que  en  vos  Misericordia. 
Vuestra  gracia  miró  Dios 

Y  viendo  Él  el  alma  hermosa 
Que  yua  á  caer  en  la  culpa. 
Antes  que  cayesse  al9ola. 
No  quisso  que  posseyesse 

Su  enemigo,  sólo  un  hora, 
El  riquísimo  diamante 
Que  era  para  su  corona. 
Tal  en  efeto  os  compuso. 
Que  sin  agrauiar  su  gloria 
No  pudo  perfeccionaros 
Más  la  mano  poderosa. 
Pudo  hazer  los  montes  nuues 

Y  á  las  nuues  piedras  broncas, 
Poner  la  culpa  en  el  cielo, 

En  el  infierno  la  gloria, 
Eeduzir  toda  la  tierra 
En  una  breue  redoma, 
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Poner  el  fuego  en  las  piedras 
Todo  el  mar  en  una  olla; 
Pero  el  hazer  mejor  madre 
No  le  fué  posaible  cossa. 
Hazer  sin  fruto  las  aues, 
Sin  acuerdo  la  memoria, 
Sin  claridad  las  estrellas, 
Sin  escuridad  la  sombra. 
Sin  braueza  los  leones, 
A  los  tigres  qual  palomas, 
Sin  fortaleza  los  toros, 
Sin  ligereza  las  on9as; 
Pero  el  lia9er  mejor  madre 
No  le  fué  posaible  cosa. 
Pudo  hazer  mejores  cielos. 
Mejor  sol,  mejores  sombras, 
Mejor  Norte,  mejor  luna, 
Mejores  plantas  y  rosas, 
Mejor  ayre,  mejor  mundo, 
Mejor  polo,  mejor  zona. 
Mejor  criesol,  mejor  plata, 
Mejor  y  más  puro  aljófar; 
Pero  el  hazer  mejor  madre 
No  le  fué  possible  cosa 
Pudo  hazer  mejor  metal, 
Mejor  luz,  mejor  aurora, 
Mejor  noche,  mejor  día. 
Mejores  años  y  horas. 
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Mejor  forma  á  la  materia, 
Mejor  materia  á  la  forma, 
Mejor  lugar  á  los  montes. 
Mejor  lugar  á  las  rocas, 
Mejor  forma  á  la  virtud, 
Mejor  crédito  á  la  honra, 

Y  que  bolassen  los  peces 
Que  abitan  en  la  mar  honda; 
Pero  el  hazer  mejor  madre 
No  le  fué  possible  cosa. 

Pues  siendo  tal,  ¿quién  no  espera 
De  vos  mil  misericordias? 

Y  más  este  pueblo  honrado 
Que  08  pide  humilde.  Señora, 
Que  pues  fué  grandeza  que  hizo 
Vuestro  Hijo,  á  la  Persona, 
Eogalde  quiera  guardalle 
Para  que  goze  su  gloria, 

Y  al  que  agora  no  callare 
Mientras  se  haze  la  Historia, 
Hazelde  mudo  de  lengua 
Por  espacio  de  dos  horas. 


A   LA   MUERTE   DEL  REY  D.    FELIPE   U  (1) 

Ya  que  se  ha  llegado  el  día, 
Gran  Rey,  de  tus  alabanzas, 
De  la  humilde  musa  mía 
Escucha  entre  las  que  alcanzas 
Las  llorosas  que  te  envía. 

(1)  El  decano  de  los  cervantistas,  el  celebra- 
do escritor  sevillano,  Académico  de  la  Españo- 
la, D.  José  M."  Asensio,  dio  á  conocer  en  Junio 
de  1869  esa  composición,  y  dice  que  «existe  y 
guárdase  en  la  Biblioteca  Colombina  una  histo- 
ria M.  S.  de  la  Ciudad  de  Sevilla,  compuesta 
por  el  licenciado  Collado,  que  entre  muchas 
particularidades,  contiene  una  extendida  des- 
cripción del  famoso  túmulo  que  Sevilla  levantó 
para  las  honras  del  Rey  D.  Felipe  n,...  al  fina- 
lizar su  obra  dice  así  el  autor:  «Algunos  otros 
> versos  se  pusieron  sueltos,  y  unas  décimas  que 
>compuso  Miguel  de  Cervantes,  que  por  ser  su- 
>ya8  fué  acordado  ponerlas  aquí.»  Estas  doce 
quintillas,  á  que  el  licenciado  Collado  llama 
Décimas,  las  había  visto  antes  del  año  1840  el 
malogrado  literato  sevillano  D.  Juan  Colón  y 
Colón;  pero  ni  las  copió  ni  dijo  en  qué  libro  se 
encontraban.  > 
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Que  puesto  que  ya  caminas 
Pisando  las  perlas  finas 
De  las  aulas  soberanas, 
Tal  vez  palabras  humanas 
Oyen  orejas  divinas. 

¿Por  dónde  comenzaré 
A  exagerar  tus  blasones, 
Después  que  te  llamaré 
Padre  de  las  religiones 
y  defensor  de  la  fé? 

Sin  duda  habré  de  llamarte 
Nuevo  y  pacífico  Marte, 
Pues  en  sosiego  venciste 
Lo  más  de  cuanto  quisiste, 

Y  es  mucha  la  menor  parte. 
Tembló  el  cita  en  el  Oriente, 

El  bárbaro  al  Mediodía, 
El  Luterano  al  Poniente, 

Y  en  la  tierra  siempre  fría 
Temió  la  indómita  gente. 

Auraco  vio  tus  banderas 
Vencedoras,  y  las  fieras 
Ondas  del  sangriento  Tgeo 
Te  dieron  como  un  trofeo 
Las  otomanas  banderas. 

Las  virtudes  en  su  punto 
En  tu  pecho  se  hallaron, 

Y  el  poder  y  el  saber  junto. 
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Y  jamás  no  te  dejaron 
Aun  casi  el  cuerpo  difunto. 

Y  lo  que  más  tu  valor 
Sube  el  extremo  mayor, 
Es  que  fuiste,  cual  se  advierte. 
Bueno  en  vida,  bueno  en  muerte, 

Y  bueno  en  tu  sucesor. 
Esta  memoria  nos  dejas. 

Que  es  la  que  el  bueno  codicia, 
Que  amigables  y  sin  quejas 
Misericordia  y  justicia 
Corrieron  en  tí  parejas. 

Como  la  Uann  humildad 
Al  par  de  la  majestad, 
Tan  8Ín  discrepar  un  tilde. 
Que  fuiste  el  Rey  más  humilde 

Y  de  mayor  gravedad. 
Quedan  las  arcas  vacías 

Donde  se  encerraba  el  oro, 
Que  dicen  que  recogías, 
Nos  muestra  que  tu  tesoro 
En  el  cielo  lo  escondías. 

Desde  ahora  en  los  serenos 
Elíseos- Campos  amenos 
Para  siempre  gozarás, 
Sin  poder  desear  más 
Ni  contentarte  con  menos. 


SONETO  (1) 


Ocupa  breve  término  de  tierra 
La  Majestad  del  gran  Philipo  hispano. 
Ayer  poco  era  el  mundo  al  sobre  humano 
Poder,  que  hoy  tan  poco  espacio  encierra 

Vivió  buscando  paz,  contino  en  guerra; 
Murió  para  vivir;  tuvo  en  su  mano 
El  freno  del  vicioso  luterano, 
Y  al  común  enemigo  el  brío  atierra. 

(1)  «Hay  en  el  libro  de  Collado,  dice  el  se- 
ñor Asensio  en  la  carta  mencionada  en  la  nota 
anterior,  un  soneto,  que  yo  estimo  parto  del  mis- 
mo ingenio,  aunque  por  desgracia  inconcebible, 
está  falto  de  alguna  parte.  ...A  primera  vista 
parece  que  falta  un  verso  del  último  terceto; 
pero  estudiado  mejor,  encontramos  el  conso- 
nante nombre  que  no  se  relaciona  con  los  del 
terceto  que  se  conserva,  y  viendo  después  el 
concepto  de  esos  dos  versos  postreros,  parece 
que  debieron  ser  estrainbote  y  que  el  copiante 
saltó  un  terceto  entero,  dejando  manco  y  trun- 
cado el  soneto. ■> 
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Fué  en  las  naciones  confusión  y  espanto 
Desde  el  primero  clima  hasta  el  postrero, 
Y  al  fin  dejó  de  ser  Felipe  y  Santo. 
Su  fama,  el  alma,  el  celo,  el  cuerpo,  el  nombre, 
Al  mundo,  al  cielo,  al  suelo,  á  su  heredero 


Cervaniei~i  12 


índice 


PAOS. 

Al  lector.   ........       V 

Prólogo ix 

I. — Historia  y  relación  verdadera  de  la  en- 
fermedad, felicísimo  tránsito  y  sump- 
tuosas  exequias  fúnebres  de  la  serenísi- 
ma Reina  de  España,  Doña  Isabel  de 
Valois. 

Soneto  8 

Eedondilla  .      .      , 4 

Redondilla  - 5 

Elegía 7 

U.— Historia  della  desolatione  della  goletta 
e  forte  di  Tunis  e  insieme  della  conquis- 
ta fatta  da  Turchi  de  Regni  de  Fezza  e 
di  Marocco. 

Soneto 15 

Soneto ...      18 

111.— Epístola  á  Mateo  Vázquez     .      c      .      19 
IV. — Romancero  de  Pedro  de  Padilla. 
Soneto 31 


164  ÍNDICE 

PAGB. 

V. — La  Auitriada  de  Juan  Rufo. 

Soneto 33 

VI. — Jardín  espiritual  compuesto  por  fray 
Pedro  de  Padilla. 

Kedondilla 35 

Kedondilla 37 

Soneto 39 

VII. — Cancionero  de  López  Maldonado. 

Soneto ,      ...      41 

Quintillas 43 

YIll.— Grandezas  y  excelencias  de  la  Vir- 
gen. 

Soneto 45 

IX. — Philosophía  cortesana  moralizada,  de 
Alonso  de  Barros. 

Soneto 47 

X. — Tratado  nuevamente  impreso  acerca  de 
los  riñones. 

Soneto 49 

XI ,  —Relación  de  la  fiesta  que  se  ha  hecho 
en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  la 
ciudad  de  Zaragoza  á  la  canonización 
de  San  Hyacintho. 

Glosa .      51 

XII. — Comentario  en  breve  compendio  de 
disciplina  militar  en  que  se  escribe  la 
jornada  de  la  Isla  de  las  Acores  por  el 


ÍNDICE  165 

PáQS. 

Licenciado  Chriatoval  Mosqiiera  de  Fi- 
ffueroa. 
Soneto 56 

XIll. — Canción  nacida  de  las  varias  nuevas 
que  han  venido  de  la  católica  armada 
que  fué  sobre  Inglaterra 57 

XIV.— Canción  de  lajpérdida  de  la  armada 

que  fué  á  Inglaterra 67 

XV. — Al  túmulo  del  Bey  Felipe  II  en  Se- 
villa 
Soneto 73 

XVI. — A  la  entrada  del  Duque  de  Medina 
en  Cádiz  en  Julio  de  1596  coíi  socorro 
de  tropas  enseñadas  en  Sevilla  por  el  ca- 
pitán Becerra,  después  de  haber  evacua- 
do aquella  ciudad  las  tropas  inglesa»  y 
saqu£ádolapor  espacio  de  veinte  y  cuatro 
días  al  mando  del  conde  de  Essex. 
Soneto 77 

XVII. — La  Dragontea. 
Soneto 79 

XViil. — Obras  del  insigne  cavallero  Don 
Diego  de  Mendoza,  embajador  del  Em- 
perador Carlos  V  en  Boma. 
Soneto 81 

XIX..— Dirección  de  Secreta/rios  de  señores 
y  las  materias,  cuidados  y  obligaciones 


166  ÍNDICE 

Ploa. 

que  les  tocan,  con  las  virtudes  de  que  se 
han  de  preciar.  Por  Gabriel  Pérez  del 
Barrio  Ángulo. 

Kedondilla 83 

XX. — Parte  primera  de  las  varias  aplica- 
ciones y  transformaciones,  las  cuales 
tratan  términos  cortesanos,  práctica 
militar  y  casos  del  Estado, 

Soneto ,      .      86 

'KKl.  —  Compendio  de  las  solenes  fiestas  que 
en  toda  España  se  hicieron  en  la  beati- 
ficación de  N.  B.  M.  Teresa  de  Jesús. 

Canción 87 

XXII. — Los  Amantes  de  Teruel,  epopeya 
trágica:  con  la  restauración  de  España 
por  la  parte  de  Sobrarle  y  co7iqziista  del 
reyno  de  Valencia. 

Soneto 93 

XXIÍI. — Viaje  del  Parnaso,  compuesto  por 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

Soneto 95 

XXIV. — Minerva  Sacra.  Compuesta  por  el 
Licenciado  Miguel  Toledano. 

Soneto 97 

Obras  atribuidas  á  Cervantes: 

Al  conde  de  Saldaña 101 

Loe  celos 106 


ÍNDICK  167 

Píos. 

A  un  ermitaño 109 

El  Desdén 110 

Elido 113 

Qalatea 117 

A  un  valentón  metido  d  pordiosero,      .      .  120 

Canción  desesperada 121 

A  la  elección  del  Arzobispo  de  Toledo     .      .  130 

A  Fernando  de  Herrera 138 

Romance  primero  de  Cortés,      ....  135 

Id.      segundo  > 140 

A  la  fiesta  de  la  Beatificación  de  Sta.  Teresa 

de  Jesús 148 

Soneto  de  Cervantes  contra  Lope     .      .       .144 

De  un  valiente  soldado  sobre  las  consonantes.  146 

Soneto 148 

Soneto 150 

Loa.  Comedia  de  la  Soberana  Virgen  de 
Guadalupe  y  sub  milagros  y  Grande- 
zas de  España 151 

A  la  muerte  del  Bey  Felipe  II .      .      .      .  157 

Soneto 160 


i 


ir^T^    r.a  Campana  y  La  EBquella,  Olmo,   S,   Barcelona 


PQ  Cervantes  Saa^reAra.,  Miguel  d' 
6326  Obras  menores  de  Miguel 

G5  de  Cervantos  Sa.^v^d^a 
v.l 

PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONJO  LIBRARY 


